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Introducción. 

Este trabajo no pretende agotar 1as ideas filosóficas de 
Rosario Caste11anos - aqu~ apenas esbozadas-. E1 propósito de 1a 
tesina es investigar y exponer con l.a mayor c.laridad posible 
algunas de las ideas de Rosario Castel.lanos sobre teoria educativa. 

Entre los diversos problemas que me surgieron del estudio de 
l.a Filosof.S..a, hubo uno que requer~a para m~ de una pronta solución, 
conocer la tarea de una filósofa contemporánea. Una investigación 
sobre Rosario Castellanos, escritora mexicana dotada de clara 
conciencia sobre .1a probl.emática femenina, ofrec.S..a darme una 
promisoria respuesta a esta inquietud. 

De la lectura de dos de sus obras Mujer que Sabe tatrn y B.c.J....La. 
pomo Sin Piedad surgió mi interés por conocer m4s a fondo algunas 
ideas de Rosario Castellanos sobre la teor.1.a educativa, 
eapec.1.ficamente en lo que se refiere a la educación de las mujeres 
de clase media mexicana. Aunque la autora generaliza su cr~tica a 
la educación que reciben las mujeres de todas las clases sociales, 
la investigación se centra en la educación superior de la mujer de 
el.ase media, porque resul.ta a nuestro juicio, ser el grupo más 
representativo del universo femenino en l.as universidades e 
instituciones de educación superior del sistema educativo nacional; 
esto con el propósito de descubrir y rescatar el valor de las ideas 
educativas que nos permita tener una nueva vísi6n de lo que debe 
ser la educación; fomentar el esp.1.ritu cr~tico, tan anhelado por 
Castellanos, como única v.1.a posible para encontrar las alternativas 
por las que las mujeres debemos luchar para rescatar el valor de 
ser libres, responsables, independientes, inteligentes y creadoras, 
en suma.: encontrar nuestra verdadera identidad ese otro modo de ser 
humano y 1ibre tan anhe1ado también por Rosario Castellanos. 

castellanos se compromete con una reflexión cr.1.tica sobre la 
cu1tura; trató asimismo de explicar el desarrollo y poaibil.idades 
individuales y sociales de la mujer intel.ectual mexicana en el 
conflictivo per~odo histórico contemporáneo~ Reconoce la autora a 
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1a ignorancia como punto medu1ar de 1a subordinación ha que ba sido 
empujada ia mujer en e1 matrimonio y la maternidad por un sistema 
preponderantemente patriarca1. Para Caste11anos 1~ cu1tura es una 
creación inte1ectua1 que raciona1mente debe conducir a 1a mujer a1 
conocimiento de 1a rea1idad. No obstante, sefta1a 1a contradicción 
que se presenta en 1a ap1icaci6n concreta de esta idea. Manifiesta 
que l.a mujer en muchos casos en vez de intentar conocer 1a 
rea1idad, cul.tiva todo aque11o que 1e ayuda a evadir1a, 
evit&ndo1es as~ e1 enfrentamiento que supone una existencia 
independiente. 

Con re1aci6n a sus aportaciones espec~ficas a l.a teor~a de 1a 
Pil.osof~a educativa feminista, éstas han estimu1ado 1a discusión y 
por ende e1 rep1anteam.i.ento de sus ideas con nuevas perspectivas 
tal.es como e1 concepto de género. Por tal razón asumiremos en 1a 
presente investigación el. concepto de género entendido como l.a 
identidad social jerárquica, del poder que ejercen 1os hombres 
frente a l.as mujeres determinando as~ el aprendizaje de ciertas 
normas que informan lo que socialmente J.a joven y el joven están 
obligados a hacer, 1o que está prohibido hacer y lo que es 
permitido ser. 

La manera como se transmiten estas normas a 1os hombree y nuis 
eapec~ficamente a las mujeres, se da a través de l.aa diversas 
instancias social.es, por ejemp1o: .l.a familia, l.a educación, l.a 
religión, 1a pol.~tica y los medios masivos de comunicación. 

:Importante ser6. resal. tar la forma en que se produce l.a 
socia1ización del género en 1ae etapas de vida de la mujer y 
ana1izar cómo poco a poco se le va conformando a ser lo que se 
dice, seqún Sí.mone De Beauvoir, ser es; •un ser para otro•. 

La investigación comprende tres cap~tulos. En el. primero, La 
cr~tica de Rosario castellanos a 1a educación superior de 1as 
mujeres mexicanas, trata de1 análisis de l.a existencia de una 
c::ul.tura femenina, as~ como taml:>ién, las implicaciones que ha tenido 
l.a educación formal e informal. bajo l.a cual se instruye a 1as 
mujeres de el.ase media mexicana. 

Afirma Castellanos que 1a -condición femenina- está supeditada 



a mitos, tabúes y prejuicios que ha determinado a 1a mujer en 
función de otro. Si la mujer no exige su 00 ser para sí" es por e1 
tipo de educación bajo la cua1 ha sido instruida. La. educación 
emana de la cultura, 1o que para la autora es una creación de la 
actividad humana dirigida conscientemente hacia los valores. El ser 
de un valor reside en un no ser indiferente para el sujeto en la 
medida en que le permite satisfacer una necesidad que surge de la 
carencia del ser. El ser humano tiene la necesidad de trascender la 
finitud y la muerte la cual intenta superar eternizándose por medio 
de alguna forma de cultura. 

En ou tesis de maestría Sobre Culttiro Femenina Castellanos se 
pregunta si existe cultura femenina y comenta que la 
contribución femenina en la cultura es escasa debido a que las 
mujeres han sido confinadas al hogar a través del matrimonio
maternidad. Los hombres crearon la cultura como una forma de 
perpetuar su identidad, mientras que las mujeres encuentran su 
trascendencia en la maternidad. 

En su obra Mujer gue Sobe x.otln 1a autora retoma esta misma 
posición y afirma que la falta de identidad femenina es producto de 
la ignorancia a la que ha sido sometida, la que a su vez está 
propiciada por el tipo de educación informal, transmitida a través 
de la familia y la sociedad, y la formal, la que se obtiene por 
medio de un sistema escolarizado. 

En e1 segundo cap1tulo 1 Imágenes de la mujer mexicana, 
vertidas en -la mujer tradicional- y -la mujer intelectual-, 
constituye la parte medular de la investigación en su conjunto, con 
la intención de encontrar y rescatar el valor de las ideas 
educativas de Castellanos 1 que nos permita fomentar el esp1ritu 
cr~tico condición necesaria para encontrar nuestra verdadera 
identidad, as1 como también, avizorar 1a posibilidad de la 
coexistencia entre la creación cultural y la creación de vida 
emotiva-erótica. 

En la primera vertiente referente a la mujer tradicional. 1 

Castellanos utiliza las imágenes siguientes: 1) la •nina desvalida" 
que desde que nace es sometida a un mundo de pasividad, dependencia 
y sobreprotección que le inhibe el p1eno desarrollo de sus 
capacidades f~sicas, intelectuales y emocionales; 2) 1a 
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•ado1eacente encerrada"" que es instruida. siguiendo loa mismos 
parámetros de 1a educación que hacen énfasis en 1os •va1orea• de la 
castidad, de1 matrimonio y no permite el libre ejercicio de su 
sexua1idad; 3) 1a '"eo1terona vencida"" que no e1ige 1a so1ter.!.a como 
un modo de vida, sino como una aceptación pasiva., como un destino 
inevita.b1e que 1e impone 1a sociedad que a61o 1e permi.tirA observar 
1a '"fe1icidad'" de l.a que s.!. l.ogra ejercer su eexua1idad a1 ser 
desposada; sin embargo, l.a •ao1terona vencida" y 4) l.a "casada 
defraudada'" compartirán su sol.edad ya que esta ú1tima mora1mente 
a61o podrá ejercer su sexua1idad para perpetuar 1a especie. La 
mujer casada o divorciada no corre con mayor suerte que l.a ao1tera 
ya que a 1a l.arga en l.a mayor.!.a de e11as l.a sol.edad es el. status 
que comparten. Por úl.timo, l.as mujeres representadas en l.as 
imágenes de S) 1a •prostituta o amante manci11ada'" y 1a de la 
•casada defraudada" ofrecidas por la cultura del Estado tradicional, 
su situación económica va de la mano ya que unas se venden a través 
de 1a prostitución y otras del matrimonio. 

Si bien ea cierto que está subyacente un sistema de género 
patriarcal en 1a educación que reciben 1aa mujeres por lo que la 
mujer tradicional no ha rescatado su identidad; existe una segunda 
vertiente a 1a que pertenece 6) la "mujer intelectual'" que ha 
sabido fomentar su esp~ritu cr.!.tico 1o que 1e ha permitido 
sustraerse, inventarse, elegirse y real.izarse. Es 1a que ha sido 
capaz de percibir que el matrimonio y l.a maternidad no son 1as 
únicas v.!.as de rea1i2aci6n para la mujer que a juicio de 
Castellanos corre el riesgo de una soledad afectiva-erótica. 

En el. tercer cap~tulo, Directrices que determinan en e1 siglo 
X.X 1a cultura y por ende la función de 1a educación formal para l.as 
mujeres, se aborda 1a función que han desempeftado a1gunas 
instancias ideosocia1izadoras que son: El aspecto econ6mico
po1~tico, l.a mora1-re1igiosa y la ideolog~a ~ami1iar-socia1, en la 
condición femenina. Para cumplir con este objetivo he retomado 
algunas ideas de Graciela Hierro expuestas en sus libros. 

La ideo1og~a económico-política tradicional se ha fundamentado 
en la falsa interpretación de l.a 1ey biológica de 1os sexos; la 
natural.eza 1e ha dado diferencias, y la organizacion po1í.tica 
patriarcal 1a ha interpretado e institucionalizado. La división 
sexua1 del. trabajo, mantenida a través del control de 1.a aexual:idad 
femenina, es el recurso óptimo para deaarro11a~ mantener y 
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pe:cpetuar l..a organ...i.zac.i.6n patriarcal. producto de l.as necesidades de 
1a vida sedentaria. 

As~ desde el. punto de vista econ6m.ico-pol.1t.i.co, 1a educaci6n 
bajo l.a cua.l. han sido instruida.a l.as mujeres l.as ha dejado 
impoail>il.itadas .i.ntel.ectual..mente al. crearl.es una fal.aa conciencia 
de l.a real.id.ad. Por el.l.o 1a mujer se convierte económicamente en 
mal.a .i.nvera.i.6n para el. Estado, incl.inAndose a una vida restringida 
al.. trabajo dom6stico y cuidado infantil. en .l.a medida en que su 
principa.l. objetivo es e1 matrimonio aún y cuando vaya de por medio 
l.a nul.ificación de sus potencial.idadee intel.ectual.ee, f1sicas y 
emotivas. 

La ideol.og~a moral.-rel.ig.i.oaa .impuesta por el. grupo hegemónico 
ha control.ado y sancionado 1.a se.xual.idad femenina, confinando a l.a 
mujer a su función de reproductora, encargada del. cuidado de l.os 
hi.joa, de 1ae 1abores dom6sticas y como objeto sexual.: 1a juventud 
y 1a be1l.eza. Las prescripciones moral.es se fundomentan en l.a 
biol.og.!a de l.a mujer, pero son l.a hegemoni.a mascul.ina y l.a 
educación femenina l.as que imponen, mantienen y perpetuan l.a 
ideol.ogi.a patriarcal.. De ah~ que l.as normas moral.es que surgen de 
l.a ideol.ogi.a patriarcal. adquieren su carácter de "'natural.es• a 
partir de l.a consideración asimétrica del. pl.acer orgAsmico. Lo que 
a su vez justifica 1a dobl.e prescriptividad moral. sexual.; l.a 
inhibi.bición de J.a J.ibre disposición del. cuerpo femenino, as.1 como 
también, se restringe l.a autonomi.a de su intel.ecto. Esto obl.iga a 
l.a mujer a l.a obediencia indiscriminada de normas moral.es que, se 
supone, l.e confieren respeta.bil.idad social. 

Final.mente l.a condición femenina es retroal.imentada por l.a 
ideo1og.1a famil.iar-social. en nombre de J.a monogamia y al servicio 
de una civil.ización control.a.da por el grupo hegemónico mascul.ino. 
La familia es lQ primera .instancia ideosocializadora que enajenada 
a l.as po1~ticae de1 poder patriarca1, cump1e l.a función de someter 
a cada uno de sus miembros a perpetuar la hegemon.1a de1 poder 
mascu1ino, a través de l.a exigencia de1 cump1imiento de 1os rol.es 
de género que l.e han sido asignados a partir de l.a formación de 1a 
peraona1idad humana. En donde, 1o femenino es sinónimo de 
inferioridad: ternura, intuición, debilidad, ineficiencia para e1 
trabajo; y lo masculino, sinónimo de superioridad: agresividad, 
inte1igencia, fuerza f~sica, eficiencia para el trabajo~ Esto es 
consolidado a través de l.a educación que reciben las mujeres bajo 
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.l.a cua.1 se perpetúan l.os rasgos de car4cter y de intel.igencia 
deseabl.es para l.a conservación de 1a condición femenina. 

La sociedad ea l.a encargada de vel.ar el. cumpl.im.iento moral. de 
1a mujer, para l.a que al. quedar fuera de su al.canee l.a posibil.idad 
de una verdadera educación, su existencia sól.o adquiere sentido en 
función de l.a existencia de l.oe demás, asegur6ndol.e as~ su 
aceptación social.. Este tipo de educación en un primer momento 
proporcionó una sol.a poeibil.i.dad de real.ización a l.a mujer; ser 
tradicional.. Sin embargo, contiene en a~ misma su ant1teais, pues 
en un segundo momento le permitió otra perspectiva; ser mujer 
intel.ectua.1. 

Cabe reaal.tar que 1a sociedad al. dividir a 1as mujeres en 
•decentes• e •indecentes• en •conservadoras• y •no conservadoras•, 
ha ocasionado un probl.ema muy serio, enfrentar a 1aa mujeres entre 
s1, ya que el. primer tipo de mujer se ba convertido en defensora de 
l.a ideol.og1a patriarcal., l.o que coadyuva al. detrimento de1 género 
femenino. 

Ac1aro que, si bien es cierto que en 1as ú1timas décadas 1a 
condición femenina ha tenido 1ogros; esto aó1o han sido gracias a 
1.os propios esfuerzos que han rea1izado a1gunas mujeres, y no por 
una concesión del. Estado tradicional.. 

A 1o 1argo de mi investigación subyace un probl.ema l.atente, 
que es 1a tésia sobre l.a cual. gira 1a misma: l.a posibi1idad de 
construir una teoría educativa que propicie l.a coexistencia de 1a 
creatividad inte1ectua1 y la creatividad emociona1 para las 
mujeres. 

Cubrir tal.es aspectos serán e1 fruto de esta investigación. E1 
reto ea ambicioso, pero a 1a vez ciertamente ser6 gratificante 
conocer m.4s profundamente 1as aportaciones a l.a teor~a de 1.a 
Fi1osofí.a educativa feminista de quiz4 l.a autora m·exicana más 
pro1ija en este campo. 
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Capitulo l. La critica de Rosario Castellanos a la educación superior de las 

mujeres mexicanas. 

La mujer y su relación con la cultura. 

Acto de H1tmllda.d. 

E11 otro tiempo me maravilló 
lo fácil que era ser solamente una vaca. 
Bastaba con echarse a rumiar y con parir 
cada OTlo u11 becerro. Cofl mirar sin a ... ombro 
la estructura del mundo y sus apariciones. 
Con dejarse e11gorclar y, mansamantc, 
ir con los otros hacia el matadero. 

Es. en verdad, muy fcicil. Pero si lo pensamos 
con equidad tampoco es una proesa 
ser ... en fin ... lo que somos. 

Rosario Castrellanos. 

Rosario Caste11anos afirma a1 igua1 que Simone De Beauvoir que 

1a situación femenina está supeditada a mitos tabúes y prejuicios 

que han determinado a 1a mujer en función de otroª Por e11o, para 

Caste11anos 1a rnayor~a de 1ae mujeres mexicanas no pueden encontrar 

su auténtica condición humana, su •ser para s.1." es decir, su 

individualidad, su esencia humana independientemente de su g6nero 

en 1a medida en que su ser ha sido determinado en un ~ser para Otro" 

siempre en función de1 género masculino; ya que .de .una manera u 

otra éste 1e impone una forma de asumir su vida. De ah~ que 1a 

mujer por lo general se defina como 1o '"inesencial", "l.o negativo", 

"lo contingente" y el hombre como '"lo esencial.", "lo positivo", .. lo 

necesario". 
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Si.mone De Beauvoir en su obra El Segundo Sexo, afirma 1o 

siguiente: 

Si 1a mujer ee descubre como 1o inesencia.1 que nunca 
vue1ve a 1o esencia.1, es porque e11a misma no opera esa 
vue1ta ..... As~ 1a mujer no se reivindica como sujeto, 
porque carece de 1os medios concretos, porque 
experimenta. e1 v~ncu1o necesario que 1a sujeta a.1 
hombre sin p1antearse 1a reciprocidad, y porque a 
menudo se comp1ace en cu papel de otro .. 1 

E1 que 1a mujer ee exija esa reciprocidad, observa 

Caate11anos, no es gratuito es producto de1 tipo de educación que 

en genera1 recibe 1a mujer mexicana. .. Si 1a educación emana de 1a 

cu1tura, es pertinente explicar ei concepto que tiene 1a autora de 

ésta .. 

En su tesis Sgbro Culturo FmpepJno, Caete1l.anoe ana1iza a 1a 

mujer y su re1aci6n con 1a cultura y s~ pregunta, cu61 ha sido la 

partici.paci6n de l.a mujer en ell.a .. A el.l.o responde, que la 

participación femenina ha sido escasa, casi nula y sin importancia .. 

La mujer ha buscado modos más accesibles, con menos di~icu1tadea y 

con menos riesgos para eternizarse o trascenderse a trav6a de 1a 

maternidad. Y ac1ara qu . .., esta situaci.6n obedece no a una :falta de 

capacidad de 1a mujer pa~a percatarse de que ia cu1tura puede ser 

un donante de eternidad, sino a1 tipo de educación bajo 1a cua1 1a 

mujer ha sido instruida, que le ha inculcado que su ser radica en 

su sexua1idad y su maternidad. 

1Dc Beauvoir Simonc. El :1rgunda Sexo. Tome- l .• Ediciones Siglo Veinte, Buenos Aires S/F .•.. pp. 15-17 
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La autora afirma también, que si a 1a mujer 1a cu1tura se 1e 

presenta poco atractiva para buscar e11a 1a trascendencia, se 

debe a que se 1e ha incu1cado temor a 1a creatividad cu1tura1. Pues 

se 1e ha enseftado que 1o propio de 1a femineidad estriba en 1a 

debi1idad de1 cuerpo, 1a torpeza de 1a mente y 1a incapacidad para 

e1 trabajo y, que para participar y pertenecer a1 mundo cu1tura1 se 

requiere justamente l.o contrario de l.as caracter.1.sticas 

mencionadas. Pero, sostiene Caate11anos, que ei 1as circunstancias 

históricas rea1ea de la mujer cambian, entonces la cu1tura le 

resu1tar.1.a tan atractiva como 1o es para e1 hombre y 1a mujer ser.1.a 

tan susceptib1e de responder a ella como 1o ha hecho e1 hombre. 

Ahora bien, ¿qué es 1a cultura?. La cu1tura es lo que se 

opone o se aftade la naturaleza, es una creación de la actividad 

humana. Esto ea, la cultura no 1e es dada al género humano de 

manera natural como nos es otorgada la naturaleza misma, sino que 

es todo aquel1o que el ser humano ha creado con su trabajo en 

sociedad. En este sentido, as.!. como e1 género humano es producto 

de 1a misma natura1eza, 1a cultura lo ea de1 trabajo humano que se 

dirige conscientemente hacia 1a búsqueda de fines valorados. Es as~ 

como 1a cultura 11eva imp11cita una 1ey te1eo16gica en el sentido 

de que 1a postu1aci6n de1 fin o 1a fina1idad que se pretende 

a1canzar, es en un primer momento un proyecto que e1 sujeto quiere 

convertir en una meta. 

Para 1ograr1o hace uso de 1os -medios por sus fines- o sea, 

para 11evar a cabo la rea1ización del ~in se requiere de 1os medios 

idóneos para 1ograr1o, quedando estos suped1tados a un fin, pues 
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1os medios -causas- siempre se el.igen con miras a que provoquen el. 

fin deseado, 1o cua1 concl.uye con su rea1izaci6n. As~, 1a cu1tura 

es una actividad humana dirigida conscientemente hacia 1os va1oree. 

Al. respecto en su tesis de maestría l.a autora arguye J.o 

siguiente: 

Hemos concebido la cu1tura como un fruto del trabajo 
humano, como un mundo que se aparta del. mundo natural 
y que pesa sobre l.ao espa1das del hombre de1 mismo modo 
que la Tierra pesaba sobre 1as espa1das de Atl.as. Hemos 
dicho que ese mundo está sometido de manera inmediata 
a una 1egis1ación teleológica, esto es, finalista. Y 
hemos 11amado a los fines que la cul.tura persigue, 
va1ores.;-

Loe val.ores que trata de alcanzar el. ser humano por medio de 

la cu1tura no son seres rea1es, tangibles, concretos que puedan ser 

percibidos por un sujeto cognoscente a través de los sentidos o que 

puedan ser deducibles demostrables, son seres ontológicos, 

irracional.ea, alógicos situados fuera de 1o inteligib1e; son 

esencias que tienen materia y estructura cuyo ser reside en su 

valer, en un no ser indiferentes para al.quien, un sujeto. Va1er es 

una cualidad que al penetrar en un objeto 1o convierte en va1ioao. 

E1 objeto al. cua1 se adhiere el. valor se 1lama bien. E1 valor para 

e1 sujeto es el aatisfactor de una necesidad, necesidad que surge 

de 1a carencia de1 ser que se ve obligado a buscar fuera de é1 1o 

que en s~ mismo no posee. 

2Cast.cllanos Rosario, Sobre Cultura Fiemrnina. Tesis de macstria, UNAM~ México• 1950 .... p. 51 
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Ea aa.:C. como 1oa va1ores se nos aparecen como una cual.idad que 

entra en re1aci6n con 1os objetos y 1os sujetos. Pero esta entrega 

de 1.oa val.orea no ea inmedi.ata o directa, e1 sujeto necesita 

primero intuir su neceei.dad, su insuficiencia. para que entonces, 

advierta que 1os val.ores son eatisfactores de necesidades y que 

6ataa puedan ser susceptibl.es de ser satisfechas. Una vez dadas 

estas ci..rcunetanci.as, es cuando el. sujeto puede sentirse atra~do 

hacia 1oa objetos, pues intuye en el.l.os l.as cual.i.dades val.iosas o 

sat.i.afactores. 

Debe quedar el.a.ro, que l.a real.i.dad del. val.or existe antes de 

que éste entre en rel.aci6n con el. objeto o después de que se 

termine dicha re1aci.6n. El. val.ar ti.ene una objetividad 

incondicionada, au existencia no depende de l.oa juicios estimativos 

del. sujeto. De ab~ que sean l.os val.ores l.oa que determinan l.a 

existencia de l.oe bienes y l.os que modifiquen eu existencia. Es 

aaJ'.., que el. va.l.or no es puesto por el. sujeto si.no que é1 l.o 

encuentra en el. objeto, pues l.a insuficiencia que tiene e1 ser 

humano provoca que para poder preservarse en su ser, acuda a l.a 

bdaqueda. de 1as cual.id.a.des de 1as que carece, 1ae cual.es ~·se 

encuentran en ioa objetos val.ioeoe. De ah~, que l.a necesidad no 

sea una facul.tad creadora de val.ores sino s6l.o un instrumento 

descubridor de e1l.oe. 

Esta búsqueda conl.1eva a múl.tipl.es manifestaciones de la 

conducta que dan origen a diversas personal.idades, sin embargo, 

todas coinciden en un mismo fin: conservar 1a vida y, más 

eapec~~icamente, eternizaree. 
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Ahora, e1 6mb.i..to de l.oe va.1ores perma.nece cerraclo pare e1. 

DtU.Ddo de 1a inte1ígenci.a, inte1ecti.vamente puede ver1oa pero basta 

cierto punto. Batos e61o son acceail:>1es a1 sujeto a partir de 1a 

intuici..6n emocíona1, que ea capa.z de ba.cer tomar conciencia a1 

sujeto, de que 1oa va1ores pueden ser conocidos y rea1.izados y que 

par4 el.1o ea necesarío no sol.o conocerJ..oa y apreci.arl.os, sino ser 

capaz de apoderarse de e11os, de integrar1oa a su propio ser y de 

aai.mi.1.ar.l.os. Para e1l.o, ae requiere de hacer partí.cipe a 1.a 

vo1untad y a .l.a l.ibertad en el. momento de decidir que neceaicla.d se 

satisface o deja de satisfacer. A esta facul.tad l.il:>re que conoce 

a l.os va1ores, que se acerca. a e1l.oa, que l.os prefiere o l.os 

real.iza, se l.1ama eepí.ritu~ 

S61o cuando el. a:f4n humano de inmortal.idad va en busca de 

otros rumbos, hacia otras formas de rea1idad y se ubica en otra 

el.ase de va1oree por el. puro deseo de contemp1ar1os y no por el. 

interés de obtener a1qG.n bien con fines meramente uti1itarios, a 

saber: l.as instituciones polí.tícas, socia1es, cient~ficas, mora1ea 

que si bien es cierto, tienen por objetivo tratar de asegurar a1 

ser huma.no una vida mejor, sin embargo, sus va1ores no a1canzan a 

superar el. obst4cu1o de 1a muerte, no nos estamos refiriendo a 1a 

inte1igencia sino a una cua1idad de1 esp~ritu. A1 respecto Rosario 

Caste1l.anos dice: ... ~.esta conci.encia de 1a 1i.mitaci6n, de 1a 

temporalidad y de 1a muerte, es privativa del. esp~ritu." 3 

Como se observa, en 1a teor~a Xi1os6fica de la autora sobre 

3op.ciL. p. 72 
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cu1tura, 1a capacidad del ser humano para conocer los valores y 

realizar1os se llama esp~ritu, que es una facultad humana y libre, 

que puede conocer, aceptar, rechazar o preferir un valor a otro y 

11evar1oe a cabo. El esp~ritu a1 ser una forma de conocimiento y 

un modo de conducta, 1e permite al sujeto ser consciente de la 

temporali~ad, la 1imitación; aie1amiento y so1edad, y la muerte. 

Aa.1 como también, el deseo de superar el. tiempo, remontar loa 

l..1mitee y trascender la muerte, la cual trata de superar 

eterniz6ndoee a través de la realización de los val.ores culturales. 

Ahora bien, a juicio de Caate1lanoe ¿quién es ese eap.1rítu que 

busca la cultura como un donante de eternidad?. Con e1 dominio y 

manejo de la iron.1a que la caracteriza, responde: la esencia de lo 

femenino es la incapacidad para el trabajo y por el.1o e1 mundo de 

1a cultura pertenece s61o al hombre. Y que las pal.abras masculinas 

lo expresan as.1: 

S61o el. aspecto de la mujer revela que no está 
destinada ni a 1os grandes trabajos de la inteligencia 
ni a los grandes trabajos mater.i.a1es ••• Las mujeres han 
s.i.do creadas ünicamente para 1a propagación de la 
especie y toda su vocación se concentra en ese punto .•. 
Tomadas en conjunto son y serán las nu1idades más 
cal:>a1es e incurab1es. 4 

A 1a mujer la han apartado de 1a participación activa en la 

transformación de 1a sociedad al. cerrarle l.as puertas de la 

creatividad, s61o ha sido lo que el hombre ha querido que sea. 

4C.f_r, CastcUanos R., Sobre Cultura Femf!nina. pp 11-12. 
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Y aa..f.. dice: 

E1 mundo que para m..f.. está cerrado tiene un nombre: se 
11ama cu1tura. Sus habitantes son de1 sexo maacu1ino. 
E11os se 11mnan a a..f.. miamos hombres, y humanidad a su 
facu1tad de residir en e1 mundo de 1a cu1tura y 
ac1imatarse con á1. 5 

Y se cuestiona: ¿por qué lo femenino no interviene en e1 

proceso cu1tura1?. A esto responde, que 1a inc1inación de 1a mujer 

hacia 1a cu1tura no es ni .. originaria• ni .. auténtica• es e1 

producto de una frustración; lo que ea original y auténtico es su 

tendencia a 1a maternidad. La escasez de 1as aportaciones femeninas 

a la cultura se debe, a que ésta es el medio por el que el hombre 

se eterniza, se perpetúa a s.f. mismo; mientras que la mujer tiene su 

forma de eternizarse o trascenderse en 1a maternidad. 

De ah..f.. que Castellanos afirme: 

Las mujeres tienen a su alcance un modo de perpetuación 
m4e f4ci1 que e1 de 1as creaciones cu1turales a las 
que recurre el hombre. Este modo de perpetuación es 1a 
maternidad. La mujer en vez de escribir, de investigar 
verdades, de hacer estatuas, tiene hijos. 6 

Se puede observar que 1a mujer a.1. ser madre se '"real.iza .. 

pl.enamente y no •comprende" ni .. comparte" las preocupaciones 

!>op. cit. ... p.32 

6op. cit .... p. 82 
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trascendenta1es de1 hombre. La inquietud que motiva a1 hombre a 

crear es 1a de hacerse eterno y esto no se presenta en 1a mujer ya 

que para satisfacer 1a necesidad de trascendencia recurre a una 

•sobrevivencia• más fáci1: 1a maternidad. Bio16gicamente l.a mujer 

1a tiene en potencia con menos riesgos de trabajo y de :fracaso: en 

1a medida que 1e evita cua1quier tipo de responaabi1idad creativa; 

por e11o no tiene que sobrel.1evar nada propio, que haya hecho y de 

1o que tenga que rendir cuentas. 

So1amente, afirma l.a autora, cuando 1a mujer se ve impedida de 

rea1izarse en 1a maternidad, por a1gún tipo de incapacidad física, 

social. o bien porque se percata de que exiaten otras vías posib1es 

de rea1izaci6n para el.l.a, entonces recurre como compensación a1 

terreno de 1a creatividad cu1tura1. Si 1a actividad femenina hacia 

l.a cu1tura no es producto de 1a origina1idad que se ba11a en 1a 

autenticidad de 1a refl.exión, afirma Castel.1anos, es porque 1a 

mujer a1 no tener acceso a 1a cu1tura, no ha podido sub1imar sus 

instintos, sino que ha 'inhibido e1 conocimiento y 1a pr4ctica de 1a 

sexun.1idad .. 

Esto es, 1os i.mpuleos sexua1es no pod.1an ser sublimados 

transfornwindose en intereses cul.tura1es, políticos, morales, ya que 

todo 1o que se rel.acionara con loa instintos estaba reprimido para 

la mujer. Sin embargo, 1a sexua1idad cada vez es un fenómeno mucho 

m6.a consciente y, por tanto, m6s euaceptib1e de dominio y 

transformación, por 10 que 1a subiimaci6n -ese mecanismo mediante 

e1 cual se canal.izan las pu1siones hacia fines socialmente útil.es 

y aceptables- es una experiencia que las mujeres intentan, por lo 
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que 1a cu1tura será su futuro. 

Si, ademtla, nos percatamos de que 1as formas cu1tura1es han 

sido creadas por y para e1 hombre, 61 ba sido e1 creador de 1a 

tecno1og1a, e1 arte, e1 comercio, 1a po1~tica y 1a Fi1oaof~a; en 

genera1 todo 1o que se aparta de 1a rea1idad natura1, en una 

pa1abra, afirma caate11anos: •61 ea, todo 1o dem4s e•t4 sujeto a su 

dominio y depende.de au habi1idad: 1aa cosas, 1os anima1ea, 1aa 

mujeres•. 7 Resu1ta exp1icab1e, entonces que 1as aportaciones 

cu1tura1es de 1aa mujeres en e1 terreno de 1a cu1tura tradiciona1 

reau1ten: aecaaaa, poco •origina1ea•, y casi sin •importancia•. 

Esto obedece a que 1as causas que determinan 1a organización aocia1 

de cada Apoca en 1a historia est4n fundamentadas en 1a ideo1og~a 

econ6mica-po11tica que en manos de1 poder pa.triarca1 ha impuesto a 

1a mujer una •educación• que 1e ha incu1cado que su va1or reside en 

e1 matrimonio-maternidad. 

Su posición fina1 sobre 1a mujer y su re1aci6n con 1a cu1tura 

de1 Estado tradiciona1, conc1uye irónicamente 1a autora en su obra 

mencionada: 

••• expu1aadas de1 mundo de 1a cu1tura, ••• no tienen m4a 
recuraoa que portarse bien. • .. ser insiqnifice.ntea y 
pacientes, esconder 1as uftas como 1os gatos.. Con esto 
probab1emente no vayan a1 cie1o, y, adem6s, no importa; 
pero ir4n a1 matrimonio que es e1 cie1o m4s efectivo e 
inmediato .. 0 

7op. cit. •.. p. 79 

8o¡>. ciL ... p. 79 
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En su segunda obra :fi1os6:fica Mujer que Sobe Lntln, Rosario 

Caste1l.anoe ana1iza nuevamente esta sentencia y toma una posición 

más cr~tica, ironiza y ridicu1iza l.as caracter~sticas del. atatu 

quo, que 1a sociedad a través de l.a •educación .. l.e asigna a l.a 

mujer, al. mismo tiempo que enjuicia esos rasgos femeninos 

asignados. Propuga de esta forma por que 1a mujer sea capaz de 

desconocer l.o que se l.e impone, de reconocerse en l.o que hace, para 

que piense, sienta y actúe por el.l.a. Al. respecto Castel.1anos, 

afirma: •desde que nace una mujer l.a educación trabaja el. material. 

dado para adaptarl.o a su destino y convertirl.o en un ente 

moral.mente aceptado, es decir, social.mente úti1•. 9 

Es entonces l.a maternidad como l.a sociedad util.iza a l.a mujer. 

Por tanto, m6.e que un hecho perniitido por 1a anatom~a de l.a mujer 

ea un destino marcado por l.oa intereses, propósitos y fines de l.a 

identidad social. jerárquica, de poder, de ordenamiento asimétrico 

que marca social.mente por medio de 1a cul.tura l.os mode1.os que 

indican l.o que debe ser el. hombre y m6e eepec~:ficarnente la mujer. 

De ah~ que: 

El. •bada del. bogar• se nos va de l.as manos, se diluye 
cuando l.a ponemos en contacto con un pensamiento 
cr~tico deja de ser •1a paloma para e1 nido• es "l.a 
hazafta de convertirse en l.o que se es .•. que exige ••. 
e1 rechazo de esas fal.sas imágenes que loa espejos 

9Castcllanos Rosario.Mujer que Sabe /..atln, SEP Diana, MCxico. 1979 ... p. 13 



ofrecen a 1a mujer en 1as cerradas ga1er~as donde su 
vida transcurre•. 10 

Esta tradición del poder hegemónico patriarca1 que excluye a 

la mujer y pr.iv.i1egia al hombre, tiene ra~ces económicas, 

pol~ticas, morales, fami1iares, sociales. Por ello, muchas mujeres 

que han ten.ido la oportunidad de adquirir cultura en el marco de 

una educación .informal y formal, no se han convertido en mujeres 

m4s aut6nticas ni más responsabl.es consigo mismas ní con 1a 

sociedad, ya que no han cambiado sus actitudes de •ser para otro• 

a •ser para s~·. Adicionalmente la sociedad les ha escatimado el 

lugar que pueden ocupar. 

Esta apreciación de inautenticidad de la condición femenina es 

producto de la ""educación• que se 1e imparte, está impregnada de 

mitos: la ""hija modelo"", la esposa •abnegada"", la madre •virtuosa• 

y de tabúes: prohibición de la sexualidad premarital, de la 

autosuficiencia económica, pol~tica, social, familiar y cultural; 

que existen en la sociedad mexicana. As~, afirma la autora: •pero 

yo abnegada mujercita mexicana que nació como la paloma para el 

nido, eonre~a a semejanza de Cuauhtémoc en el. sup1icio cuando dijo: 

mi 1echo no ea de rosas y se vo1vió a call.a.r". n Es as~ como 1a 

existencia de la mujer queda delimitada por el. otro.. Por e11o 

Rosario Castel.lanas combate l.a ignorancia, porque reconoce que 6sta 

es la principal. causa de la subordinación de 1a mujer ante el 

1ºop. Cit. ... p. 20 

11Castcllanos Rosano A/bum M Fanii/Ja. Serie del Volador, Mbcico. 1979 ... p. 9 
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g6nero mascu1ino. 

Educación inf"ormal y f"ormal de las mujeres de clase media. 

Hemos dicho que la cultura es el mundo exclusivo del ser 

humano, es el conjunto de sus actividades y formas de vida que 1o 

e1evan de las condiciones zoológicas de las que proviene. Es, en 

definitiva, el mu~do que le da identidad y le hace único en el 

universo. Asimismo, la cultura comprende principalmente dos 

aspectos. El primero de ellos consiste en los esfuerzos que realiza 

el ser humano para dom.lnar a la naturaleza y sat.lsfacer sus 

necesidades vitales, pues al ser insuficiente, se ve obligado a 

esforzarse para poder subsistir. E1 segundo aspecto gira en torno 

a las organizaciones indispensables para regu1ar las relaciones del 

g6nero humano entre e~, as~ como la distribución de los bienes 

obtenidos del dominio sobre la naturaleza. 

Adem4a, la diferencia entre la necesidad de subsistir y la 

necesidad de mantener un tipo de sociedad, es fundamental. Es 

cierto que el ser humano no puede desligarse del primer aspecto 

pero respecto de1 segundo, esto es, 1a forma de cómo se produce y 

se sostiene en un momento hist6rico-socia1, si no puede evad.lr1o si 

es euaceptib1e de ~ransformario. En suma, la cu1tura es producto 

de1 trabajo creativo de1 género_humano cuyo objetivo es garantizar 

su protección, uti1idad, y provecho, as~ como también, intentar 

trascender la muerte; etern.lzarse. 
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La crJ:.tica a 1a educación que reciben 1as mujeres que se 

observa en 1ae obras de Caste11anos, ee re~iere a 1ae mujeres de 

todas 1aa ciases aocia1es de 1a sociedad mexicana, sin embargo, 

esta inveatigo.ci6n, por acotaciones propias de 1a misma se 

orienta hacia 1as aportaciones y cr.i.ticas de teor.1.a educativa 

ap1ice.b1es a 1a mujer de c1aee media mexicana. 

Eduaoc:i6n inf"ormaL 

Considerando que 1a educación emana de 1a cu1tura 1 toca ahora 

ana1izar 1o que a nuestro juicio 1a caracteriza .. En este aen.tido, 

1a educación inf orma.1 ee e1 proceso de adquisición y transmisión de 

conoc.i.mientos, habi1idndes y actitudes que inicia a1 nifto y a 1a 

nifta en 1a toma de conciencia de su propio ser, de 1a sociedad y de 

1a natura1eza. Sin embargo, en nuestro caso, 1a ap1icaci6n pr6ctica 

de estas idt!Y-L& con11eva una contradicción 1a cua1 se reve1a por 1os 

prejuicios propios de nuestra sociedad .. 

Es importante resa1tar 1a forma en que se procluco 1a 

socia1ización de1 ~o en 1as etapas pri.mariae de ia mujer: hacer 

que 1a hija sea s61o 1o que debe ser. y que en pa1abras de Simone 

De Beauvoir, ser es, •un ser para otro•, ana1icemos. 
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La educación de 1as jóvenes se inicia con la educación 

informa1 o fami1iar. ¿Qué puede hablarse de ésta?: 

El. nifio: 

L1ega para ocupar un puesto asignado consciente o 
inconscientemente por 1oe padres o por quienes tengan 
su función. Deberá responder a 1ae expectativas 
conscientes y a los deseos inconscientes de sus 
faml.1iares. Con frecuencia eu 1ugar es el. de -1o que 1e 
hace fa1ta a uno ••. -. E1 nifto deberá encarnar estos 
deseos ajenos que 1o constituyen. Siempre está 1a 
presencia de otro dictaminando -ser6s 1o que debe ser 
y si no serás nada. 12 

Para Rosario Caste11anoe, e1 objetivo de 1a educación 

fami.1iar y socia1, es decir, 1a informa1; está cifrada en perpetuar 

a través de l.as hijas 1as costumbres y las tradiciones de sus 

antecesores. En el seno fami1iar se comienzan a perfil.ar las 

caracter~sticae que diferenciarán social.mente a las niñas de los 

niftoe. En la familia mexicana tradicional, desde la infancia 1a 

mujer por medio del cump1imiento de ciertas exigencias es adaptada 

poco a poco a lo que será su destino : el sometimiento~ 

Y ae~ 1o expresa la autora: 

Fui educada para obedecer 
y sufrir en silencio. 

12Franoo Estela. R~arlo Casttllanos Semblanza Psicoanalillca. Plua & Jan~. M~ico, 1984 ... p 127 
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Mi madre en vez de 1eche 
dio eometimiento. 13 

Loe padree se encargan de iniciar a 1oe niftoe y 1ae niftas en 

1os juegos y responsabi1idades convenientes a su género. Por 

ejemplo, 1a nii'ia 1e compran juguetes propios para una 

""mujercita•: muftecae, juegos de té, juegos de be11eza. Jugando 

estos objetos, 1a nifta aprende lo que posteriormente 11evar4 a cabo 

ya no como un juego sino como su realización de condición femenina 

de un •ser para otro•. Esto es, se 1e ensei'ia a jugar a la mamá, a 

la maestra, a 1a enfermera, entre otras cosas. Se 1e induce también 

a observar las normas de1 •buen• comportamiento socia1: cuá1 debe 

ser la vestimenta apropiada para una nida, como sentarse 

correctamente, expresarse con propiedad, re.ir con disimulo, 

resaltar coqueter!.a. Además, le indican cuales son 1as 

responsabilidades propia.a de género: saber tejer, bordar y 

cocinar, habilidades que resaltarán su •femineidad•, su disposición 

a servir a los demás. 

De ello podemos percatarnos en e1 poema siguiente: 

Ta1 es el re1ato de mis hechos; Dido mi 
nombre. Destinos 
como e1 m~o se han pronunciado desde la 
antigüedad 
con pa1abras hermosas y nobil!.simas. 
Mi cifra se grabó en 1a corteza del árbol 
enorme de 
las tradiciones ... 

y para obedecer mandatos cuya incomprensibilidad 
me sobrepasa recorr~ las ba1doeas de los pórticos 

13Castcllano'S Rosario, P~.lia No EIT3 TU. F.C.E .• México. 1972 .... p. 126 
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con 1a ba1anza de 1a just1cia entre mis manos ••• 

De mi madre, que no desdeft6 mis manos y que me 
1aa ungió desde el. amanecer con 1a destreza, 
heredé oficios varios ••• 

De este modo transcurrió mi mocedad: en e1 cum.pl.imieuto 
de 1as tareas domésticas; 
en l..a ce1ebraci6n de 1os ritos cotidianos; en 1a 
asistencia a 1oe so1emnes acontecimientos 
civil.es .... 

Y yo dorm~a, recl..inando mi cabeza sobre una 
al.mohada de confianza.H 

Se puede observar cómo l..aa etapas de 1a ni~a est6n ya todas 

previstas por sus padrea, su responsabi1idad conaistir4 en cumpl..ir 

cada una de el..1ae. 

Al. nifto se l.e obsequian regal.os •propios• de un varón: 

piato1aa, sol.dados, juegos para armar, un ajedrez; juguetea que l.o 

enaeften a aer •hombre• a mostrar eu val.ent~a, su fuerza f~sica y 

a estimul.ar l.a capacidad intel.ectua1 prepar4ndol..o tambi6n par 

representar en el. futuro su pape1, el. •esencial.• en l.a sociedad. Al. 

igual. que a l.aa niftaa se l..e indica cu6l.es son sus reaponsabil.idades 

como var6n: responder pos~tivamente en 1as tareas esco1ares pues no 

debe oividar que e1 d~a de maftana aerA e1 reeponsab1e de mantener 

una fami1~a; tambi6n deber6 cuidar a aua hermanas si e1 padre está 

ausente, pues debe aprender a proteger el. honor de 1a famil.ia para 

deepu6a cuidar el. suyo.. De ah~, que 1a autora a través de uno de 

sus personajes exprese 10 siguiente: • pero mientras en esta casa 

1.4 op. ciL ... pp. 93-95 
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haya un hombre eee homl:>re dará 1a cara por e11aa para pagar 1o que 

sea necesario• .. 1 !> 

En fin, si comparamos 1os juguetea y 1oa juegos con 1oa que 

puede y debe jugar cada género, se observa que ea precisamente en 

e1 seno fami1iar donde se inicia, se adapta, se domestica, se 

nu1ifica, o ae propicia el.. desarro11o y 1a eetabi1idad de 1aa 

capacidades: inte1ectualee, f1sicas y vo1itivas de ambos géneros .. 

Los juegos de 1.oa niftos 11evan imp1~cita, de a1guna manera u otra, 

toda una gama de virtudes que 1os infantes van asimi1ando a1 jugar .. 

También en e1 caso de 1an niftas, reciben 1as prohibiciones y 

val.ores propios de su condición femenina: obediencia, pasividad, 

abnegación, doci1idad y ante todo: pureza y sumisión.. En suma 1a 

nu1ificaci6n de todas sus posibi1idades de autoaf irmación mientras 

en 1os varones, éstas se propician .. 

A1 respecto Simone Ce Beauvoir dice 1o siguiente: 

La nifta será esposa, madre y abue1a; cuidar& de su casa 
exactamente como 1o hace su madre, y a sus hijos as~ 
como e11a ha sido cuidada; tiene doce aftoa y su 
historia ya ha sido escrita en ei cie1o 1a descubrirá 
d~a a d~a, sin hacer1a jamás; es curiosa pero se siente 
espantada cuando evoca esa vida cuyas etapas han sido 
ya todas prevista.e y hacia l.a cua.1 cada jornada l.a 
encamina ine1uctab1emente .. 16 

1 ~Castcllano:s Rosario. Los Convidados de Agosto. Biblioteca ERA. Mc!:xico. t 989 .... p 183 

16Dc Bcauvoir Simooc, El 3egunda ~.Tomo I,. Edicioocs Siglo Veinte, Bucnoa Aires SIF .... p. 43 
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Se observa pues, cómo la educación informal ha provocado la 

muti1aci6n de 1as posibilidades de asertividad femenina y, a cambio 

ha fomentado la obediencia. De ah~, que la mujer no sea 

contestataria de 1a educación recibida, ocasionando su 

desenvolvimiento dentro de una vida de sometimiento social, por 

el.lo la mujer cree que a su al.rededor todo será .. orden'" y que, por 

tanto, su participación en la sociedad como tal será preservarlo. 

Al. respecto, Castellanos, en su obra Mujer Oue Snhe I&tfn cita 

a la autora ingl.esa Virginia Woolf: '"Y, sobre todo -¿eD 

indispensable decirlo?- el hada del hogar es pura. Su pureZa es 

considerada como su más al.to mérito, su rubor es como su mayor 

gracia'". H 

La virtud más preciada en la mujer es la castidad, virtud que 

al serle impuesta le resulta incómoda, pues exige una vigilancia 

continua sobre s~ implicando un renunciamiento a satisfacer sus 

impulsos primarios, tal.es como el descubrimiento de sus 

potencialidades afectivas y eróticas. 

A través de uno de sus personajes, Dofta Justina en Album de 

Fomjlio, la autora muestra las peripecias en 1as que se ve envueita 

l.a mujer •decente• para conservar su castidad: 

••• La seftora Justina había usado, durante toda 1a época 
de su eol.terl.a y, sobre todo, de su noviazgo una 

l.
7 CastellanosMujerque Sabe Lalin, SEP. Diana. MCx.ico. 1979 ... p 13 
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especie de refuerzo de manta gruesa que le permit.l.a 
resistir cua1quier ataque a su pureza hasta que 1legara 
el. auxil.io externo .. Y que, además, permit.1.a a su 
fami.1ia saber con seguridad que si el.. ataque bab.l.a 
tenido 6xito fue porque contó con e1 consentimiento de 
1a v.!.ctima. La sen.ora Justina reeietS.a siempre con 
araftazoe y mordiscos las acechanzas del. demonio. 18 

As.l., desde 1a infancia se van originando y reafirmando en l.ae 

jóvenes l.as ataduras internas que propiciarán frente a l.a 

poeibil.idad del erotismo femenino, 1a autocensura necesaria para 

mutil.ar el. ejercicio espontáneo de sus necesidades sexuales: y de 

decidir libremente sobre su cuerpo; ya sea para el. placer o 1a 

procreación: lo que se consigue sometiendo a la mujer l.a 

obediencia. 

En •Kinsey Report" de su Pgeeto Ng Eree Tú, Castellanos arguye 

l.o sigui.ente: 

.... Yo me resisto siempre. Por decoro. 
Pero, siempre también cedo. Por obediencia. 

No, no me gusta nada. 
De cual.quier modo no deber.La gustarme 
porque yo soy decente tY él. es tan material 19 

¿Qué connotación tiene la pureza en este caso·?. Desde luego, 

1.BCastcllanos R.. Album de Familia. Serie del Volador. México. 1979 .... p. SO 

19Castcllanos R .• P~11.la No Ere11. Tu •• F.C.E., México 1972.. ... p. 327 
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es sinónimo de obediencia y ésta a su vez de ignorancia. Ignorancia 

abao1uta de todo 1o que sucede en e1 mundo pero en concreto de l.os 

prob1emaa concernientes a 1a situación de su vida, ignoranciB 

radical.. de l.o que es 1a mujer misma, de su cuerpo, de sus 

funciones, de sus deseos, en suma: el. ejercicio de su aexua1idad. 

As~, bajo 1a educación informa1 se producirAn por una parte 

1as cadenas que anul.arAn 1a capacidad vol.itiva de l.as jóvenes, 

ocasionando su dependencia emotiva con respecto al. hombre. Es as1 

cómo l.a mujer comienza a cifrar su vida en función de otro, siempre 

en espera de, pues l.a mujer s6l.o podrá conocer su propio cuerpo, el. 

amor y J.a vida a través del. mediador mascul.ino ocasionando su 

destierro al. mundo de J.a ignorancia. 

~ambién se propicia en l.a adol.escente, aduce Castel.l.anos, el. 

desinterés por l.a creación intel.ectual. pues en muchos casos. 1os 

padres tienen J.a idea de que cursar estudios superiores hace a l.as 

jóvenes di~erentes de l.as dem6s: J.o cual. i.mpl.ica ganarse el. rechazo 

social. en 1a. medida en que no ee guardan 1aa tradiciones 

pierden ocasiones matrimonia1es. 

Y 10 ejemp1ifica as~: 

¿Y si yo entrara a 1a universidad?. 
¿Estás l.oca?. ¿A ese nido de comunistas? 
¿Qué tiene de malo ser comunista? 
Que te vas a1 infierno ••• 

y se 

Lupita I:I 
Lupita I 
Lupita :II 
Lupita I 
Lupita I: Porque no vas a ser distinta de l.o que fui yo. 

Como yo no fui distinta de mi madre. Ni mi madre 
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Lupita :CJ: 
Lupita :t 
Lupita X:J: 
Lupita :t 
Lupita XX 
Lupita I 

de mi 4J:>uel.a ..... 
Soy una persona .. 
Ni m4s ni mejor de 1o que yo fui. 
Quiero vivir mi vida. 
Ni mAs l.ibre. 
¡Quiero ser fel.izl. 
1N1. m4s fel.izl .. 20 

La autora deja entrever con l..o anterior que de hecho no hay 

una gran diferencia entre el. •infierno• y 1a vida de sometimiento. 

se hace patente también cómo 1a h~jo es oril.1ada a vivir bajo l..as 

tradiciones impidiéndol.e un desarrol..l.o integral., pues se 1e niega 

el. derecho a buscar su propio ser como persona, de crear su 

proyecto de vida .. 

Se puede conc1uir cómo, desde que nace una nifta, l.os padres a 

través de l..a educación no formal. trabajan sobre l..as infante& para 

adaptarl.as a su destino: un modal.o de hija, es decir, hacer de 

e11as una persona moral.mente •a.cepta.b1e•, .. útil.• a. l.a sociedad. y· se 

entenderá por •11til."' en l.a medida que sirva a l..as necesidades e 

intereses de l..os demás, pues no puede ser de otra forma desde el. 

momento en que se l.e atrofia l.a espontaneidad de sus actuaciones, 

de sus de~isiones, y por ende, sus responsabi1idedes. 

Esta situación a su vez es reforzada con 1a educación formo.1 

o e e col.ar que reciben l.ao adol.escentee en l.as escuel.as, 

especíal.mente en l.as que son sól.o para niftae .. En éstas, l.as niftas 

serán prácticamente mutil.adas en todas sus potencia1idades, cuando 

2ºCuldl11DOSR..EI EternoF~aurnino. F.C.E..Méxioo. 1975 .•. pp. 60-62 
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comienza a trabajar 1a educación escolar, 1a cua1 tiene por función 

retroa1imentar loe 1ineam.ientoe de conducta de 1a educación 

informal propia de1 género. 

Educación formal. 

Consideramos que 1a educación forma1 comparte caracter~sticas 

con 1a informa.1, pero a diferencia de ésta, hace mayor énfasis en 

que con 1os conocimientos, habilidades y actitudes adquiridos por 

el. género humano, la mujer y el hombre desarro11en el. esp.1.ritu 

cr~tico con e1 cua1 construyan un conocimiento objetivo del mundo. 

Efectivamente, la educación :forma.1 tiene como uno de sus 

propósitos principales que loa y las estudiantes adquieran dominio 

de habilidades y técnicas que los integre en la vida productiva de 

su comunidad, asimismo, que adquieran conciencia y conocimiento de 

su realidad y la de los demás. Con el.lo, deearroilarán actitudes 

dirigidas a revalorar sus actuaciones morales, as~ como también, 

surgirá el. interés por una participación real en la sociedad. Estas 

caracter~sticas encarnan un propósito evolutivo de transformación 

en el género humano. 

En e1 contexto literario de Rosario Caste11anos las jóvenes 

aprenden algunas técnicas de conocimiento elementa1: 1eer, escribir 

y contar. Si se continúa con los estudios se obtienen ciertas 

habilidades que las capacitan para: secretarias, recepcionistas, 



cul.toraa de bel.l.eza, enfermeras, etc.; preparándol.ae para aquel.l.os 

puestos en l.oe que no tienen posibil.iciad de mejorar. O bien, ya sea 

que ae profundice mAs en l.a eaco1aridad de al.gunas carreras 

profesional.es: ginecólogas, pedagogas, contadoras, entre otras. Sin 

embargo, estos oficios o carreras profesiona1es no son m.fls que una 

extensión de tareas domésticas que Graciel.a Hierro expl.ica de esta 

manera: •oom6sticos han de ser nuestros conocimientos, dom6sticas 

nuestras habil.idades y domésticas nuestras actitudee•. 21 

Queda c1aro que con esta educación de géneros no es posibl.e 

que l.a mujer pueda desenvol.verse en ámbitos que sean ajenos a 1oe 

de su domesticación, es decir, dif~cil.mente podrá deearrol.l.ar con 

pl.enitud sus potencia1idades cul.turales y socia1es. 

Al. respecto Rosario Caste1lanos comenta en Albµm do Pomilio lo 

siguiente: 

Estaba a punto de metamorfosi.arme en un ratón de 
biblioteca cuando el hada buena materializó ante mis 
ojos e1 pr.í.ncipe azul. Era la encarnación de l.a 
belleza, de l.a fuerza viril., de 1a vitalidad, de 1a 
aventura. 22 

Si l.a mujer presta poca atención a cursar, terminar o ejercer 

al.guna carrera, es producto del tipo de educación fa.mi1iar y 

:?iHicro Gntcicta. Df! la Dom~&licación a la Educación J, /a& Mexicanas. Ed, Fuego Nuevo, México. 1989, 
... p.22 

:? 2 Cast.ellanos R., Albuns d~ Familia. Serie del Volador. Mexico, 1979. . .. p. 14 
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eaco1ar, l.a cual. terminará de eacul.pir a l.as adol.eacentee por medio 

de l.oe conocimientos obtenidos en l.a escuel.a en donde, obviamente, 

se 1.ea reafirmará a l.as estudiantes l.o que deben aprender: l.a. 

espera del. •pr~ncipe azul.•. 

De ah1 que l.a mujer, en vez de procurar l.o que l.e permita 

conocer l.a real.idad, reflexione sobre aquello que l.e evita un 

enfrentamiento con BUB circunstancias, con su existencia 

independiente. La educación bajo l.a cual. se instruye, a1 estar 

impregnada por l.a ideol.og~a dominante, hace que l.a joven observe 

ciertas conveniencias o atributos que l.a ideol.og~a patriarcal. ha 

hecho que sean reconocidas por l.a sociedad, a saber: modestia, 

resignación, aacrificio.-As1 como tambi6n, el. puesto y l.a función 

que dentro de 1a. cu.l.tura l.a sociedad l.e impone: el. matriJnonio

materni.dad. 

As:t, l.a educación formal. aigue l.oa l.ineamientoa de .la 

educación informal al. asegurar, en l.a mayor~a de l.os casos, e1 

entorpecimiento de todas l.ae capacidades de l.as adol.eacentes; 

prepar&ndo1as para aceptar y defender su situa_ción en 1a aocied.o.d: 

•un aer para otro•. Por e1l.o no ea sorprendente que de1 porcentaje 

de mujeres que ingresan a estudios superiores, s61o una minorLa de 

e11aa ~ina1ice su carrera y se inserte en 1a vida productiva de1 

pa~a. 

Ahora bien, ¿qué porcentaje de estas mujeres a partir de su 

estancia en 1a universidad, desarro11a una capacidad inte1ectua1 
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que 1e permita 11evar a cabo un an41ieie cr~tico de su entorno, en 

1a bdaqueda de su identidad? 

A juicio de Caote11anoe, de 1aa mujeres que .1.ngreean a 1a 

universidad se derivan varias vertientes: 1aa que desertan de 1a 

carrera, en 1a mayor~a de 1os casos, por contraer nupcias; 1as que 

no ejercen au profesión aunque 1a terminen porque optan por el 

matrimonio y 1a materniclad. Y si 1a ejercen, 1o hacen siempre bajo 

condiciones muy eepec~ficaa: e1 marido no reconoce aua actividades 

1a.bora1es, en e1 trabajo genera1mente ocupan 1os puestos Lnf.:lmoe y 

percibiendo remuneraciones menores con respecto a1 hombre. Hay 

otras •cu1tae• que se insertan a 1a vida productiva de1 pa~s y son 

conscientes de 1a situación de opresión que viven, sin embargo, 

prefieren dejar intactas sus actitudes servi1es pues 1ea resu1ta 

m4e caótico enfrent6rse1ee que quedarse con e11as, ocaaion4ndo1es 

un~ conciencia frustrada. Y la inte1ectua1 que termJ.na sus estudios 

para integrarse responaab1e y 1íbremente en 1a vida creativa de1 

pa~s, en sus actuaciones en la sociedad, en e1 ejercicio 1ibre de 

su p1acer erótico. 

Se puede observar, que a juicio de Caete11anoe, e1 reducido 

ntlmero de mujeres que logran un deearro11o inte1ectua1 con miras a 

1a concientízación de su papel en la sociedad no es el idóneo. Ello 

obedece, a la educación formal que se le imparte a la mujer de 

clase media para adaptarla a su destino de mujer tradicional. 

A1 respecto 1a doctora Gracie1a Hierro aduce 1o siguiente: 
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A 1as mujeres se les negó la posibilidad de crear 
cultura y encontrar así la posibilidad de una identidad 
emociona.1 a través del trabajo para alcanzar el. 
reconocimiento de1 mundo: esto solamente pueden ellas 
1ograr1o en forma vicaria, a través de1 hombre. 23 

As~, es poeib1e deducir que la educación tiende a conservar la 

hegemon~a mascu1ina pues no se estimula el deseo de autonom~a en 

1as nii'iaa 1 ni se propicia la preocupación intelectual en l.as 

jóvenes; a cambio, se promueve l.a satisfacción de sus necesidades 

sexua1es sólo a través del. esposo y con fines meramente 

procreativos. Por tanto, su educación gira en torno tres 

aspectos: a su papel. reproductivo, inculcar loe valores morales en 

1a medida en que ell.a educa los hijos, y sus trabajos 

domésticos; trabajos que obviamente al no percibir ning6n salario 

ni reconocimiento intelectual orillan a la mujer a vivir bajo el 

yugo del. hombre y a desenvolverse en la ignorancia. 

As~ mismo, es de suma importancia resaltar nuevamente que es 

esa educación formal, la que a su vez ha ll.evado a la mujer 

inte1ectual. a 1a búsqueda de su identidad. 

Cabe a.el.arar que, mujer inte1ectua1 no debe entenderse como 

ein6nimo de mujer profesional.; no todas l.as carreras en e1 ámbito 

superior proporcionan instrumentos de conocimiento que permitan a 

la mujer tener conciencia de su situación de opresión. Consideramos 

que carreras que corresponden por ejemplo, al área de físico-

23Hic:rro Gmcicla, E11ca y Fenunl$mo. UNAM. México. l 985. .p 24 
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matemáticas, restan i.mportancia a 1os elementos necesarios para dar 

una formación integra1 a 1oe estudiantes; pues su objetivo ea 

capacitar a nivel t6cnico-cient~fico para aplicar conocimientos en 

dirección uti1itaria, descuidando la instrucción human~stica: 

formación de una conciencia verdadera.mente humana, abierta en toda 

dirección, a través de1 conocimiento histórico-cr~tico de 1a 

tradición de 1a cu1tura. 

Por otra parte, profesiones de1 área de humanidades tienen más 

posibi1idades de propiciar un desarro11o integra1 para 1a formación 

de1 estudiante, en 1a medida que proporcionan instrumentos de 

conocimiento: fi1os6ficos, históricos, 1iterarioe, po1~ticoa, etc., 

que permiten a 1a mujer: 1a comprensión de 1a intimidación 

inte1ectua1 que 1e ha si.do inculcada con una abundante gema de 

sentimientos y actitudes, ser coni'9Ci.ente de esto, 1e ha permitido 

exp1orar y apropiarse de su l.nconeciente y ap1icar1o 

participación po1~tica para rescatar su verdadera identidad. 

Sin embargo, no se descarta 1a posibi.1idad de que una mujer 

que no estudie una carrera human.í.etica, pueda adquirir en un 

momento dado 1os e1em~ntos de conocimiento necesarios para entender 

y ser consciente de 1o que acontece. 

Fina1mente cal:>e sefta1ar que 1a educación va acompaftada de 1oe 

parámetros cu1tura1es que obviamente están a1 servicio de1 Estado 

patriarca1. Estos contribuyen con 1a educación a distorsionar en 1a 

mujer e1 conocimiento de 1a rea1idad, a1 proponer1e como única v~a 
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poeib1e de formar una famil.ia 1eg~tima e1 matrimonio monogámico; 

convierti6ndo1a econ6mi.camente en un pa~6sito a1 quedar fuera de 1a 

vida productiva en tanto que su pa.pe1 se reduce a1 de esposa y 

madre. A J.a mujer se J.e exige castidad para ser desposada; 

ob1ig6ndol.a a eternizarse moral.mente a través de 1os hijos como si 

esto fuera un _mandato divino y un deber cívico. Estas normas 

empiezan a ser fomentadas en 1as jóvenes desde e1 seno famil.iar, 

incu1c4do1es que basta ser diestras en J.ae faenas domésticas para 

conseguir un buen matrimonio y, míentras 1J.ega e1 hombre de sus 

sueftoa, deben estudiar s61o una carrera corta para que 1as haga 

J.ucir mejor ante 1os demás. 

Bajo estos par6..metros de educación se pregunta Rosario 

Caate11anos: ¿Qué opciones J.e reatan a J.a mujer mexicana de el.ase 

media?, ser una mujer tradicional. o ser una mujer inte1ectua1. 

El. prototipo de 1a mujer tradiciona1, será para ia autora: 

aque11a que no J.ogra al.canzar su identidad: 1a nifta desva1ida, J.a 

adol.eecente encerrada, 1a aol.tera vencida, J.a casada defraudada y 

1a prostituta manci11ada• 

La ·se11a Dama Sin Piedad•, corresponde a l.a mujer inte1ectua1, 

de quien Rosario Caate11anos opina l.o siguiente: 

Del:>e haber otro modo que no se l.1ame Safo 
ni Mesa1ina ni Mar~a Egipciaca 
ni Hagda1ena ni ciemencia ni 1saura. 

Otro modo de ser humano y 1ibre 
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otro modo de ser. 24 

La mujer intel.ectual. será aquel.l.a que intente ir trae :La 

bdsqueda. de su identidad val.iosa, l.a que busca l.uci.dez, l.a 

pl.enitud, l.a concientizaci6n a traváe del. rechazo de la educación 

imparticla por el. Estado patriarcal.. Ae~, l.a mujer intel.ectual. es l.a 

que l.ucbar4 constantemente por encontrar el. conocimiento verdadero 

de l.a real.idad, por esa razón al. l.l.evar a cabo acciones de 

subl.evaci6n hacia su opresor se l.e presenta l.a disyuntiva entre l.a 

pr4ctica del. conocimiento profesional. acompan.ada de su sol.edad 

amorosa, es decir, rescatar su •ser para sí•, o l.a no-pr4ctica del 

conocimiento al. l.ado de l.a compaa1a maacul.ina: sequir siendo un 

•ser para otro•. 

Por l.o expuesto anteriormente podemos afirmar que l.a unidad de 

l.as obras de Rosario Castel.l.anos, gira en torno a todo el. cat6l.ogo 

de opciones que l.a cul.tura l.e ofrece a l.a mujer, opciones que serán 

expl.icadas en el. capítu1o dos de esta investigación. 

24ea.cllanosR.Poe.sia NoErw-i Tú • •.. pp. 127·128 
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Capitulo 2. Imágenes de la Mujer Mexicana que presenta Rosario Castellanos. 

Si. se toman en cuenta loe par6metroa de educación dentro de 

l.os cua1ea se instruye a 1as mujeres mexicanas de clase media, es 

posibl.e comprender que sus al.ternativas de realización son muy 

reducidas: 1) la •nifta desvalida• por la sobre protección a que ha 

sido empujada; 2) l.a •adol.escente encerrada• en l.a medida en que se 

1e ha coartado toda posibilidad de elegir libremente su autonomía; 

3) l.a •solterona vencida• a la que social.mente se l.e obligó a vivir 

en un mundo de ti.nieblas por haber sido capaz de haber 

conseguido marido; 4) la •casada defraudada• porque dejó de ser la 

compaftera (si es que algún dia lo fue) y se convirtió en apéndice, 

o porque no le fue posibl.e perpetuar la especie; 5) 1a "prostituta 

o amante manci11ada• susceptib1e de1 desprecio social ya que el 

punto culminante en 1a escala de valorea de una mujer es 1a 

castidad; o finalmente, 6) la -mujer intelectual" a la que en su 

comportamiento la sociedad ve al enemigo que transgrede 1ae normas 

estipuladas por la ideo1og~a patriarcal. Toda esta gama de mujeres 

- excepto la última-, Caste11anoe las ubica en el marco de las 

mujeres tradicional.ea pues han cifrado su vida en un "ser pare 

otro" .. 
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La "nilla desvalida." 

Recapitu1ando la información dada en el punto referente a la 

educaci6n informal, es posible observar cómo 1a nifta desde que nace 

es sometida a un mundo de pasividad, dependencia y sobreprotección, 

ocasionándo1e un conflicto entre su existencia autónoma y su •ser 

para otro•. Todos 1os libros y juegos que 1a infante tiene a su 

alcance sirven para iniciarla en su destino, un ser desvalido, pues 

1e incu1can.reaponeabilidades y reglas de comporta.miento que están 

1ejos de fomentarle sus capacidades intelectuales, f~sicas y 

emotivas. 

Por ejemplo, a una nifta no se le permite trepar a un 6rbo1, 

pelear con sus amigas enfrentarlas en juegos violentos, no 

practica deportes rudos, luchas, lo que le impide desarroliarse 

f~sicamente pues sus juegos son apacib1es. 

Inte1ectua1mente no se 1e estimu1a a que invente o emprenda 

juegos que podrán ayudar1e a desarro11ar su capacidad inte1ectiva, 

a ta1 grado que jamás se 1e comprar~a, v.g.r., un juego de ajedrez. 

As~ e1 mundo en que se desenvue1ven 1as nillae mexicanas, es un 

mundo regido por sus padres y en este sentido a61o pueden entender 

y dejar de entender 1o que e11oe consideran conveniente. 

Caete11anoe en su obra Bolún ConAn, muestra 1o siguiente: 
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Todav~a no es suficiente l.o que ha dicho, todavía no 
al.canzo a comprender1o. Pero ya aprendí a no 
impacientarme y me acurruco junto a la nana. y aguardo. 
A su tiempo son pronunciadas l.as pal.abras.-~ 

Se observa como desde pequei'ia, 1a niña aprende que tiene 

esperar a que 1os mayores crean conveniente expl.icar1e todo, 

ocasionando que 1a infante desde siempre sienta que es incapaz de 

entender l.as cosas de 1os adul.tos y, por ende, 1aa propias. Es así 

como se l.e confina en el. aspecto intel.ectual. a l.a pasividad y 

dependencia. 

En cuanto a su capacidad emotiva l.a nii'ia también ha sido 

preparada para l.a dependencia. La infante poco a poco va asimil.ando 

que el. val.or de 1as rel.aciones humanas (en concreto l.as emotivas) 

est6 cifrado en el. •amor•, que 6nicamente se consigue cumpliendo y 

respetando toda una.serie de doctrinas de fel.ícidad obl.igatorias: 

1a famil.ia, l.os hijos, el. esposo, entre otras personas unidas por 

•ei l.azo del. amor•. 

En real.idad, en el. ambiente en que conviven 1as infantes con 

sus mayores son consideradas como objetos a l.as que se l.es puede 

cambiar de 1ugar, se l.es determína su destino; pues l.os objetos a1 

no tener capacidad de entendimiento ni de decisión, no son dignos 

de expl.icaciones ni de respeto. Así 1a nina aprende a jugar con su 

muf'leca como sus padres juegan con el.1a: l.e pega, l.a castiga, l.a 

reprende, 1a premia, l.a acarícia, 1a ol.vida, 1e presta atencíón, la 

25Castcllanos R., Ba/Un Canán, F.C.E .• México, 1961 .p. 28 
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aobreprotege: obviamente todo ello por amor. 

A través de uno sus personajes la autora dice: 

Le be pedido muchas veces que me 11eve con el..1a. Pero 
siempre me rechaza diciendo que soy demasiado pequefta 
para entender las cosas y que me hace dafto madrugar. 
Entonces como de costumhre cuando quiero saber a1qo voy 
a pregunt6.reel..o a mi nana. 2

" 

se nota que a l..a nifta al. vivir bis.jo el. yugo de l..a dependencia, 

1a pasividad y la eobreprotección de sus padres, no le es posib1e 

ejercer su libertad para comprender y descubrir el mundo que le 

circunda. Estimular la dependencia y otorgar sobreproteccióo de los 

padres hacia la hija 3-mpide que ésta adquiera herramientas que 1e 

permitan encontrarse a s1 misma y por ende reafirmarse como sujeto 

independiente. Esto es lo que ocasiona que las niftas en nuestro 

pa1a sean unas niftas desvalidas, nulificando as~ su iniciativa en 

cualquier terreno. 

As~, la nifta desvalida a lo le.rgo del. tiempo se convertir6 en 

una ado1escente encerrada. Pues aparte de la fa1ta de iniciativa 

provocada por l.a educación recibida, l.as costumbres l.e 

obatacu1izarán la independencia. 

26op. ciL ... p. 26 
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La "adolescente encerrada" 

Si 1.a ado1escente también ha sido instruida a1 igua1 que 1a 

nifta desva1ida bajo 1oa mismos par6.rnetros de educaciOn, es obvio 

que 1a ado1eacente encerrada no sea más que su continuación. 

A1. respecto Simone De Beauvoir en su obra El Som1ndg Sexp, 

cita a1 doctor Laugache, quien afirma: •La joven entierra 

1entamente eu infancia y al individuo autónomo e imperioso que ha 

sido, y entra sumisa a 1.a existencia adu1ta .. •z-, 

Las ado1escentes en la sociedad mexicana, afirma Caete1lanos, 

también tienen ya marcado su destino: carencia total de 1ibertad 

para actuar.. Esto a su vez es reforzado por las costumbres que 

pesan en nuestra sociedad: una mujer decente nunca debe comportarse 

como un hombre a riesgo de ser calificada como una marimacha; la 

que sólo sabe lo ••convenienteM al sexo; la que va acompa~ada por 

una persona de MrespetoM; la que reprime su libertad para actuar 

ernotivamente; la que ee prepara para ir en pro de su naturaleza: la 

maternidad. E1 apego a estas costumbres ha obstaculizado la 

independencia que requiere una adolescente en sus actuaciones. 

Con este tipo de educación 1as niñas aprendieron las normas de 

comportamiento moral para ser aceptadas socialmente, asimilaron 

nop. cit. ... p. 110 
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ciertas reg1as de compostura; v.g.r. 1a vestimenta, sentarse 

correctamente, caminar erguidas, cte. En este sentido, a una 

ado1escente no 1e es permitido sa1ir a vagar so1a por las calles, 

ni andar en un grupo numeroso de mujeres, no debe hab1ar a gritos, 

ni re.irse 8. carcajad8.s pues e11o pondr.ta en te1a de juicio su 

honorabi1idad. 

En Lgs Conyidadgs de Aggeto, la autora dice: 

La gente re.ta; 1os hombres con sabrosura, sin disimulo: 
1as mujeres a medias, ocultando los labios bajo e1 
~ichú de 1ana o el chal de tul o e1 reboso de algodón, 
según si eran eeftoras respetables, solteras de buena 
familia o artesanas, pl.acerae y criadas. ;:e 

Se observa que son las mujeres 1as que deben apegarse al. 

cumpl.imiento estricto de ciertos comportamientos según sea su 

educación y costumbres. En el mismo contexto, una mujer que conoce 

de su cuerpo y l.a sexualidad un poco m6s que lo estipulado por 1a 

educación y los convenci~nalismos de esta sociedad, es considerada 

una ma1a influencia para los demás, y, por tanto, es repudie.da 

socia1mente. 

En su cuento •vais Capricho .. , Rosario Castel.1anos muestra 

claramente 1a v.idn de .infierno a la que es confi.ne.da Reinerie quien 

al. ser trasladada a 1a ciudad, es ob1igada a vivir de una manera 

diferente a l.a de las adolescentes que nacen y viven en las 

29op. cit .... p. 58 
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montatlae: y que han sido educadas en estrecho contacto con 1a 

natura.leza. Debido origen campirano, Reinerie ha visto 

directamente e.l apareo.miento de .los an5.ma.les, su nacimiento, su 

unión y abandono, su muerte. Bajo este mismo proceso y con 1a misma 

natura.lidad y espontaneidad aprendió a conocer a sus semejantes, a 

re1acionarse y comunicarse con el.1oa, partir de.l di41ogo 

fundamenta.do en un .lenguaje sano; franco y sin circun.loquios. Esto 

ocasionó que la nifia descubr~era, satisficiera y estimulara sus 

necesidades e instintos pri.marioo sin que se diera .la oposición 

entre natural.e.za y cul.tura, pues esta ú.1tima ha sido hecha sin 

andamiajes, sin simu.lacroa, sin contaminaciones de .la ideolog~a de 

poder; •sin .la civil..i.zación que todo l.o destruye•. 2
St Por el.l.o l.as 

actitudes de .la nitla procedente de .la montalta no obedecen a mode.los 

eatipu.ladoe, sino que est4n fundamentados en e1 11.bre ejercicio de 

1a espontaneidad y natural.idad. 

Be obvio que cuando esta joven 1.lega a 1a ciudad a convivir 

con otras ado.leacentea, surge e.l rechazo mutuo y .la falta de 

entend.imi.ento. No .les es pos.ib1e comunica.rae y comprenderse porque 

eenci1iamente no dia.loga.n en e1 mi.amo .lenquaje, Rei.nerie 

acostumbrada a un 1enguaje directo y franco mientras l.as 

ado.lescentes de .la ciudad est4n adaptadas a .lo contrario. 

Tampoco coinciden, dice .la autora en l.a manera de satisfacer 

sus necesidades primarias pues 1a. nilla del. campo come, viste y 

duerme no bajo el. ú1timo grito de 1a moda sino con l..o que se 

29op. ciL ..•. p. 31 
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produce en 1.a reqión; mientra.a :las demAa jóvenes tienen que 

apegarse a.1 mode1o de vida estipulado por 1a sociedad en la que 

est6.n inmersas ... 

Final.mente, divergen en la preocupación por 1oa temas 

sexua1ea, 1os conocimientos que posee 1a nifta sobre 1a vida sexua.1 

1oa ha obtenido de manera natura1 y ha aprendido a ver1os de 1.a 

misma :forme ... 

En e1 cuento Lge Cgnyidndga do Agoutg, Caate11anos comenta :lo 

siguiente: 

Porque Reinerie pose~a unos secretos que co1ocaba a 1aa 
comitecaa en un nive1 de subordinación ... Estos secretos 
se refer1an a 1a vida sexua1 de 1oa ani.ma1es y también 
¿por qu6 no? de 1as personas... Reinerie deecrib~a con 
vivacidad y abundancia de deta11ee, e1 cortejo de :los 
pAjaroa, el apareamiento de 1os cuadrúpedos, e1 
cruzamiento de 1as razas, e1 parto de 1as bestias de 
labor, 1as vio1aciones de 1as ndbi1es, 1a iniciaci6n de 
1os ado1escentea y 1as tentativas de seducción de 1os 
viejos."º 

Mientras este situación que viven 1as adolescentes de1 campo, 

que han sido instruidas bajo una educación no tan mistificada es 

natura1, para 1ae jóvenes de1 ambiente urbano representa un terreno 

casi desconocido, un mundo de misterio e incertidumbre. Lo que una 

seftorita •decente• debe ignorar y conocer a su debido tiempo, son 

cosas a 1as quo sólo J.es está permitido hablar y conocer a 1oa 

30op. cil ... p. 31 
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mayores. De ah~ que 1a mayor~a de 1as ado1escentes no protesten 

por 1eer 1ibros ajenos a sus inquietudes, por ejemplo, l.a vida de 

1as parejas, en cambio Reinerie toma l.a siguiente actitud: 

Nata1ia quiso atraer a su sobrina hacia la l.ectura y l.e 
prestó los libros que habí.an consolado su soledad, 
distraído sus ocios, edificado sus penas. Reinerie 
arrojaba el. vol.umen lejos de sí, furiosa. ¿Por qu6 
nadie habl.a nunca de amores compartidos, de matrimonios 
fel.ices? Era necesario que existiera.n . .n 

Como se dijo, saber más de 1o estipu1ado por l.a sociedad 

impl.ica el rechazo social.. Así Castellanos concluye que 1a cu1tura 

y l.a educación dentro de la que se desenvuel.ven las mujeres 

mexicanas de clase media de la provincia o de la ciudad, están 

determinadas por la ideología dominante la cual para mantenerse 

necesita de los parámetros cul.tural.es. Los cual.ea mistifican el 

conocimiento, la realidad y las relaciones humanas; ocasionando que 

l.ae relaciones personal.ea, familiares, sociales y afectivas estén 

dirigidas a satisfacer necesidades falsas, prefabricadas por la 

el.ase de poder, obatacu1izando as~, 1a originalidad y espontaneidad 

de 1os seres humanos. 

A1 respecto, en su l.ibro El uso de lo Palabra la autora cita 

a Ricardo Garibay quien opina de l.a sociedad mexicana: 

Así. como hay sociedades veraces hasta 1a santidad 
cívica, sociedades guerreras hasta e1 genocidio, 

31op. ciL .. p. 49 
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sociedades mártires hasta 1a abyección hay sociedades 
mentirosas, de ta1 manera enfermas de inrnora1idad tan 
ac:orazadas de hi.pocres:ta que merecen estar enteras 
dentro de 1a cárce1. Y de estas es nueatra sociedad, 
casi por donde quiera que se .le mire. 32 

Bajo este tipo de sociedad, 1a autora manifiesta, que esta es 

una de 1as causas por 1a que no ea posib1e .la coexistencia entre 1a 

creación de vida y 1a creación de 1a cu1tura en 1a mujer, como 

fenómeno norma1 e inherente a su natura1eza. As:t, para que 1a mujer 

pueda ser aceptada socia1 y cu1tura1mente necesita •educar" sus 

instintos primarios. De ahí que e1 padre de Reinerie envíe a su 

hija a 1a ciudad para hacer de e11a una dama: 

Se 11amaba Reinerie, era su sobrina y Germán se .la 
hab:ta encomendado para que .la educaran y 1a pu1ieran en 
e1 roce socia.l. Les entregó una criatura de buena 
:1ndo1e pero en estado salvaje. Exigía que .le 
devoivieran una dama y para .lograr su propósito no iba 
a escatimar ningún medio. 33 

Observa.moa que esta •educación"" se ha ob1i.gado 

espec~ficamente a 1a. mujer, a asumir un comportamiento sexua1, 

mora1, fam.i1iar y soci.a1 que no 1e permite satisfacer de una manera 

natura1 y espont4nea su creación de vida. 

3ZCaslcll.anos R.. El U3o de la Palabra. Editores Mdcicanos Unidos. México. 1987 ... p. 44 

33Castellanos R.. Lt» Convidado.s de Agt»ro •. . p. 35 
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Por otra parte, social.mente 1a época de Rosario 

Castel.1anoa, el. va1or m4s preciado de una mujer de el.ase media 

mexicana radica en 1a castidad, de ah~ 1a urgencia de 1oa mayores 

para que l.as adol.escentee no corran el. riesgo de perder su va1~a y 

por ende, la posibilidad de concertar un buen matrimonio. 

A1 respecto Rosario Caste11anos aduce: 

Una sedorita decente iba acompañada de sus amigas y 
vigil.ada por una persona de respeto ••• Una seftorita iba 
a l.oa bai1es deapuás de ofrecer una novena a1 muy 
mi1agroso San Caral.ampio para que 1e hiciera el. favor 
de que no l.a dejaran sentada mientras l.a marimba tocaba 
sus 14.nguidao piezas, porque eso hubiera sido una 
humil.1aci6n ineoporta~l.e y un signo ominoso de 
predisposición al.a aol.ter~a ••. Una seftorita se casaba 
al. gusto de sus padres. ·14 

Se observa que una adol.escente no puede dar ni un sól.o paso si 

no es bajo el. consentimiento de sus mayores. Además, en su 

condición de seftorita decente no puede actuar con libertad en sus 

eenti.m.i.entos porque no debe exponer su prestigio, su nombre y 

honor. Por tanto, debe esperar a que el. hombre tome l.a iniciativa. 

Fina1mente, se l.e incul.ca a l.a joven que su rea1izaci6n como 

persona 1a obtendrá en el. matrimonio que se supone 1e brindará un 

status socia1. A su vez, se hace hincapié en que de entre todas 1as 

carreras propias para 1a mujer, 1a mejor de el.1as es 1a maternidad, 

34Caslc1lanos R.. El U:10 rk la Palabra. p. 193 
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ya qa.e puede rea1.izar1a con mayor destreza pues 1a natural.eza 1a ha 

provisto para e11a. 

Bn su poema Autorretrato, Caete11anos arguye: 

Yo soy una eeftora: tratamiento 
arduo de conseguir, en mi caso, y m&a dti1 
para al.temar con 1as dem6.s que un t~tu1o 
expedido a mi nombre en cua1qui..er academia .. :>?> 

As~ 1aa edol..escentes terminan perdiendo el. interés por l.a 

cu1tura; se dan cuenta que cursar, fina1izar y ejercer una carrera 

profesiona1 3..mp1ica un trabajo inte1ectua1 serio de 11evar a cebo, 

y no est6n acostumbradas ni preparadas para e11o, adem6a, se l..eu 

incu1ca que con el.. matrimonio es mAe fácil. obtener un 1ugar en l..a 

sociedad 1o que no garantizará un t~tu1o académico .. 

E& as~ como 1as adol..escentes son oril..l..adaa a vivir en un mundo 

de encierro, de dependencia bajo e1 cual. no es posib1e estimular ni 

poner en práctica e1 ejercicio de 1a 1.il>ertad, 1a independencia, el. 

rieago, l..a aventura. 

Muchas de estas adolescentes encerradas serán 1a pauta de 1.as 

eol..teronaa vencidas. 
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La "solterona vencida." 

A partir de l.a educación y l.as costumbres propias de l.a 

sociedad tradiciona1 mexicana, 1a mujer ha sido condicionada a 

pensar que 1a. carrera óptima 

matrimonio-maternidad. 

As~ 1a autora dice: 

su condición femenina 

¿Para qué se educa a 1as ninaa en nuestro país?. ¿Para 
que sean útil.es a 1a sociedad, para que se basten a sí 
misma.e, para que afinen e1 sentimiento de dignidad y 
autonomía?. No. Para que se preparen -f~sica, 
espiritua1 y moral.mente- a ser 1ae protagonistas de un 
acontecimiento que rebase 1os 1~mites de 1o individual. 
y 1o socia1 para tener 1as dimensiones de 1o cósmico. 
Ese acontecimiento ¿hay qué decirlo?, es l.a maternidad. 
Si 1a maternidad por cua1quier motivo no se produce, 
sobrevendrán 1as tinieblas exteriores y el. crujir d~ 
dientes. Si se produce se habrá 1ogrado l.a p1enitud. 36 

el. 

Bajo esta situación, ¿qué puede esperarse que piensen las 

mujeres de la sol.ter~a, cuando desde la infancia han sido seres 

adaptados a vivir una existencia carente de libertad, de autonom~a 

e iniciativa, de respeto, de responsabilidades y a cambLo han sido 

educadas para el. pape1 de hijas mode1o, esposas abnegadas, madres 

sacrificadas y abuelas a tiempo conveniente?. La solter.!.a es 

considerada para l.a mujer un deshonor, l.a que se mira con 

36Castcllanos R.. El U.so d~ la Palabra, p. 4S 
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16sti.:ma, con bur1a o con desconfianza pues no fue capaz de ganarse 

e1 respa1do de un marido y, por ende, perpetuar 1a especie .. 

A1 respecto Caste11anoe afirma: 

Quedarse ao1tera significa que ningún hombre 1a 
consideró digna de l.1evar su nombre ni de remendar sus 
ca1cetines .. Significa no haber transitado jamás de un 
modo superf1uo y adjetivo a otro necesario y 
sustancia.1 .. 37 

As~ 1a ao1terona vencida no será más que 1a consecuencia de 1a 

ado1escente encerrada que 1ucha a toda costa por satisfacer 1os 

mo1dea hechos por 1.a educación, 1a formación y 1os 1ibros, 1a que 

suefta con e1 pri.ncipe azu1 como única posi.bi1idad de cmDbiar rutina 

y gente, pues s61o a través de é1 podrá conocer su cuerpo, el. amor 

y 1a vida. Asi., •y l.a sol.tera aguardl:l, aguarda, aguarda"" .. 3
"' Pues se 

1.e ha educado también el. conformismo y 1.a paciencia debido a que el. 

sistema social. patriarcal. ha sentenciado •de una vez y para siempre 

que l.a única actitud 1.i.cita de 1a femineidad es 1.a espera"". 39 

Por tanto, afirma Castel.1anos, no se el.ige ser sol.tara como un 

modo de vida propio sino que 1.a so~ter~a se acepta pasivamente como 

3 "Ca.su:c\lanos R.. Alujer que SaM !AJin. p. 33 

·P~&iaNoEre.11. TU, p. 175 
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un destino ine1uctab1e que 1e impone 1a sociedad; 1o cua1 traerá 

como consecuencia que 1a mujer viva marginada y en la ignorancia de 

lo que es la mujer misma, pues no debe o1vidar que la virginidad 

s61o debe perderse en la consumación del matrimonio~ Adem6s, si 1a 

función de 1a sexua1idad para aeftorita decente es la 

procreación y no e1 gozo; la maternidad en particular le está 

vedada, pues la madre so1tera es motivo de escándalo social. De ah~ 

que, ante la ausencia del •pr~ncipe azul• tenga que resguardarse -

para no hacer sombra- a vivir prácticamente encarcelada, en tanto 

que su existencia transcurrirá en convertirse en e1 "comod~n· de 1a 

familia, en ir a visitas de cumplido; o bien, en asistir a ritos 

1uctuosoa o devociones religiosas. 

Ello puede ser ilustrado con lo siguiente: 

El canario dio unos pasos vacilantes hacia la salida y 
se detuvo a11~, paralizado por e1 abismo que le rodeaba 
!vo1arl. Batir de nuevo las alas mil veces, inútiles 
tantos aftoa. Avizorar desde lejos el alimento, 
disputárselo a otros m4s fuertes y avezados que él. 4º 

A 1a mujer so1tera el ún~co recurso que 1e es permitido ya, 

dice Caate1.lanoa, es ser fe1iz de lejos, observar 1a felicidad de 

1aa que a~ .lograron ser desposadas. Pues aunque aque11ae podrían 

ejercer su libertad no se atreven porque no fueron preparadas para 

vo.lar, no saben dar pasos sobre seguro. Por tanto, lo mejor es dar 

.la vue.lta, cerrar nuevamente la puerta y dedicarse a sus 

45 



quehaceres que no tendrán va1or ni fruto aocia1mente. 

A trav6s de uno de sus personajes, Emel.ina, l.a autora dice: 

¿Y si yo abriera 1a puerta?. Antes de terminar l.a 
pregunta ya hab.1'..a consumado e1 acto. Y con gesto y 
pa1abras cariftoaaa invitaba al. canario a abandonar su 
prisión, cuando el. canario regreso, con una 1enta 
dignidad, al. :fondo de 1a jau1a, no aupo si sentirse 
a1iviada o aarc4stica. Lo que l.e prod.uc.1'..a m6s 
desconcierto era 1o extrafto de eu propia actitud ••• 
¿Qu6 ser.1'..a de aquel.1oe nuevos brotee?. ¿Y de1 canario 
tan i.nde:fenao, cuya noche pod.La ser eterna por un 
descuido de 1a criada? ••• INo puedo irm.el !No puedo 
dejar estas cosas! -dijo E:mel.ina., retorci6ndoae 1ae 
ma.noe y .con l.os ojos nub1adoa de l.4grimas.u 

No resu1ta extra:fto que l.a sol.tara debido a su cobard1..a 

prefiera vivir entre muroe, puee basta recordar, que su origen est4 

cifrado en una nifta desval.ida que poco a poco se convierte en una 

adol.escente encerrada dando pauta a l.a sol.tara. TaJDp<>co ea 

sorprendente l.a marginación a l.a que se han hecho acreedoras en l.a 

medida en que l.a sociedad ha dictaminado que l.a mujer aól.o tiene un 

.1ugar en e1l.a, ei. ti.ene el. respa1do de un hombre... De ah:1 l.a 

necesidad de acercarse al. padre, hermano, primo o t~o para que l.e 

proporcionen el. respal.do y respeto del. que carece y no merece. La 

autora hace mención de el.l.o: •E].l.os 1e proporcionan el. respal.do que 

.1e fa1ta, el. respeto que no merece por a.1'.. misma, que no conquistará 

41op. ciL ... pp. 69-70 
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sean cua1es sean sus hazanas• ... 42 

Fina1mente, pareciera que existe un mundo de diferencia entre 

1a mujer so1tera y 1a mujer casada. Sin embargo, se observará que 

no hay tal situación. Efectivamente 1a mujer so1tera carecerá de1 

respa1do que proporciona un marido, de 1a autorización de hacerse 

mantener por á1, ni estará revestida de 1a dignidad social que 

tiene 1a mujer casada: •yo soy una seftora .. , significa lucir con 

orgullo y satisfacción su trofeo, 1o que hace un fuerte contraste 

con la humi1laci6n de 1a jornada de la soltera: 

Da vergüenza estar sola. El d~a entero 
arde un rubor terrible en su mejilla. 
Pero la otra meji11a está eclipsada. 

La soltera se afana en quehaceres de ceniza, en 
labores sin mérito y fruto. 43 

Sin embargo, ambos tipos de mujeres, aduce Caste11anoe, irán 

de la mano en su soledad: frente a la soledad sin compañ~a, está la 

so1edad acompadada. 

Se verá pues, que la siguiente opción que la cultura ofrece a 

la mujer, tampoco es nada alentadora. 

42Caste1lanos R.. A,f11j~r qu~ Sabe La1/n, p. 34 

·P~laNoEre4 Tü.p. 299 
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La "casada defraudada" 

Parece que l.a respetabilidad y e1 1.ugar de una mujer en 

nuestra sociedad ae miden con su estado civil.: 

Rosario Castel.la.nos lo muestra claramente: 

Una recién casada amanec1a, al día siguiente, cal.za.da 
con zapatos de tacón bajo, vestida con una bata 
informe, sin hue11as de pintura en la cara y envuel.ta 
con un fichú negro para hacer patente a l.os ojos de 
cual.quiera su nuevo estado civil.. Se hab1a convertido, 
ahora si que de la noche a la maftana en una senora 
respetabl.e después de haber a ido una mujer 
apetecibl.e. 44 

De ahí que anteriormente se haya concluido que el. sitio de la 

mujer sol.tera en la sociedad sea la marginación. Se dijo taml:>ién 

que l.as ventajas de las que goza una mujer casada, eól.o 

aparentemente pueden ser clasi~icadaa como ta1es pues no pueden ser 

reconocidas como ventajas, cuando va de por medio e1 ejercicio de 

1a 1ibertad, 1a autonom~a, 1a decisión y 1a reeponsabi1idad. 

Pero, ¿cuá1es son 1as susodichas ventajas de 1as que goza una 

mujer casada y que provoca tanta envidia a 1as mujeres que no 

corrieron con ia misma suerte?. 

44 Castcllanos R.. El Uao de la Palabro. p. 193 
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Con e1 matrimonio, arguye Caste11anos, 1a mujer es iniciada en 

la vida sexual ya que a1 ser rescatada de 1a solter~a -que imp1ica 

una vida 11ena de penurias- tendrá 1a posibi1idad de conocer 1os 

misterios de 1a sexualidad. Por otra parte, obtendrá seguridad 

socia1, pues convertirse en •señora deN significa haber sido capaz 

de conquistar e1 carino de alguien, que ese alguien la considera 

digna de salvaguardar su nombre, honor y su reputación, lo que 

ocasiona que la mujer se haga acreedora automáticamente de l.a 

respetabi1idad so~ia1. Económicamente podrá contraer deuda.ar pues 

tiene la solvencia para ello. Fina1mente, y parece que ea lo que 

despierta mayor atracción en la mujer, el matrimonio le evita todo 

tipo de ob1igaci.ones económico.s e .i.ntelectualea, decidirán por 

e11a, evitándole cargar con cual.quier tipo de responsabilidad 

importante y, por tanto, sin hacerse deudora de las consecuencias. 

Rosario Castel1anos muestra esta situación: 

S~, en 1as bancas más próxima.a estaban sus amigas a 1as 
que maftana (Y quizá siempre) l.ea aeguir~an diciendo 
aeftoritae. Las que no iban a ser iniciadas, como e11a 
esta noche, en 1oa JUisterios de 1a vida. Las que no 
aaistirAn a l.os paseos, a las reuniones, a los 
entierros sostenidas por e1 brazo fuerte de un hombre. 
Las que no se escudar~an en ia figura del marido para 
evitarse 1as mo1estias y 1ae responsabi1idades de las 
decisiones importantes¡ 1as que no usar~an el nombre 
de1 marido para pagar un favor y rechazar una 
hospita1idad; las que no eatar~an respaldadas por el 
crédito de1 marido para contraer una deuda¡ las que no 
podr~an invocar la autoridad del marido para despedir 
una criada o castigar a un hijo.•!> 

4!>Castcllanos R. Los Corr.·ldaclo.s d~ Ago.uo. pp. 165-166 
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B1 matrimonio ofrece a l..a mujer .i.n.ic.i.ar1a en 1a vida aexua1, 

darl..e seguridad social.., econ6mi.ca y evitar cua1quier tipo de 

reaponaabi1id.ad importante. Pero a 1a vez, 11eva a 1a mujer, dice 

1a autora, a 1n. formación de una peraon.a1i..dad d6bi1 pues au actitud 

ea 1a pasividad-

Ahora bien, ¿a qn6 tipo de ob11.gacionea •e ha hecho acreedora 

l.a ••eftora de•?, aeg(in caate11a.noa, l.a pri..Jllera de e11as ea l.a 

obed.i.encia ciega al. marido, situación que no 1e ea estrena en 1a 

medida en que· desde l.a i.D1ancia fue preparada para el.l.o. Aa1., l.a 

mujer ti.ene pr4cti.coaente derecho a nada; no tiene un pen•am.i.ento 

propio, un gusto, un reproche 1 de ahS. 1a formación de una 

peraona1idad débi.1 ... Y es l.ógico, que no goce de e•to• derechos 

cu.ando e11a aceptó gustosa ceder al. marido 1a responaabi.1id.ad de 

aua potencial.ida.des. 

La autora il.ustra 1o anterior ae1.: 

La perfecta casada echa a andar trae e1 ma..r.1.do •in 
•aber a donde. Ayer m.J..8JllO ¿a e•ta• bora•7 -juró 
eegu..1.rl.o, ha.ata el. fin del. mundo ai era preci•o .. Mo l.e 
:!!:::r ~.iun9t:.a~~4;.~1:,C: 4para .inquirir e1 rumbo o para 

AdemAa, mora1mente 18 mujer tiene l.a obl.igaci6n de perpetuar 

1a especie pues de 1o contrario tendr6 que aceptar sumisamente e1 

de•precio 1 e1 cinismo y 1a arbitrariedad del. marido para que busque 

46op. cit. ... p. 17S 
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1os hijos en otra parte. Esto parece ser aceptado socia1mente 

cuando 1a mujer •no sabe ser mujer• es digna de que se l.e mire con 

14stima y desprecio, y en cambio, se tenga conmiseración por e1 

esposo. En Oficio de Tjniebloe, Caetel.J.anoa comenta J.o siguiente: 

•¿con qu6 derecho una mujer estéril como el.J.a trataba de el.udir l.o 

penoso de sus obl.igaciones?. Al contrario deber~a compensar esa 

fa1ta suya aventajando a l.ae demás en abnegación• .. 47 As~ la 

esteri1idad es al.go que se cobra a la mujer a un costo muy a1to, la 

maternidad en vez de ser lo que en un momento dado desea conjunta 

y conscientemente la pareja, es más bien una obl.igaci6n moral y 

social, pues es el lazo para retener a un hombre y con lo que puede 

ser redimida y consolada una mujer. 

Sí por el contrario, la mujer puede perpetuar la especie, 

entonces, tendrá por obligación cuidar de los hijos y en un futuro 

de los nietos. Será responsable de que los varones obtengan buenas 

calificaciones en la escuel.a y de procurarles todos los bienes 

necesarios para que ingresen a estudios superiores .. En el. caso de 

las ni~as, tendrá que vigi1ar que estudien al.guna carrera corta y 

comenzar a perfi1arlas en la búsqueda de1 marido. Y si no tiene 

éxito para casarlas, entonces tendrá que cargar con otra 

responsabilidad, cuidar la pureza de l.as hijas. En su libro ~ 

de lo Palabro, la autora comenta: "Una aeftora respetable tiene un 

hijo cada ano .... La eeftora a su tiempo se preocupaba por la carrera 

de l.os varones, y el matrimonio de las hembras .... 

oportunamente abuel.a"". ca 

' 7Castcllanos R. Oficio Je TínJ~bku. Novelistas Contemporáneos. r-..ib.;ico. J 987 ... p. 3:? 

ºop. cil ... pp. 193· l 94 
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Pero bien, ¿qué sucede a l.a mujer casada en el. transcurso de 

1os aftos?. Reeul.ta que se ha l.l.enado de hijos, empieza a notarse 

que 1os aaos han dejado huel.l.ae imp1acab1es f~sicamente, En suma: 

que e1. tiempo ha pasado sin darse cuenta, a ta1. grado 1 que el. 

marido hace tiempo dejó de tener interés en el.la, l.o que ha 

ocasionado que súbitamente haya dejado de ser l.a companera para 

convertirse en un apéndice. 

En Album de Fnmllia, a través de uno de sus personajes 1 Dofta 

Justina, 1a autora comenta: 

Una vez 1a aenora Doña Justina recibió un anónimo en e1 
que •una persona que l.a estimaba• l.a pon~a al. corriente 
de que Juan Carl.os l.e hab~a puesto casa a su 
secretaria. La seftora dofta Justina estuvo mucho rato 
viendo aquel.l.as l.etras desigual.es, grosera.mente 
escritas, que no significaban nada para el.l.a y acabó 
por romper el. papel. sin comentar nada a nadie ••• Pero 
mientras a el.l.a. no l.e fal.tara nada en su casa y l.e 
diera su l.ugar y respeto de esposa l.eg~tima, no ten~a 
derecho a quejarse ni por qué armar al.borotos. 49 

En nuestra sociedad dice Caste1l.anos, son l.as apariencias 1as 

que determinan 1a unión y existencia del. matrimonio. Es una 

rol.ación en donde ambos componentes l.o único que sienten es e1 peso 

cada vez mayor de1 otro. A l.as infantes, por medio de 1a educación 

de sus padres, de ia escue1a y de 1aa costumbres, se 1es enseft6 a 

respetar y anhe1ar ciertas doctrinas de fe1icidad ob1igatorias y, 

es ésta precisamente una de el.1as. A1 final. prácticamente de su 

4 9op. ciL .•. pp. 56-57 
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vida, 1a casada se da cuenta de que au matrimonio jamás fue, es y 

será 1a •unión de amor• tan pregonada por todos sino que terminó en 

ser todo 1o contrario. Y ante ta1 situación no le quedan mas que 

dos caminos; e1 primero de e11os lo ejemplifica Zoraida, la esposa 

de1 semental más rico del rancho: ella cada d~a más alejada de é1, 

pero: 

Ahora casi no hab1a conmigo seguido. No quiero ser una 
separada como Romelia_ Se acerca uno a todas partes y 
no tiene cabida con nadie. Si se arregla uno, si ea1e 
a 1a ca11e, dicen que es una biabirunda. Si se encierra 
uno dicen que a hacer manosadas. Gracias a dios tengo 
a mis hijos. Y uno es varón.!.º 

La primera a1ternativ~ para 1a •casada defraudada• es preferir 

un mal. matrimonio a un buen divorcio, pues de lo contrario se 

acerca una a todas partes y se está expuesta a no ser aceptada por 

nadie. Adem4s, es dif~ci1 olvidar que el matrimonio es un 

sacramento que sólo se disue1ve con l.a muerte. Luego entonces, como 

buena cristiana, comenta Castellanos, Zoraida tiene que vivir las 

mismas penalidades que la mayoria de las mujeres que dejaron de ser 

1a compaftera de1 marido. 

Si. 1a mujer casada no acepta vivir ese mundo de infierno, 

entonces ti.ene a su a1cance una segunda a1ternativa; un buen 

divorcio a un mal matrimonio. Sin embargo, aunque la mujer opte por 

soCastclJanos R, Balún Candn. p. 93 

53 



esta instancia, vivir4 nuevamente bajo un mundo de 1i.m.itacionea. 

Pues aocia.lnlente -aunque s6io en apariencia- 1a mujer divorciada 

tiene un mayor rango que 1a mujer so1tera, ya que en un momento 

dado hubo quien 1a quisiera, a 1a vez 1a mujer que ha roto sus 

1azo• mat.ri.monia1es tiene menor rango que un.a mujer casada. Puea su 

nuevo eetado civi1 indica que es territorio permitido, sin derecho 

a negarse. Bajo esta nueva situación ia-mujer se enfrenta a otros 

prob1eaaa: satisfacer sus necesidades ae.xua1es sin deteriorar su 

figura de madre, io que representa hacerse acreedora de1 rechazo de 

iaa de su mismo género. 

En e1 poema •Kinaey Report-, Caate11anoa hab1a de esta 

situación: 

Divorciada. Porque era tan mu1a como todos. 
Conozco a muchos. Por eso ea que comparo. 

De cuando en cuando echo una cana a1 aire 
para no convertirme en una hiat6rica.!lo1 

As~, 1a 8utora exp1ica que, 1a mujer divorciada, aparte de 

enfrentarse a su nueva situación, casi de pronto dejó de ser •1a 

aeflora reepetab1e• para convertirse casi inmediatamente en •J.a 

aeftora apetecib1e•, tiene que satisfacer su aexua1idad bajo e1 

riesgo de ser considerada como un objeto a1 que se tome y desecha 

en cua1qu.ier momento. Además, resu1ta que de ahora en ade1ante su 

!!oJ.Ca:9lc:lleDos R.. Poulo No Ere.1 Tú. p. 328 
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comportamiento estará supeditado a sus hijos, en el. sentido de que 

tiene que dar1es buenos ejemp1oa. Por tanto, tendrá que seguir 

viviendo en 1a mentira, en 1a farsa, como l.o ha hecho durante toda 

su vida. 

Caste11anoe dice J.o siguiente: 

Pero tengo que dar el. buen ejempl.o 
a mis hijas. No quiero que su suerte 
se parezca a l.a mi.a. :!>Z 

:Irónica situación l.a. de l.a. mujer divorciada, tiene que 

conservar l.a farsa de una vida que J.e inculcaron aeri.a J.a mejor: 

vivir con la hipocres.í.a a cuestas, sacrificando su verdadera 

identidad, su real.izaci6n como ser humano. Este tipo de mujer, ha 

ido tejiendo poco a poco una tel.arana de la que dif.!cil.mente 

sa1dr4. De niiia. .le incu1caron obedecer a los padree, jamás 

juzgarl.os pero si. ser juzgada por el.l.os; entró en la adolescencia 

y l.e domesticaron su ansia de libertad y .la prepararon a esperar, 

esperar, ¿esperar qué? l.l.egar a la edad adul.ta y en su situación, 

guardar su comportamiento pues social. y mora1mente saben que las 

madres deben tener una conducta intachable, ejemp1ar por l.a figura 

que debe proyectar ser madre. No debe olvidar que as~ corno se l.e 

exigió guardar 1ae tradiciones ell.a l.es pedirá 1o mismo a sus 

hijas. 

5-2op. cÍL ... p 328 
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En rea1idad 1a mujer divorciada ea m4s atacada por 1as de su 

género y meno& discu1pada que 1as mujeres so1teras o 1as casadas. 

Es m4s f4ci1 perdonar a 1a mujer soltera su estado civil. en tanto 

que 1o acepta con resignación al. resguardarse prácticamente en e1 

monj~o, as~ como 1a casada carga con su cruz hasta e1 fina1 de su 

existencia. En cambio 1a mujer que ha roto sus 1azos matrimonia1es 

es m4s rechazada por 1as demás mujeres, argumentando que ponen en 

pe1igro 1a respetabil.idad y cumpl.imiento de 1os sacrmnentos, as~ 

como también, 1as más afamadas tradiciones de l.a sociedad mexicana. 

Al respecto Rosario Caste11anos, arguye 1o siguiente: 

Lupita (resignándose a desembuchar): No, Rosario 
Castellanos no tiene siquiera 1a discul.pa de ser 
sol.tera. Es al.go peor: divorciada, 1o que, a mi modo de 
ver, no 1a justifica de ninguna manera, pero exp1ica su 
cinismo, su deeverqllenza y su agresividad; e1 fracaso 
conyugal., del. que, ninguna duda cabe, el.l.a es la ~nica 
cu1pab1e, 1a anima a dar un bo~et6n en l.a mejill.a de 
una sociedad a 1a que no es digna de pertenecer.~] 

Ciertamente 1o que tratan de sal.vaguardar l.as demás mujeres, 

es a1 marido o ai novio pues 1a mujer divorciada, a1 ser territorio 

permitido, representa, por ejemp1o, que el. marido o e1 novio •eche 

una cana a1 aire• con e11a. 

Resulta pues, que aún y cuando 1as mujeres casadas viven 1a 

!>3 Castcllanos R.. El Eterno F1menlno. p. 186 
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misma situación de injusticia y abandono que 1as mujeres 

divorciadas o 1a mujer en general, sin embargo, en vez de 

ao1ida.rizarse con e1las se da todo 1o contrario y 1o que es peor 

aún, que a1~an a1 hombre. As~ e1 enemigo mayor de 1a mujer 

está en 1as de su mismo género. 

Simone De Beauvoir dice: 

E1 hecho de que 1oa hombrea encuentren en sus 
compai'ieras m6.s comp1icidad de 1a que e1 opresor ha 
encontrado habitua1mente en el oprimido. Y, con mala 
fe, se sientan autorizados a decir que e11a ha querido 
el destino que 1e ha sido impuesto. Ya hemos visto que, 
en verdad, toda su educación conspira para apartarla de 
los caminos de 1a rebelión y 1a aventura; la sociedad 
entera -comenzando por sus respetables padres 1e miente 
al exaltarle e1 alto valor de1 amor, de 1a devoción y 
e1 sacrificio de s~ misma, sin revelarle que ni el. 
marido, ni el amante ni los hijos eet4n dispuestos a 
soportar una carga tan embarazosa. La mujer acepta 
alegremente esas mentiras que la invitan a seguir el 
¿~:!~~ cmo~tr!á~ii~. ~ éste es e1 peor crimen que se 

Se observa pues, que no es gratuito el que 1a mujer se 

solidarice con el hombre pues no es m6s que la respuesta propia del 

tipo de educación que ha recibido, as~ como tambián el temor de 

dejar la vida de dependencia en 1a que se ha y se le ha sumido. 

Se puede concluir, que en rea1idad bajo un sistema de género 

patriarcal, l.a mujer casada o divorciada no corre con más suerte 

54De Bcauvoir S .• El Segundo &.ro. p 508 
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que 1a mujer sol.tera, ya que a 1a l.e.rga, según Rosario Castel.l.anos, 

en l.a mayor~a de el.l.aa conf1uye l.a sol.edad emotiva, tengan novio, 

marido o amante. 

Fina1mente el. corre1ato inmediato de 1a mujer casada es 1a 

•prostituta o. amante manci1.1ada.•, ambos tipos de mujeres viven 

situaciones semejantes pero en 61tl.ma instancia desde el. punto de 

vista social. tienen grandes diferencias. 

La "pl'\JISlitata o amante mancillada .. 

La 6.l..tima opción que l.a cul.tura proporciona a l.a mujer ea 

an6l.oga a 1a de 1a mujer casada: 1a "prostituta o amante 

mancil.1ada•. Para Simone De Beauvoir, l.a situación económica de 

ambos tipos de mujeres va de l.a mano, ya que mientras una se vende 

a través del. matrimonio otras l.o hacen a partir de l.a 

prostitución. i:.o que l.as diferencia es el. precio y l.a duración del. 

contrato pues por medio de éste l.a mujer casada es comprometida a 

un sól.o hombre por toda 1a vida. En cambio 1a prostituta se vende 

por poco tiempo a muchos hombres. 

Lo que hace diferente a embaa mujeres es su status socia.1, 

mientras a l.a mujer casad.a 1e corresponde siempre el t~tul.o sagrado 

de esposa inamovib1e, a quien ea reservado el. amor •puro•', ya que 

las re1aciones sexual.es general.mente van encmni.nad.as a perpetuar l.o 

especie, tamb~~n e6l.o bajo el t~tulo de esposa ea posible formar o 
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unir una fami1ia. 

A1 respecto, De Beauvoir dice lo siguiente: 

La gran diferencia entre ellas consiste en que la mujer 
l.eg1.tima, oprimida en función de mujer casada, es 
respetada como persona humana, respeto que empieza a 
poner seriamente en jaque a la. opresión. La prostituta 
en cambio, no tiene los derechos de una persona y en 
el.la se resumen a la vez todas 1as figuras de la 
esc1a.vitud femenina. 55 

A l.a prostituta le corresponde el rechazo, la humillación, el 

desprecio en la medida en que su conducta va en contra de la 

reglamentación moral burguesa, pues obtiene placer de la relación 

sexual sin miras procreativas. En este sentido, es carne d6ci1, 

humilde para recibir el placer, generosa y hábil para darlo, toma 

lo que se le da y lo agradece. 

Castellanos ejemplifica. la situación de la prostituta de la 

manera siguiente: 

Desde el sillón del mando de mi madre dijo: •Ha 
muerto ... 
Y se dejó caer, como abatida 
en los brazos del otro, usurpador, padrastro 
que 1a sostuvo no con e1 respeto 
que e1 siervo da a la majestad de reina 
sino con ese abajamiento mutuo 
en que se humi11en ambos, 1os amantes, 
1os c6mp1ices .•• 

55op. cit. -·P· 338 
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Yo avanzo hacia e1 destino entre cadenas y dejo 
atrás 1o que todavl.a escucho; 
1oe fúnebres rumores con 1os que se me 
entierra. ~6 

La prostituta aparentemente ea condenada por la sociedad en 

tanto proyecta la soxua1idad irraciona1, desinteresada en 1a mora1 

y en los val.ores cu1tura1es. ~4s en rea1idad, la conducta moral de 

la prostituta sólo es condenada en apariencia pues su existencia 

contribuye a la conservación del matrimonio monogámico, estipulado 

por la ideol.ogl.a patriarcal., ya que el hombre no crea ningún 

compromiso permanente con ella. 

Ahora, en nuestra sociedad mexicana no sol.amente se da la 

reprobación a la mujer dedicada a la prostitución, sino también a 

1a mujer que decide llevar a cabo con cierta libertad, el ej~rcicio 

de su sexualidad, sin fines procreativos.. Este tipo de mujer 

represente un riesgo para la sociedad en la medida en que asl. como 

tuvo valor para ejercer libremente el. uso de su cuerpo, también 

puede ser capaz de rechazar otras prohibiciones morales, por 

ejemp1o, vivir en adu1terio. Ocasionando un desenvo1vimiento cada 

vez mayor en un marco más amp1io de independencia. 

Rosario Caste1lanoa, comenta 

personajes: 

trav6s de uno de sus 

56Castcllanos R.. Bella Dama Sin Pi<"dad. Lecturas Mexicanas, México, 1984 .... pp. 116-1 17 
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Yo soy una a.d61tera, se repet.i.a Ju1ia para convencerse 
de un hecho cuya rea1idad no a1teraba 1a esencia de su 
ser. S61o hab.i.a cambiado ante e1 juicio de 1os demás: 
se hab.i.a. convertido en un objeto de desprecio, de 
abyección .. !>J 

Evidentemente, l.os prejuicios mora1es de 1a sociedad son tan 

reiterativos por 1as costumbres, que 1as mujeres inconscientes de 

1a verdadera esencia de su ser, 1os asumen provocándose aeí, una 

mayor enajenación .. 

Puede conc1uirse en e1 aná1isis de 1as obras de 1a autora, que 

todas 1as opciones anteriores que 1a cu1tura mexicana ofrece a 1a 

mujer, son e1 prototipo de 1a mujer tradiciona1. Mujeres que no 

1ogran a1canzar su verdadera identidad, su verdadero modo de ser 

debido a una persona1idad ma1 estructurada y dependiente, inducido 

por ciertos patrones de conducta frente a los cuales 1a mujer ha 

sido impotente .. 

A1 respecto, De Beauvoir aduce 1o siguiente: 

Aa.i. se educa a 1a mujer, sin enseftarl.e jamás 1a 
necesidad de que asuma su propia existencia. Y as~ se 
deja estar bajo 1a protección, el amor, 1a ayuda y 1a 
dirección de otro. Se deja fascinar por 1a esperanza de 
poder rea1izar su ser sin hacer nada. 

No resiste a 1a tentación, pero e1 hombre no se puede 
reprochar pues 61 mismo 1a ha tentado. Cuando esta11e 
e1 conf1icto entre ambos, cada cual considerará al otro 

!>
7 Castcllanos R., Oficio d# Tinlt!bla.s. p. 199 
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como reaponsabl.e de su situación. El.1a .le reprochara e1 
haber.la creado. •No me han enseftado a razonar a qanarme 
l.a vi.da•. El. .le reprochar6. e.l haberl.a aceptado: •no 
sabea hacer nada eres una incapaz•.~ 

Sin embargo, afirma Caate.l.lanos que si bien ea cierto que l.a 

mujer al. ser instruida bajo una educación que l.e distorsiona el. 

conocim.1.ento de l.a real.idad y .la obl.iga a vivir bajo el. yugo del. 

otro; tambi6n ea real. que .la mujer ea cu.lpabl.e de l.a vida 

•parasitaria• en l.a que se desenvuel.ve: •Porque ser par4aito 

(que ea eso l.o que somos, más que unas v1ctimas) no deja de tener 

sus encantos• • 59 Perder ..los •encantos• que proporciona .l.a vida 

parasitaria imp1icar1a a l.a mujer tener que hacerse cargo de su 

propia existencia a.l responeabil.1.zaree de todos sus actos y 

consecuencias, de ah1 que en l.a mayor~a de l.oe casos, l.a mujer no 

sól.o opte sino .luche por conservar ese status. 

Pero hay otro tipo de mujer que e1 lucha por dejar l.a vida 

•parasitaria•, la autora l.a ubica en l.a mujer intel.ectua.l, dl.tima 

opción que l.a cultura ofrece a l.a mujer mexicana de clase media. 

""De BcaUYOir S., El &gvndo &=,p. SOS 

!o9casrcuanosR.:.EI Uio tk laPalabra.p. 51 
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La "intelectual que busca su autenticidad". 

¿Qui6n es 1a bel.la dama sin piedad?. Para Rosario Castel.l.anos 

1a mujer intelectual. es la que persigue fines inte1ectua1es que 

rebasan las metas de las mujeres tradicionales, socialmente se le 

considera por desconfiar de 1.o que se predica; ser inquisitiva. 

frente a l.oa dogmas establecidos, querer compartir 

responsabilidades con su compaftero, finalmente por no fundamentar 

su existencia en la existencia de loa demás, por saberse igual al 

otro. 

La mujer intelectual la que lucha por encontrar 

verdadero ser, su identidad. Si a este tipo de mujer le es posible: 

-encontrarse, inventarse, elegirse y realizarse- se debe a que aun 

y cuando su instrucción hasta l.as úl.timas etapas de la escala 

educativa, es la misma que la educación formal bajo la cual se 

instruye la mujer tradicional; sin embargo, la mujer intelectual al 

aspirar a cierto tipo de carreras human~eticas, adquiere 

herramientas de conocimiento teórico que le fomentan un esp~ritu 

cr~tico a partir del cual, puede analizar la realidad e intentar 

encontrar su ser auténtico. 

Y as~ comenta Castellanos: 

Con una fuerza a la que no doblega ninguna coerción. 
Con una terquedad a la que no convence ningún alegato; 
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con una persistencia que no disminuye ante ningún 
fracaso, la mujer rompe 1os model.os que 1a sociedad 1e 
propone y l.e impone para a1canzar su imagen auténtica 
y consumarse y consumirse en e11.a.t. 0 

Rosario Caste11anos manifiesta que este tipo de mujeres, a1 

tomar conciencia de 1a farsa, e1 fracaso y 1a mediocridad de que 

han sido presas, 1a asumen para responsabi1izarse de su existencia, 

percatándose de 1a necesidad de una reorganización de 1os va1ores 

socia1es, a partir de l.a negación de l.o convencional. para al.canzar 

su p1enitud, esto es, para. consumarse. Sin embargo, no se puede 

dejar de 1ado e1 conf1icto que se suscita entre 1a. potencia 

inte1ectual. y las potencias afectivas de 1a mujer. Cuando ésta 

quiere 11evar hasta sus ú1timas consecuencias la pasión de 

aprender, se empujada a perder el. miedo a. l.a so1edad, a 

enfrentar el. rechazo de quienes l.a rodean, enfrentarse a1 

ais1amiento, a justificar su existencia a partir de s1 misma. y a 

ganarse el respeto por a~ misma, y finalmente a no acceder a un 

respal.do masculino, pues e1 hombre socia1mente enajenado piensa que 

no es igua1 1o que imp1icar~a consumirse. 

De ah1 que, para Rosario caste1lanos 1a mujer inte1ectua1 es 

1a que logra percatarse de que no sól.o existen como v~aa de su 

realización el matrimonio y 1a maternidad, 1o que 1e permite ser 

consciente de: 

6 ºCastcllanos R.~ Mujer que Sabe Latln. p. J 9 
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En México iao al.ternativao y 1ao circunstancias de l.as 
mujeres son muy l.imitadas y muy precisas. La que quiere 
ser al.go m6s o a1go menos que una hija, esposa y madre, 
puede escoger entre convertirse en una oveja negra o en 
un chivo expiatorio; en una piedra de escánda1o o de 
tropiezo; en una objeto de envidia o irrisión. t.l 

Bae -otro modo de ser- significa para l.a mujer intel.ectual. 

que, ya no pretende fundamentar su existencia en l.a de l.os demás 

porque e1l.o imp1ica dependencia, io que ocasiona que su dignidad 

humana que l.e corresponde como persona independientemente de 

género, sea otorgada por e1 otro; l.o que ie permite darse cuenta de 

que para 1ograr su proyecto de vida auténtico, necesita rescatar su 

categor~a humana para tener acceso a l.a autenticidad. Al. respecto 

castel.1.anos dice: -y yo sostengo que para tener acceso a l.a 

autenticidad es preciso .descubrir l.a figura que nos corresponde, 

que lin.icamente nosotras podemos encarnar•. 62 Aa.1. l.a mujer que l.ogra 

encarnar l.o que l.e corresponde es l.a que no se enga:fta ante su 

situación, 1a que sabe que e1 cambio due1e y que para sal.ir de 1as 

tinieb1as se requiere un esfuerzo constante que fina1mente no es 

fel.icidad sino desgarramiento, porque a1 úl.timo, si se aa1e airosa, 

tendr6 conciencia de 1o que ea; saberse un ser igua1 a1 otro. De 

ah.1. que pretenda fundar su existencia en a.t. misma compartiendo 

reaponsabil.idadea con su coJllPl!lftero. 

Por el.1o l.a mujer con fines inte1ectua1es a1 ser consciente 

del. ~racaao y l.a meclian~a de que han sido presas las mujeres; asume 

61Castclbnos R..AlhuM Je Faadlia. p. 149 

uop. cit. ... p. ISl 
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esta aituaci6n para responea.bil.iza.ree de su existencia. d4ndoae 

cuenta de l.a necesidad de una reorganización de l.oa val.ores 

aocia1ee, a ps.%-t.ir de l.a negación de l.o convencional. para al.canzar 

l.a pl.enitud, 1a identidad. 

Bn el. Tercer Col.oquio Nacional. de Fil.osof !.a sobre .LA 
Haturo)pza Fgmgpipn en e1 apartado •Femineidad y Feminismo• Bl.!. 

Bartra y Adriana Va1ad6a opinan que 1a verdadera identidad, propia 

de la mujer por J.a cual. debe l.uchar consiste en que: 

Bata b6aquecla significa J.a b6equecla de J.a expresión 
autónoma de nuestra propia conciencia con respecto de 
nuoatra condición histórica como sujeto. Autonom.1.a 
significa rechazar de hecho l.a posición eubal.terna y 
marginada en l.a que l.ae mujeres nos encontramos y 
ubicar, adem4s, todos aquel.l.oa condicione.mientoa. 
Sl.gnifiCa reconocer l.a existencia de una expresión 
eepeci.fica. 63 

As~ l.a mujer que se entrega verdaderamente al. trabajo 

intel.ectual. ea la que tiene mayor poaibil.idad de educar su 

conciencia, el. saber y el. aentimien~o que comprende l.o que pasa: e1 

crimen que se ha cometido contra l.a mujer y, a la vez, .a 1a 

sociedad; l.a marginación y e1 

encuentra 1a mujer. 

estado parasitario en ei que se 

63Hic::rro o .• et.al. T.ercdr Coloquio Naclo:wzl M Fllosofla,. ~ Naw:nücza Fcmc:nina ... UNAM. 1985. ?ddxico • 
... p.130 
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En M6xico la fígura representativa de la inte1ectualidad 

femenina 1o es Sor Juana Inés de la Cruz. Y lo es, por dos motivos, 

porque su vocación fue ir tras 1a búsqueda del conocimiento, de la 

cultura, desdenando el matrimonio; además, por la posición de auto

afirmación y defensa de su condición de mujer que, por ende, abarca 

a 1as dem4s mujeres. Su vocación intelectual la conduce a plasmar 

sus reflexiones por medio de la escritura, como desahogo y rebelión 

hacia los tabúes impuestos por su socíedad a las de su género. 

Su mayor reconocimiento se fundamenta en su femineidad, en 

haber vencido todas las trampas establecidas por su momento 

histórico, teniendo la decisión de desarrollar su talento 

convirtiéndolo en obras aunque para lograrlo tuviera que 

resguardarse en el monj~o-

En la respuesta a Sor Filetea de la Cruz, sor Juana defiende 

con rigor su derecho a la educación y a la cultura: 

Yo la obedec~ (Unos tres meses que duró el poder ella 
mandar) en cuanto a no tomar libro que en cuanto a no 
estudiar ebsolutamente, como no cae debajo de mi 
potestad, no lo pude hacer, porque aunque no estudiaba 
en todas las cosas que Dios crió, sirviéndome e1las de 
1etras, y de 1ibro toda esta máquina univeraai.c• 

No es este e1 único documento donde Sor Juana sintiéndose 

acorra1ada, 1ucha por su libertad y por e1 derecho a escribir -

64.Dc la Cruz Sor Juana Inés. Obras Escogida.•, E.spasa.- Calpe~ Espana. 1976. ·-·P- 133 
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actitud en 1a que también fue reprimida-. Esto se muestra con 1o 

siguiente: 

En perseguirme, Mundo, interesas. 
¿En qué te ofendo, cuando eó.lo intento 
poner bel..lezas en mi entendimiento 
y no mi entendimiento en bell.ezas? 

Yo no estimo tesoros ni riquezas; 
y as~ siempre me causa más contento 
poner riqueza en mi pensamiento 
que no mi pensamiento en l.as riquezae. 6~ 

Sor Juana fue la primer mujer intelectual que sostiene que hay 

una igual.dad de capacidades tanto emocionales como inte.l~ctua.les -

sobre todo intelectuales- entre loe hombres y las mujeres y, que, 

por tanto, ambos deben tener las mismas posibilidades de acceso a 

.la cul.tura. 

una vez anal.izadas y ejemplificadas l.as caracter~eticae de l.a 

mujer intel.ectual., consideramos oportuno exponer brevemente, cu61 

fue la postura de Rosario Castel.l.anoe frente a .la poaibil.idad de 

coexistencia entre .la creación de una vida emocional de p.lenitud y 

.la creación cul.tura.l de .la mujer. Diremos que es poco optimista. Y 

as~ .lo manifiesta en su obra Meditoci6n en el UmbrnJ: 

Mi experiencia más remota radicó en l.a soledad 
individuai; muy pronto descubr~ que en .la misma 
condición se encontraban todas 1as mujeres a las que 

65op. cit. .... p. 3S 
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conoc~a: sol.as eol.teras, sol.as casadas, sol.as madres. 
Sol.as en un puebl.o que no mantiene contacto con l.oa 
demAa. Sol.as, soportando unas costumbres muy r~gidaa 
que condenaban el. amor y l.a entrega como un pecado sin 
:redención .. Sol.as en el. ocio porque ese era el. único 
J..ujo que su dinero sabia comprar ••• me evadí. de l.a 
sol.edad por el. trabajo; esto me hizo sentirme sol.idaria 
de l.oa dem&s en algo abstracto que no me herí.a ni 
trastornaba como más tarde iban a herirme el. amor y l.a 
convivencia .. 66 

Mujer intelectual. ce sinónimo de sol.edad afectiva erótica. La 

mujer intel.ectual. al. vivir todo un proceso de concientizaci6n de su 

pseudo identidad l.e ha permitido rescatar su verdadera identidad, 

su verdadero ser, su -ser para e~·, su l.ibertad para ejercer su 

eexua1idad, su l.ibertad para l.a creaci6n inte1ectua1, su l.ibertad 

para el.egir y construir su propio proyecto de vida, en suma: 

l.iberta.d para buscar el. verdadero sentido de l.a. vida, de l.a 

existencia, comprometi6ndose con el.1a misma y con l.a sociedad. Todo 

esto 1e inhibir6 vivir re1aciones amorosas p1enas cifradas en el 

compafterismo, ya que el. hombre no s61o no ha podido vivir, sino 

asimi.1ar todo ese proceso de concientización bajo el. cua.1 l.e 

permita considerar a l.a mujer como su igua1. 

Pareciera ser, que si a 1a mujer tradicion~1 se 1e ba impuesto 

por destino ser un •ser para otro"", a 1a mujer inte1ectua1 e1 

destino s61o 1e ofrece a su ""ser para e~"" la sol.edad emotiva, 1a 

incomunicación, e1 ais1amiento. 

"6Casiclhmos R..Meditaclo-~ en e-J Umbn::1J. F.C.E .• MC:icico. 1985 .... p. l 7 
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Y as~ Rosario Caete11anoe 1o expresa: 

Yo no voy a morir de enfermedad 
ni de vejez, de angustia o de cansancio. 

Voy a morir de amor, voy a entregarme 
a1 m6.s hondo regazo. 

Yo no tendré vergilenza de estas manos vac~aa 
ni de esta ce1da herm6tica que ee 11ama. Roaario.n 

LO anterior viene a confirmar l.a hip6tea1.s de 1a que partimos 

en nuestra inVeetigación, iae mujeres mexicanas de c1aae media no 

encuentran au verdadera identidad y por ende sufren todas sus 

imp1icacionea entre e11as 1a sol.edad, por 1a ignorancia a 1a que 

han aido sometidas 

Al. conc1uir 1a inveatigaci.6n de eate segundo cap~tu1o, podemos 

observar que Rosario Caste11anoa reafirma esta misma postura. De 

ab~, que no a61o se requiere reeducar a 1a mujer con otra 

perspectiva de va1ores que realmente conduzcan a ia fe11.cidad, sino 

también a1 hombre. Bato permitirA no a61o 1ograr re1acionea p1enas 

de pareja, sino tambi6n con 1a .fami1ia con pequeftoa grupos 

socia1es, con 1as comunidades, en suma: con toda 1a humanidad. 
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Capitulo 3. Directrices que determinan en el siglo XX la cultura y por ende la 
función de la educación formal para las mujeres. 

Parámetros culturales. 

Se ha visto que 1aa concepciones de 1a mujer vertidas en 1a -

mujer tradicional.- y l.a -mujer intel.ectua1- frutos de l.a educación 

informa1 y forma1 bajo 1a cual. han sido instruidas l.a mayor~a de 

1as mujeres mexicanas de el.ase media es el. recurso útil. para 

desarrol.l.ar, mantener y perpetuar 1a organización patriarcal.. 

Prueba de el.l.o es que a través de l.a sujeción de l.a mujer a l.a 

ignorancia, ejempl.ificada por Rosario Caetel.l.anos en l.a vertiente 

de l.a mujer tradicional. y que está conformada por l.a mayor~a de l.as 

mujeres, muestra l.a presencia del. "ser para otrou y l.a ausencia del. 

"ser para e~", es decir, l.a fal.ta de identidad. 

Sin embargo, en l.a segunda vertiente representada por 1a mujer 

intel.ectual. y a l.a cua1 pertenece un número muy reducido de 

mujeres, ee muestra 1a presencia de1 •ser para sí" y la ausencia 

del. •ser para otro•: ea, 1a presencia de 1a identidad femenina, que 

al. parecer est4 destinada a tener por compaft.1.a a 1.a so1edad 

emotiva-erótica. 
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Toca ahora ana.li.zar e.l pape.l que han deaempefiado a.lgunas 

instancias ideosocia1izadoras de.l Estado tradiciona.l ante .la 

prob1em4tica de 1a condición femenina, espec~ficamente: e1 aspecto 

econ6mico-po1~tico, e1 aspecto mora1-re1igioso y e1 aspecto 

fami.1iar-eocia1 en re1aci6n con .la educación. 

El aspecto económico-político y la educación. 

La fa1ta de identidad femen.in.a provocada por 1a ignorancia a 

.la que han sido constreñidas las mujeres mexicanas de e.la.se media 

en 1a cu1tura, tiene sus or~genes en 1a estructura tradiciona1 de 

.la sociedad que exc1uye a .las mujeres y beneficia a1 hombre. 

Esta situación tiene ra~cea profundas, a nuestro juicio, 

económicas y po1~ticas. Comenzaremos por ana1izar 1as económicas. 

La sociedad mexicana ha estado bajo e.l mando hegemónico 

mascu1ino, que busca satisfacer sus intereses sin importarle e1 

crimen que ha cometido contra las de su género: no permitir1e a 1a 

mujer desp1egarse en p1enitud, ya que en vez de propiciar.la la ha 

truncado; opri..m.i.éndo1a y manipu.14ndo1a en aras de mantener a1 grupo 

de l.os hombres en el. poder, 

patriarcal.. 

esto es, e1 poder hegemónico 

Ana1icemos: ¿cuál. ha si.do 1a causa por .la que se 1e ha 
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condicionado una •naturaleza• espec1fica a la mujer? ¿será acaso 

que 1a ra1z de su desigua1dad social, po11tica y moral provenga de 

su biolog1a o de la ideo1og1a dominante?, ¿de su naturaleza o de 

su condicionamiento social?. 

Son las causas econ6micas-po11ticas las que determinan la 

organización social en cada momento histórico. 

Es a partir del surgimiento de 1a propiedad que se implanta el 

patriarcado. Nace as1 un nuevo interés: legitimar la paternidad 

para asegurar que la herencia quede bajo el cuidado de los hijos. 

Ad.em6a, surge una nueva preocupaci6n; conservar el poder bege.m6nico 

de1 hombre. A partir de este nuevo interés y de esta preocupación, 

surge un c6digo de normas morales, religiosas y jur1dicas 

encam.inodaa a crear una •naturaleza femenina•. 

Es ae1 como la mujer queda confinada a la procreación y a la 

vida doméstica. 

Engela opina que ea un error pensar que la opresión en 1a que 

vive la mujer civilizada, ea la misma condición en la que vivió la 

mujer en e1 origen de las etapas económicas pr.i.mitivas. En ese 

momento histórico ia mujer no s61o era libre sino que se 1e ten~a 

una gran consideración.. Esto fue propiciado por la equidad que 

ex1.at1a en el trabajo que rea1izaban los hombres y 1as mujeres, se 

produc~a s61o 1o necesario para vivir. 
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A1 respecto Bngel.a afirJ'.Da: •ona de 1aa ideas m.6.a absurdas -

cita Bngel.s- ea l.a de que en e1 origen de 1a sociedad 1a mujer fue 

eacl.ava del. hombre•q Bato nos 11eva a pensar que l.a aeftora de ia 

civ~1~zación, rodeada de grand.ea •homenajea• ••• , ten~a una poaicJ.6n 

social. muy por del>ajo de l.a que ocupa en ••• • iae tribus que se 

encuentran en l.oa estadios inferior, m~J.o y, en parte, ha.ata 

superior de 1a barbarie, 1a mujer no a61o ea l..J.bre, si.no que 

tambi~n eat4 muy considerada•. 69 Por tanto, observa Enge1a que son 

l.as causas económicas l.as que determi.nar4n l.a organización social. 

de cada dpoca en l.a historia. 

En l.a v.ida aedenteria l.a dJ.vJ.ai6n del. trabajo entre hombrea y 

mujerea responde a l.a necesidad b4aJ.ca de garantizar por un l.ado, 

a l.a producción y por otra parte, a ia reproducción. Bata. tarea une 

a. l.a econam.1a y a .la fmui.l.J.a... A 2.a econom.1a en l.a med.ida en que se 

tienen qu.e producir l.oa medios de vida necesarios aa~ como tambi6n 

l.oa meclioa neceaarJ.oo para continuar dicha procluccJ.ón. Por otro 

l.ado, ea en l.a femil.ia donde se puede garantizar l.a producción de 

l.oa aerea humanos para propiciar l.a continuación de la eapecie. 

La proclucci6n y reproducci6n son requisitos indi.apenaables 

para l.a vida aedentarJ.a, l.o que en pa1abraa de Enge1a c9natituye 1a 

derrote de1 sexo femenino. 

'"EnsclsF .• EIDrl,,.,.delaF-'lla,laPropÜfdodPri...Jay«l~."ObrasEocosi<fas•.p,_....,. 
~. 1978. -·P· 239 

69op. cit. •.. p. 239 

74 



Y dice as.!.: 

E1 derrocamiento de1 derecho materno fue 1a gran 
derrota histórica de1 sexo femenino en todo e1 mundo. 
E1 hombre empuf16 también 1as riendas en 1a casa; 1a 
mujer se vio degradada, convertida en .la servidora, en 
1a esc1ava de .la 1ujuria de1 hombre, en un simp.le 
instrumento de reproducción .. 70 

S61o cuando 1a producción económica se vue1ve más comp.leja y 

requiere de m4s esfuerzos, entonces se da un proceso de 

esc1avizaci6n de 1os hombres y que 1as mujeres viven sus efectos 

negativos al. quedar confinadas a 1a vida bio1ógica y doméstica. 

Con .la diferencia de que 1os eac.lavos pod~an a1gún d~a 11egar a ser 

.libres, en cambio 1a mujer no. 

Resulta pues, que .la causa -indirecta- de .la condición 

femenina se fundamenta en la incorrecta interpretación que se ha 

hecho de .la bio.log.!.a de ambos sexos. 

Ana1icemos: es cierto que .la natura.leza ha dado a .la mujer y 

a.l hombre diferencias anatómicas .. A quien ha provisto para .la 

procreación es a .la mujer. Pero de esto no se deduce 16gicamente, 

que ante ta.l provisión, .la sexualidad femenina deba ser restringida 

a1 uso eapec~fico de 1a procreación y que en c~io 1a sexualidad 

maecu.lina, pueda practicarse 1ibremente con .la esposa o 1a amante. 

"'ºop.ciL ... p. 246 
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La fa1sa e injusta interpretación de esta 1ey biológica de 1os 

sexos se ha originado en 1a ideolog~a de1 poder patriarca1, quien 

ha uti1izado esa •diferencia sexual• biológica y la ha traducido en 

desigua1dad. Es as~ como se ha impuesto una división sexua1 de1 

trabajo en la·que obviamente ha sido reprimida la mujer. 

Su aexua1ídad ha quedado restringida a perpetuar la especie, 

al cuidado de loe hijos, a las labores domésticas, o bien, como 

objeto sexual: la juventud y 1a be11eza. 

As~ tenemos que la condición de inferioridad de 1a mujer en la 

cultura, obedece a1 establecimiento de la monogamia. 

Al respecto Engels opina lo siguiente: 

LA primera división del trabajo es la que se hizo entre 
el hombre y la mujer para la procreación de hijos. Y 
hoy puedo aftadir: el primer antagonismo de clases que 
apareció en la historia coincide con el desarrollo del 
antagonismo entre el hombre y la mujer en la monogam.i.a; 
y la primera opresión de clases, con la de1 sexo 
femenino por el masculino. La monogamia fue un gran 
progreso histórico, pero al mismo tiempo inaugura, 
juntamente con 1a esc1avitud y con las riquezas 
privadas, la 6poca que dura hasta nuestros d~as y en 1a 
cual cada progreso es a1 mismo tiempo un regreso 
relativo y e1 bienestar y el desarrollo de unos 
verif ~canee a expensas de1 dolor y de la represión de 
otros. 71 
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Cuando surge 1a propiedad privada el poder hegem6nico 

maacu1ino trata de conservar1a y transmitirla surgiendo as.!.. la 

monogamia; e1 gobierno de1 hogar que se caracterizaba por tener un 

car4cter púb1ico, se transformó en servicio privado, propiciando 

que 1a mujer pasara a ser 1a sirvienta principal sin tomar parte en 

1a producci6n socia1. 

esc1avitud doméstica. 

As~ 1a familia moderna, se cimenta en la 

Y al respecto Rosario Castel1anos dice: 

Las relaciones entre 1os sexos han sido codificadas por 
el hombre atendiendo, no tanto a los intereses de la 
especie o de 1a totalidad de los individuos que 1a 
forman el.no a sus propios intereses sentimenta.1ea y 
económicos. As.!.. se imp1ant6, por lo menos en 
Occidente, la monogamia que a1 mismo tiempo permite una 
mas di.recto. y ~6.ci.1 vigil.a.ncia sobre 1a mujer y por 
ende una mayor seguridad con respecto de la 
paternidad~ 72 

Esta sit~aci6n económica que determina el status po11tico de 

1a mujer en 1a cultura, por ejemplo, en el bogar, tiene diversas 

consecuencias: 1a funci6n reproductora y la funci6n doméstica de 1a 

mujer no pueden ser consideradas como un trabajo por dos 

cuestiones: 1a primera de ellas es que no produce dinero y 1a 

segunda que esa función a1 ser •natura1"" no requiere de1 

desarro11o de la capacidad creativa, o de1 dominio de habilidades 

y técnicas para transformar a1 mundo o de1 razonamiento requerido 

7 zCutellanos R .• SobrY Cultura Fe,,.umina, p. 90. 
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para considerar esas actividades como trabajo. 

Uno de 1os factores prioritarios en l.a oportunidad de l.a 

educaci6n·de l.a mujer en México, ea e1 económico. As.!., si l.oa 

medios econ6m.i.coa fam.i.l.iaree abundan no se da l.a d.iscriminaci6n 

entre l.oa géneros, de no ser as1, se opta por l.a educación de l.oa 

varonea y a 1a mujer ae l.e instruye para e1 matrimonio o se l.e 

prepara para desempeftar pues toe que no imp1iquen gran 

reaponaabil.idad, careciendo de perspectivas de mejor1a, es decir, 

un •tente en P.ie• hasta que consiga quien 1a mantenga. 

Por tal. motivo se hace patente, e1 prejuicio de que la mujer 

que cursa estudios universitarios ea mal.a inversión para el Estado 

y para l.a famil.ia. Ya que son pocas ias mujeres que terminan l.a 

carrera y se suman a l.a vida productiva del. pa1a. 

Haberl.e negado a l.a mujer l.a posibil.idad de recibir una 

educaCión que l.e permitiera tener un conocimiento de l.a real.id.ad y 

de su real.idad, tomar conciencia de su entorno y propiciarl.e e1 

ejercicio de una actividad. creadora y 1ibre, ha crista1izado en 1a 

•mujer par6sito•. Ya que esc1aviza.r1a al. matrimonio l.e evita 

mol.estias de tomar decisiones, responsabi1idades importantes; se 

despreocupa de eu manutención, adem4s, convertirse en 1a •aeftora 

de• 1e otorga respeto eocia1 y 1a respal.da con su crádito. 

Caete11anoe en su poema •Testimonio de HécuJ:>a• escrJ.be: 
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.... Yo no dije palabras, porque es condic.tón mí.a 
no entender otra cosa sino el deber y be sido 
obediente al desastre: 
viuda irreprensibl.e, reina que pasó a esc1ava 
sin que su dignidad de reina padeciera 
y madre, ay, y madre 
hu6rfana de su prol.e .. 73 

Parece ser, que ser •parásito es cómodo• aún y cuando vaya de 

por medio 1a nu1ificación de 1a mujer en todas sus potencia1idades; 

intelectuales, f~sicas y afectivas. 

Cabe hacer notar, que el •ser par4sito• no s61o se refiere a 

su dependencia material sino también a una dependencia intelectual 

y emocional. 

¿A qu6 problemas se enfrentaban las mujeres profesionales que 

quer~an integrarse a la vida productiva de un Estado tradicional?, 

y ¿qué problemas enfrenta.ron l.aa profesiona1es que ya formaban 

parte de la vida productiva?. 

La respuesta a 1a primera pregunta nos lleva a que, por lo 

general., se aceptaban las so1icitudes de empleo de los hombres y se 

recha2aban las.de 1as mujeres. Ello obedece a que la ideolog~a del 

poder econ6mico-pol..1tico tradicional, no tiene confianza en la 

73CastellanosR .• P~.daNo.En!.r TU. p. 85 
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capacidad creativa o en e1 dominio de cierta.a habi1idades y 

técnica.e en l.e. mujer, para real.izar eficientemente su trabajo .. 

Tampoco tiene confianza en 1a. sequridad que debe tener 1a mujer en 

e~ misma pe.ra·tomar decisiones importantes .. O bien, porque sel.e 

considera una mal.a inversión para l.a empresa institución 

eol.icitada; ¿ cuál. es e1 fundamento? seguramente vendrá e1 

matrimonio, l.a maternide.d, 1a 1acta.ncia, las l.icencias de cuidados 

maternos .. 

Si respondemos a 1a segunda pregunta. encontramos que, en l.a 

mayor1a de 1os caeos, l.os suel.dos de 1as mujeres son inferiores a 

1os de 1os hombres aún y cuando desempeften 1as mismas funciones, 

además, l.os puestos importantes est4n en manos de hombree, tienen 

m4s y mejores promociones que l.as mujeres, mAe cursos de 

capacitación ...... 

Lo anterior puede ser observado al. ·corroborar que son l.as 

mujeres l.as que s61o pueden tener un turno de trabajo a.sal.aria.do, 

ya que se l.e ha adjudicado l.a reaponsabil.idad del. hogar en el. que 

desempefta.n su otro turno de l.abores, pero sin remuneración a1guna, 

pues 1aa •funciones• que ah~ realizan no a.1ca.nzan e1 rango de 

trabajo, requisito para ser asa1ariado. 

Lo anterior se manifiesta también en e1 sue1do fami1iar en 

donde casi sin excepción, e1 aue1do importante es e1 de1 hombre y 

no e1 de 1a mujer .. De ah~ que, cuando 1a mujer opta por un buen 

divorc~o, e1 primer problema a1 que se enfrenta sea e1 económ~co. 
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Ante esta situación de desigualdad entre loa géneros, e1 poder 

po1~tico se ha pronunciado a favor del poder patriarca1. Basta 

observar que un gran porcentaje de mujeres no han podido e1egir y 

construir su propio proyecto de vida, 1o que ha sido ocasionado por 

su escasa participación en la familia, en la sociedad y 

pr4cticamente nula en la po1~tica, -por po1~tica entendemos e1 arte 

o ciencia de gobernar mediante e.1. poder que ejerce un grupo 

minoritario frente a uno mayoritario y cuyo objetivo primordial es 

fundamentar su ejercicio en e1 interés de 1as mayor~as, esto es, 

hacer coincidir la voluntad de1 pequefto grupo que ostenta el poder 

po1~tico con las voluntades de las mayor~as, con el fin último de 

lograr e1 bienestar social que permita 1a igualdad entre todos 1os 

ciudadanos que conforman a una nación-. 

Sin embargo, nos damos cuenta de que la f unci6n que rea1mente 

deber~an de desempeftar loo servidores pdb1icoa de la pol~tíca, no 

ae ha 11evado a cabo pues no se ha dado ta1 conciliación entre los 

intereses de la.e minor~ae con e1 de l.as mayor~ae ... El poder 

po11tico siempre ha estado en manos de determinadas á1itee que lo 

ánico que buscan es imponer sus intereses a l.as masa.e. 

En nuestro pa~s, e1 poder pol.~tico ha desempedado un papel 

preponderante, en 1a mayor~a de 1oe casos, a favor de l.a ideol.og~a 

patriarcal.. con el.lo ha firmado l.a sentencia de opresión y por 

ende, 1a. falta de identidad ~amen.ina en un porcentaje elevado de 

mujeres mex..ica.nas, al. no permitirles desplegar su capacidad 

intal.ectua1, ni la capacidad para realizar un trabajo remunera.do 

as~ como tampoco ejercer con responsabil.idad su erotismo o pl.acer 
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org4amico. Para conswuar esta conclición de opresión y consumir a 

l.a mujer en un •ser para otro•, e1 Estado se ha apoyado en otras 

instancias aoc.ia.1es, espec.l.ficamente, en e1 sistema educativo 

tradi.c::iona1, en 1a ideo.1oq.l.a de 1a fam.i.1i.a patr.1.arca1 y en .l.a 

ideo1og.l.a mora1-re1i.giosa .. 

E.l. sistema educativo tracUciona1, fomenta e1 desarrol1o de .1os 

rasgos de cartllcter y de l.a i.nte1i.gencia óptimos pa.ra mantener 

vigentes 1a fal.ta de .idaa.tidad ~.-.01°•, en pos de .la .llnagen 

val.orada: l.a madre, sinón.f.mo de virtud femenina, a su vez, estos 

pseudo va.lores son reafirmados en .1a fami.1ia a trav~a de .1a moral. 

re.1i.gíoea. 

Y, as.í. di.ce Caate.1.lanos, 

completa a .1a de ser madre, Lupita. 

Como vez, no hay .fe.licidad 

Aunque te cueste en muchos 

casos .la vi.da. Y siempre .1a juventud y l.a be.l.1eza. Ah, pero ser 

madre ...... ser 111.Adre .... • • 74 Bate t.1.po de actitudes que son 

fomentadas en 1a mujer por medio de diversas inatanciaa 

soci8.1izadoras, han sido apl.audidae por e.1 poder po1~tico 

tradiciona.1 .. 

Esto nos l..leva a observar que aunque de hecho e.1 18 de marzo 

de 1946 se .le conce<U.6 a 1a mujer mexicana su carta de ciudadlln~a, 

en rea1idad io que se hizo fue otorgar1e una iguaidad l.ega1 pero no 

rea1 en sentido ideo16gico. 
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Loo diversos aparatos cu1tura1es de1 Estado, que son: 1e. 

fa.mi1ia, 1e. escue1a, 1a ig1esia y los medios masivos de 

comunicación han servido para la creación de pseudo valores, 

provocando as~ 1a enajenación del g6nero humano pero, más 

espec~ficamente, respecto a 1a mujer. En vez de preparar1a para 

que deearro11e su capacidad intelectiva y productiva, se le prepara 

para 1a dependencia. 

De ah~ que, le. mujer no sea reconocida a partir de su 

potencial inte1ectual y sea reconocida ~nicamente por su •ser para 

otro•: abnegación, fidelidad, sacrificio y ternura cua1idades que 

aól.o son adquiridas con el. matrimonio civil. y re1igioso y c;:ue 

autom4ticamente 1e darán respetabi1idad. 

Caete11anos en su obra, El Psp de la polohro, cita a Ricardo 

Garibay, quien afirma lo siguiente: 

En México ya no ea necesario demoatrar1o con ejempl.oe, 
1a maternidad no es sólo un valor, sino que alcanza a 
convertirse en una de 1as formas de idolatr~a. La 
maternidad ••• confiere a su vida (que de otro modo 
resulta superf1ua) un sentido y una justifica.ei6n ••. .,~. 

se obeerVa que no es necesario preguntar para qué se educa a 

1as mujeres de clase media mexicana pues de antemano sabemos que es 

para 1a maternidad. De ahí que, 1a falta de identidad derive de 

.., 5CastcUanos R.. El Uso d~ fa Palabra, pp. 44-45. 
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una personalidad :me1 estructurada y dependiente que obStacu1iza su 

desarrol.1o al. no poder conciliar las exigencias de 1as normas 

sociales y l.a posibi.l.idad de ser diferente, lo que impl.ícarí.a 

adjudicarse el. rechazo social.. 

Debido a estos prejuicios en l.a época. de Castellanos, 1a 

educación universitaria de .l.as mujeres es considerada una mal.a 

inversión para e1 Estado ya que éste es el. que la sol.venta. Por 

tanto, es conveniente destacar el papel. preponderante que juega .l.a 

organización po.l.í.tica del. Estado tradicional., en l.a determinación 

de l.a participación de l.a mujer en la medida en que l.os aparatos 

ideo16gicos son l.os que pueden dar o no apertura a .l.a participación 

social de la mujer dentro de una igual.dad ideol.6gica verdadera. Es 

decir, l.as creencias, sentim.ientos, opiniones no están sujetas a 

1os intereses de las sociedades patriarcales que a través de una 

ideolog~a fa1ea dominan al hombre y a la mujer. 

Al respecto, .en Bello pomo Sin Piedad l.a autora afirma: 

La sordera no es la que hace al si1encio. 
Lo que hace a1 silencio es la mudez. 
Y no quiero ser c6mp1ice 
de este crimen contra l.o humanidad. 76 

Caetell.anos demanda por ello l.a necesidad de p'ropiciar y 

76op. cit.. P. 88. 
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contagiar un espíritu cr~tico, que 1e permita una participación 

pol.~tica real. a l.a mujer. 

E1 Estado tradicional. consume a 1a mujer en un "ser para 

otro", recurriendo diversas instancias socia1ee, pero más 

específica.mente, a 1a ideo1ogía fa.mil.iar patríarca1 y a 1a mora1 

rel.igiosa, l.o que serA ana1izado en e1 siguiente apartado. 

El aspecto moral-religioso y la educación.. 

Como se ha mencionado, l.a condición femenina deriva de 1a 

fal.sa interpretación de l.a diferencia bio16gica entre ambos sexos; 

l.a natura1eza l.es ha dado diferencias, y l.a organización pol.ítica 

patriarcal. l.as ha interpretado e institucional.izado. La división 

sexual. del. trabajo, mantenido a trav6s del. control. de l.a aexual.idad 

femenina, es el. medio idóneo para desarrol.l.ar, mantener y perpetuar 

l.a organización patriarcal. fruto de l.as necesidades de 1a vida 

sedentaria. 

Toca ahora anal.izar cómo el. control. de l.a sexual.idad femenina 

es sancionado por l.a dobl.e moral. vigente, impuesta por él. grupo 

hegemónico que confina. a 1as mujeres a desempeilar l.oa papel.es 

tradicional.es de reproductora, trabajadora doméstica, responsab.l.e 

del. cuidado de 1os niflos y como objeto sexual.: l.a juventud y 1a 

bel.1eza .. 
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Loa el.ementoa que conforman el. eurg.im.l.ento de l.a moral. vigente 

en torno a l.a condición femenina se sustentan en l.a biol.og~a de l.as 

mujeres, en l.a. hegemon1.a maac:ul.ina y en l.a educaci6n formal. e 

informal. que ae imparte a l.ao mujeres. 

Las impl.icaciones que han dejado estos tres factores sobre l.a 

dobl.e moral., ~an sido una gama de preac:ripcionea que tienen el. 

cartl.c:ter de •natural.ea• de e.cuerdo con l.e. conaidere.c:i6n 

inequitati.va de1 p.lacer org&ami.co y, de tal. iniquidad, e~ 

justifica l.a dobl.e preacriptividad moral.: l.a inhibición del. l.ibre 

ejercicio del. cuerpo femenino as~, como tambi6n, el. control. de l.a 

autonomJ'..a sobre su intel.ecto. 

El. fundamento de l.a dobl.e moral.idad obedece a l.a forma como 

eat6 estructurada l.a sociedad y no e. cuestiones natural.es. 

Nuevamente ae observa que son l.aa causas económic:aa-pol.~tic:aa l.aa 

que determinan l.a organizac:i6n social. de cada 6poca histórica. 

sin embar·go, l.a. ideol.ogJ:a patriarca.l. se ha fundamentado en una 

Eti.ca natural..iata en donde el. val.or do l.a moral. reside en e1. 

ejercicio de una función natural., en ei caso de 1as mujeres, 1a 

procreación. Aseverando que todo pensami.ento o actuación que sea 

acorde con su natura1eza debe ser conaiderado como verdadero y 

va1ioao. Es en el. c~ de 1a •conducta buena• donde 1o natura1 se 

poatu1a como criterio determinante. La normatividad mora1 tiene su 

origen en 1a •natura1eza femenina•. De esta manera, 10 que 

moral.mente ea aceptado depende de 1.a interpretación que ae infiere 
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de J.as funciones l:>iol.6gicas, que son l.aa que constituyen el. 

fundamento de l.a consideración de l.o "natural.• para 1ae mujeres y 

1os hombree .. As~ e1 marco de referencia para l.a preacriptividad 

moral. es l.a función reproductora del. ser humano .. 

El. comportamiento moral. de J.os hombres y de 1as mujeres no es 

el. mismo.. E1l.o obedece a que ambos géneros cumpl.en funciones 

distintas dentro de .la procreación .. Esto l.l.eva .la dobl.e 

moral.i.dad que sanciona a J.a conducta moral. genital as~, como 

también, a J.a.no-genital.. De ah~ que l.o que distingue al.a moral. 

sexual. femenina de l.a mascul.ina sea justamente .la consideración 

asimétrica del. pl.acer orgásmico.. Moral.mente es aceptabl.e que J.os 

hombrea ejerciten l.ibremente su sexualidad para obtener placer, en 

cambio, l.o natural. para 1a mujer es que aól.o ejercite su sexual.idad 

para l.a procreación. Para l.as mujeres s~ ex~ste toda una 

reg1amentaci6n severa para l.a obtención de l.a gratificación sexual.. 

De ah~ que, si J.a mujer quiere poner en práctica su sexual.idad 

s6l.o podrá ejercerl.a respetando su bio1og~a 1o que a su vez, 1a 

gratifícar4 satisfaciendo su "instinto maternal•. Esto es, si e1 

cuerpo femenino es provisto por 1a natura1eza para 1a procreación, 

l.o natura1 y io bueno en que se debe cump1ir con su función es l.a 

reproducción. El. cump1i.mi.ento positivo de este deber cristal.iza en 

1a satisfacción personal. de1 "instinto maternal• además de 

perpetuar 1a especie. 

sin embargo, de1 hecho natural. de que 1a mujer pueda concebir 
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no ee deduce que mora1mente todas las mujeres deban ser ob1igadae 

a ser madres. Ea por e11o que 1a moral. vigente, a partir de una 

interpretación incorrecta de l.as funciones de la bio1og~a 

reproductora de l.as mujeres y l.os hombree, 1e ha impuesto a la 

mujer 1a dob1e reg1amentaci6n de su conducta moral.. Ante esta 

situación l.a mujer queda oprimida al. no ser ella 1a que e1ija 

libremente l.a maternidad ni la anticoncepción. 

La mora1 sexual es mAs estricta en sus prohibiciones para 1as 

mujeres debido a que e1 poder hegemónico mascu1ino tiene e1 poder 

econ6mico-pol.~tico lo que le permite ser al. mismo tiempo, parte y 

juez, en la formu1aci6n de las normas morales, en la estricta 

vigil.ancia de· su cumplimiento, y en el establecimiento de l.ae 

sanciones para quienes no l.as cumplan. 

La mujer al quedar marginada de la vida pol~tica de l.a 

sociedad no interviene en el. proceso de construcción de l.a 

prescripción de las normas morales, tampoco en l.a vigilancia de su 

cumplimiento ni en 1a instrumentación de las soncioneer pero, en 

cambio, a~ las ha cumplido. Ello obedece a que se 1e ha_enseftado 

que 1a •mujer decente .. no debe ser inquisitiva respecto de los 

dogmas. Decencia es sinónimo de obediencia, decente es la que 

sigue l.a tradición de las demás, es la que observa que todo a su 

al.rededor está en .. orden•. Las mujeres que estAn al pendiente de 

que se cumpian 1as normas moral.es y de ejercer sanciones a quien 

1as viole eon l.as mujeres "conservadoras• que se convierten en e1 

bal.uarte de la imagen más va1orada: la madre, as~ como también, en 

las defensoras de la ideolog~a patriarcal.. 
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La función de la moralidad vigente es conservar el poder 

hegemónico ma.sc:u.lino en el. 4mbito cul.tural. y .la dirección 

po.l~tica del pa~s. Esto a su vez es reafirmado por la educación 

informa1; fami.liar y socia.l y, 

esco.larizada. 

l.a formal; la instrucción 

Como se ha mencionado a .lo largo de mi investigación, es en .la 

fa.mi.lía y con .la educación, donde se cimentan .1as bases para 

prefabricar y condicionar l.a naturaleza femenina, es decir, seres 

adaptados a J.a dependencia económica, intelectual. y afectiva

er6tica, requisito ~ndiapensabl.e para cumpl.ir el. destino femenino: 

l.a procreación y e1 hogar. 

Por e1l.o Rosario Caate11anos, afirma que .la fa.lta de ida.nt:.idad 

.C-....a.1.na ea prOducto de J.a ignorancia a .la que ha sido sometida .la 

mujer mexicana, despoj4ndo1a de su espontaneidad para actuar, 

prohihi6ndo.le .la iniciativa de decidir, enseft4ndola a obedecer los 

JDandamientoe de una Etica que .le es compl.etamento ajena y cuya 

justificación y fundamentación es servir a .los intereses, a l.os 

propósitos y a 1oa fines de 1os dem&a. 

Asimismo, .la moral. vigente está estrechamente vincul.ado a.l 

Cristianismo. E1 esquema mora1 estab.lecido norma l.a conducta a 

real.izar por l.a mujer en ie sociedad. Esta conducta se fundo.menta 

en l.a obediencia indiacri.minada a l.aa normas estr~ctae que 

confieren reepetabil.idad. Dicha respetabil.idad irá reforzándose en 

l.a medida en que sus acciones se dirijan con firmeza hacia la 
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~ormación de una fmnil.ia honorabl.e ante l.a comunidad social., en 

función del. matrimonio civil. y rel.igioso~ 

Por esa razón l.a moral. burguesa es necesaria para l.a 

preservación de l.aa virtudes que social.mente se l.e exigen a l.a 

mujer: dul.zura, comprensión, paciencia, hum.il.dad, sencil.l.ez y 

sacrificio. 

En el. matrimonio el. hombre ea el. que ensefta a l.a mujer a 

conocer su cuerpo. Esta subordinación i.mpl.ica que l.a mujer se 

concil>A a s~ :misma como un ser incapaz de hacer al.go por e~ sol.a. 

De ah1 que pre~iera un mal. matrimonio a l.a poaibil.idad de un buen 

divorcio, o una buena aol.ter1a. 

En Album de Fomilln Rosario Caatel.l.anos, muestra l.a situación 

real. que viven l.os cónyuges en sociedad, seftal.ando: 

El. matrimonio es el. ayuntamiento de dos bestias· 
carn!lvorae de especie diferente que de pronto se 
ha.1.l.an encerradas en l.a misma jaul.a.. Se raagu.ftean, •e 
mordisquean, se devoran, por conquistar un mil.1.metro 
m4a de l.a mitad de l.a cama que l.ee corresponde, un 
gramo mAs de l.a ración destinada a cada uno. Y no 
porque .l..mporte ni J.a cama ni J.a ración. LO que ,!.mporta 
ee reducir al. otro a escl.avitud. Aniquí1arl.o. ·n 

Observamos que el. sacramento del. matrimonio es al.90 que se 

nop. cit. p. 132 
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11eva como una carga; esto obedece a que e1 amor s61o puede ser 

considerado como un senti.miento leg~timo en e1 matrimonio, fuera de 

6ste, la unión 1ibre o el adu1terio, e1 amor es considerado 

inmora1. Este idea1 burgués de •amor• no satisface los anhe1os, 

las aspiraciones y los intereses de la vida de1 género humano y, 

eapec~ficamente de las mujeres profesionales o intelectua1ea. De 

ah~ la necesidad de desarrollar y acrecentar e1 respeto hacia la 

personalidad del otro. 

Desde e1 punto de vista religioso opina Castellanos, la mujer 

es un ser dependiente: económica, intelectua1 y afectivamente, sólo 

necesita un buen funcionamiento de hormonas y no una preparación 

intelectual. 

Y al respecto, en su obra ya mencionada, dice: 

Gracias por haberme abierto la jaula de una rutina 
estéril para cerrarme la jaula de otra rutina que, 
según todos los propósitos y las aspiraciones, ha de 
ser fecunda. Gracias por darme la oportunidad de lucir 
un traje largo y caudaloso, por ayudarme a avanzar en 
el. interior del templ.o, exa1tada por 1a música del 
6rgano. 79 

As~, la mujer debe ser pura, ir a1 matrimonio, tener hijos e 

hijas virtuosas, casar1as con yernos aceptab1es y, si una se queda 

soltera, se convierte en ofrenda para Dios. 

78op. cit. p.12 
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El sacramento de1 matrimonio, condiciona a la mujer al mando 

del hombre, garantiz6ndo1e su metamorfosis: antes no aab~a y ahora 

sabe, no sent~a y siente, no era y es; la mujer se vuelve "hada de1 

hogar• ofreciendo su virginidad, maternidad, abnegación, fidelidad, 

sumisión, gratitud, docilidad. 

Desde e1 punto de vista re1igioeo 1a sumisión de 1a mujer a1 

hombre se manifiesta en el Nuevo Testamento. 

En 1a primera carta de San Pablo a 1os Corintios se afirma: 

Porque el varón no debe cubrirse 1a cabeza, pues é1 es 
imagen y gloria de Dios; pero 1a mujer es g1oria de1 
varón. 

Porque e1 varón no procede de la mujer, sino la mQjer 
de1 varón, 

y tampoco e1 varón fue creado por causa de la mujer, 
sino 1a mujer por causa del varón • ., 9 

Y en 1a Carta de San Pablo a los Efesios, dice: 

Las casadas est6n sujetas a sus propios maridos, 
como al Seftor; 
porque el marido es cabeza de la mujer, as~ como 
Cristo es cabeza de la Xglesia, 1a cual es su cuerpo, 
y 61 es su Salvador • 

., 9Cana de San Pablo a los Corintios. 11. 7 .9 
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AB1 que, como 1a ~g1eeia está aujet8 a Cristo. as~ 
también ~as casadas 1o estén a sus maridos en todo.ªº 

La moral. rel.igioac ordena a l.as IDUjerea hum.i1d..ad y contención. 

A cambio de una vida saturada de abyecciones, tendrá tranqui1idad 

espiritua1, recibirá e1 ap1aueo socia1. y l.199ada 1a hora de partir 

se e1evarA al. reino de 1os cie1oa. 

Ea en l.a fami.1ia y posteriormente en l.a escuel.a, más 

espec~fica11lente, en 1oa col.egioa para aeftoritas, donde l.a mujer 

aprende toda esta g.mna de devociones rel.igioeaa, viéndose ori11acla 

a 1.a. bipocrea.1.a al. repreaentar el. papel. de •madre santa• y devota 

ama. de casa, yil que no puede d.iafruter de 1oa pl.aceres er6ticos si. 

no cumpl.e con 1oa ritua1ea rel.igiosoa, pues de l.o contrario 

perder1a e1 privi.l.egio de ser mantenida y por ende su sitio de 

•honor• en l.a sociedad. 

S6l.o nos resta por anal.ize..r l.a función preponderante que ha 

deaempeftado l.a .instancia ideoaocl.al.izadora de l.a fam..i.l..ia patriarcal. 

para deearrol.l.ar, mantener y perpetuar 1a -condición femen~na-, 

esto ee, ia fa1ta de una verdadera idltnt::Lc:t.d ~ .... n..:f.na.. 

ªºe.ta de Sao Pablo a los Ef'c:skts. S. 22-"2.4. 
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El aspecto f'amiliar-social y la educación. 
<:> 

Rosario !=aatel.1anoe subraya, que l.a educación que reciben 

todas 1as mujeres de 1a sociedad mexicana y eapecia1mente pera esta 

in~eatigación, 1.aa de c1aee madi.a, comienza en e1 ndcl.eo famil.iar 

y social., l.a cual. a su vez eat6 determ.1.nada por 1.as pol..t.ticaa 

cul.tural.ee, aspectos anteriormente mencionados. 

La ideo1og1a famil.iar-eocial. en defensa de 1.a monoga.mi.a y en 

aras de 1.a civil.ización encabezada por el. poder mascul.ino, se 

convierte en l.a instancia idónea para perpetuar el. poder 

patriarcal., propio del Estado tradicional. mexicano, al. someter y 

exigir a cada uno de l.oa mi.embroe de J.a famil.ia el. cumpl.i.miento 

irreatricto del.o que puede y no puede hacer, aa1 como tambi6n·de 

l.o que debe ser .. 

En l.a 6poca de Castel.l.anos, fami.l.ia y sociedad trabajan para 

deformar l.a peraona1idad humana de 1a nifta y e1 nifto, a1 

reetr.i.ngir1os a una •educaci.6n•; que, en pa1abraa de Gracie1a 

Hierro, ea una •domeati.caci.6n• y por ende, un comportami.ento socia1 

eapec~fico iJUpuesto a cacle uno de e11os, dependiendo de eu g'l6nero. 

De ahi. 1a especificidad en 1a se1ección, cump1imiento y 

vigi1ancia de 1o propio a 1a nifta y al. nifto: juguetea, juegos, 

vestimenta, 1enguaje, comportamientos, habi.1idadea, conocimientos 

y ante todo; pentimientos o aptitudes humanas, que en un Estado 
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patriarca1 se "educan", se fomentan y se perpetúan a través de 1a 

cu1tura y de todas 1as instancias ideosocializadoras al. servicio 

del Estado. 

Algunos sentimientos dirigidos a 1a •hija de familiaM sinónimo 

de •hija modeloM son: ternura, intuición, fragilidad, obediencia, 

decencia, pureza virgina1, entre otras. Y loe propios del varón: 

agresividad, razonamiento, fuerza :f~sica, rebeld~a, independencia. 

Si 1os sentimientos no 1e son dados a1 ser humano por la 

naturaleza sino creados por la cultura subyacente en cada momento 

histórico, es fácil comprender la intimidación cultural. a la que ha 

sido empujada la mujer; as~ como también l.a gama de norIDas morales, 

tabúes, costumbres y prejuicios que van en su perjuicio, 

propician el encuentro de su identidad y a cambio fomentan su 

inconsciencia. 

Es por ?l.lo, que la :familia mexicana ea considerada l.a 

institución más sólida en la cual se rinde cu1to a las más 

afamadas virtudes: J.a obediencia, J.a virginidad, el. no 

cuestionamiento de laa normas socia1es; todo dirigido a la 

formación de 1a "hija mode1o•. 

Y as~ 1o expresa Caste11.anoa: 

Me ensenaron las cosas equivocadamente 
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l.os que ensenan l.as cosas: 
l.os padree, el. maestro, el. sacerdote 
pues me dijeron: tienes que ser buena. 
Basta ser bueno. Al. bueno se le da 
un dulce, una medal.l.a, todo el. amor, el cielo. 01 

As~, el proyecto de vida de una hija model.o consiste en: nacer 

y crecer en el. núcl.eo femil.iar, a cierta edad insertarse en un 

grupo social., en donde su actividad ser~ final.mente, esperar a que 

l.a el.ijan comoº pareja adecuada para el. matrimonio. El. matrimonio le 

darA ei t~tul.o de esposa inaiuovible, dedicándose principalmente a 

l.a maternidad. 

De l.o anterior se deduce que el. destino de l.ae jóvenes l.o 

disponen eue mayores sin su consentimiento, condenAndol.as de esta 

manera a una vida rutinaria. 

Pertinente es pues resaltar la necesidad de 1a ex~stencia de 

l.a fami.l.ia patriarcal. pa.ra l.a supervivencia de l.a sociedad, 

cl.arificAndose as~, los motivos por l.os que la educación impuesta 

al.a mujer es-de tal o cual. manera. 

Con l.o anterior se observa que en el. momento histórico al. que 

pertenece Rosario Castel.l.anos, 1a sociedad no existe.para eetimul.ar 

l.aa potenci.al.idadea de l.as mujeres; más bien, l.a eoci.edad l.a.s 

Blcast&:Uanos R.. Bt!!lla Dama Sin Piedad. pp. \ 27 • 128. 
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uti1iza para satis:facer 1as neceaidB.des de producción y 

reproducción de 1a sociedad mismo. 

Ante esta situación de opresión de 1a condición femenina, 

Rosario Caate11anoe proc1ama una mejor educación fam.i.J.iar en J.a que 

J.os padres eneeften a sus bijas a desarro11ar todas 

potencia1idadea inte1ectivae, f.1.aicaa y afectivas para que sean 

e11aa 1aa reaponsab1es de su vida, para que asuman su 1ibertad de 

eiección y sean capacea de asumir 1as consecuencias de sus 

acciones .. 

Bn au ob~a Bl pao do lo pplobrn. 1a autora dice: 

No aer~a m4a prActico, m6a humano y m6a justo que se 
deaarroil.aran en iae hijas todas 1aa potencia1idadea 
iu.te1ectivaa, vo1itivas y f~aicaa cOJDO para que :fuera 
po~ibl.e que soportaran sobre aua propios hombros l.a 
reepo118abil..idad de au vida, asumieran •u l.ibre a.1bedr.1.o 
y ae encararan con e1 reaul.tado de sus accionea. 92 

De 1o anterior se deduce que pera Caste11ano&, s61o cuando 1a 

educación :fmni1iar deje de tener por objetivo, veJ.ar por eJ. honor 

de J.as hijas y a cambio, fomente sentimientos como el de ser úti1es 

a 1a sociedad, para que ae vaJ.gan por e~ mismas, para que hagan 

suyo e1 sentimiento de dignidad y de autonom~a, en suma: para que 

se preparen f~eica, menta1 y moral.mente, podrán encontrar su ser 

e2Castcllancis R. .. El UMI M lo Palabra. p. 98 
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aut6ntico y l.l.egar e ser l.o que se es, un ser con existencia 

propia. 

En nueatre. sociedad han de atacado tres i.m4genes 

representativas de l.a femineidad, que de una u otra forma. ref1ejan 

distintos tipos de mujeres bajo l.os cual.ea so educa a 1as mujeres 

mexicanas de el.ase med.1.a: La Virgen de Guadal.upe, encarnación de l.a 

imagen m6a val.orada; l.a madre, a 1a cual. aspiran l.as mujeres 

•decentes• o conservadoras, La Mal.inche; equiparabl.e a l.a 

prostituta y Sor Juana Inés de l..a cruz; representante de l.c 

intel.ectual.idad mexicana.. A l.a prostituta, l.a profesional. y l.a 

intel.ectual., l.a sociedad l.as ha enmarcado como mujeres •indecentes• 

o no conservadoraa. 

Le adoración a l.a imagen guadal.upa.na ha tra~do como 

consecuencia, que l.a mujer sea considerada un mito, proyección de 

esperanzas y temores en l.o trascendente, y no una criatura humana 

con cual.id.ades de persona, desde el. momento en que ae l.e ha el.evado 

al. al.ter de l.as deidades a través de im6genes rel.igiosaa: 

ido.l..atr.ta. 

Para l.oa mexicanos l.a Virgen de Guada1upe representa l.a v~da 

emotiva, l.a maternidad, .l.a pureza, l.a proteccJ.6n, el. amparo de ~ 

pena.a y es as~ como l.a dul.ce jovencita mexicana ha sido man~pu1ada 

y sometida s61o a su condición bio.l.6gica: l.a maternidad. 

Bato ea, desde e1 punto de vista religioso 1a mujer s61o puede 
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justificar su sexua1idad bajo e1 matrimonio. De ah~ que exista una 

enalog~a entre la castidad y la Virgen de Guadalupe, a1 exig~rsele 

e 1a mujer 1a pureza virginal. 

Es por ello, que a la mujer •decente• al estar siempre bajo la 

protección de·un padre, esposo o hijo; se aferra a la pol~tica de 

•mujer mantenida• apegándose estrictamente a los lineamientos de la 

moral burguesa, pues sólo as~ le será posible mantener su status 

social. 

Asimismo, a este prototipo de mujer le caracteriza su esfuerzo 

por satisfacer las pseudo necesidades impuestas por la sociedad, 

como: vestir a la moda, actualizarse en los cánones de la belleza, 

asistir eventos sociales espec~ficos, el requerimiento de 

sofisticados aparatos domésticos; lo cual la sustrae de satisfacer 

necesidades reales. 

Bajo este panorama 1a mujer conservadora quedar 

circunscrita al ámbito del matrimonio-maternidad, de compradora 

compulsiva de productos de belleza y de enseres domásticos, es 

expulsada de la vida cultural y productiva del pa~s; se convierte 

por un 1ado, en la principal defensora del poder patriarca1, pues 

con e11o asegura su manutención económica, respetabilidad y 

prestigio social. 

Por otra parte, es la principa1 enemiga de 1as mujeres no 

conservadoras, pues ve prejuiciosamente en e11as, 1as posibles 
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responeabl.es de romper el. Morden• y 1a •estabi1idad• del. núc1eo 

fami1iar y de la sociedad, lo que implica un perjuicio para ell.a. 

Estas actitudes de las mujeres •decentes• contra 1as de su 

mismo g6nero, obedecen a que en nuestra sociedad mexicana sobresale 

1a mujer que manifiesta desinterés por 1a maternidad, 1a cual es 

estereotipada como miembro de la segunda imagen de la femineidad: 

la Ma1inche, mujer que ref1eja la sexualidad m6.s irraciona1, 

indiferente a la moral y a loe valores culturales, es la prostituta 

avergonzada, .humillada, traidora, seductora de hombres. 

La Ma1inche es la mujer que al actuar con cierta libertad 

recibe como sanción 1.a opinión pública, y es considerada mala 

influencia, es decir, el tener costumbres que van en contra de las 

establecidas es motivo de desprecio social. 

No obstante, ser motivo de seftalam.iento socia1 no es 

privil.egio de las mujeres identificadas con l.os cánones de l.a 

Ma1incbe, sino también lo 

reaiizaci6n en búsqueda de 

sufren aque11as que 

1a verdad, e1.i.giendo 

persiguen su 

l.a so1edad al. 

manifestar rechazo al matrimonio-maternidad; o bien, participando 

activamente en l.a vida económica y po1~tica de1 pa~s, as~ como, en 

e1 l.ibre ejercicio de su sexual.idad. 

La imagen de 1a prostituta, de 1a profesiona1 o de 1a mujer 

intel.ectua1 se caracterizan por rechazar 1as doctrinas de 

•.fel.icidad" tan ac1amadas e impuestas por la sociedad burquesa y 
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... 

poseer a cambio 1a 1ibertad para ejercer su afectividad erótica. 

Por su parte, 1as mujeres profeaiona1es o inte1ectua1es, si 

bien a1 trabajar fuera de1 hogar tienen 1a posibil.idad de 

mantenerse en contacto con l.a vida cul.tural. del. pa.ia; a menudo 

tambi6n tienen problemas con l.as mujeres "decentes .. , pues a l.a 

vista de éstas 1as mujeres que trabajan son una amenaza para 

perpetuar 1a unión conyugal., en virtud de que l.os varones han 

dejado de tener exclusividad en l.oe puestos de trabajo y 

adicional.mente a sus compañeros ahora tienen compañeras con l.as que 

pueden relacionarse, lo que puede trastocar l.a economía familiar. 

Bajo estas circunstancias surge l.a pugna entre l.as mujeres 

va1oradas socialmente como .. decentes.. e ••indecentes .. / pues en el 

fondo, 1ae primeras quisieran poseer l.a l.ibertad que tienen las 

segundas pero sin perder de al.guna manera todos 1os privilegios de 

ser la •seftora de", y a su vez, la mujer windecente•, en un momento 

dado anhela l.os atributos de l.a •sei\ora de.. de 1os que e11a 

ado1ece, pero sin perder su libertad. 

Consideramos, fina1mente que este enfrentamiento entre ambos 

estereotipos de mujer ha provocado un serio prob1ema: el. género 

femenino, a1 no identificarse como un grupo oprimido, no se 

so1idariza para l.uchar conjuntamente en 1os ámbitos económico, 

po1~tico, cul.tura1, moral. por una igualdad de oportunidades sin 

exc1uaiones de géneros. 
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Conclusiones.. 

Rosario Caatel.l.anos parte del. an4l.isis de ciertas premisas que 

m6.s adelante enunciaremos y l.a hacen concl.u.ir que 1a fal.ta de 

1dant:Ldlld .f8"'enf 0a, obedece al. tipo de educación bajo l.a cual han 

e.ido instruidas .las mujeres, lo que a su vez ha propiciado l.a 

.impoeibil..idad de l.a coexistencia entre la creatividad intelectual. 

y la creatividad emocional. de el.las. Por tanto sus ideas central.es 

al respecto son: 

.l). La escasa participación de l.as mujeres en .la cu.l tura, 

responde a que al. quedar fuera de la producción social. y de la 

distribución 'de los bienes obtenidos del dominio sobre la 

naturaleza, han sido confinadas al. hogar a través del matr.imonio

meternidad, quedando reducidas por .lo tanto, a. .la dependenc.ia 

intelectual, económica y emocional. del. poder hegemónico rnascul.ino. 

Es por e.ll.o que l.as mujeres encuentran su trascendencia en l.a 

maternidad y .los hombres, en cambio, en 1a cul.tura. 

A pesar de que l.a cultura l.a creó el. ser humano para su 

protección, util.idad y provecho, no todas l.as sociedades permiten 

a l.a especie humana desplegarse en su plenitud, ya que sus 

ideol.og~as en vez de propiciar la creación intelectual que 

raciona.lmente conduzca a l.a mujer al. conocimiento de la realidad, 

103 



oprimen y manipu1an a1 individuo y, más espec~ficamente a la mujer, 

en vistas a mantener a un determinado grupo en e1 poder, siendo 

éste e1 caso de nuestra sociedad y por consecuencia, de las mujeres 

mexicanas. 

2). La educación informa1, transmitida a través de 1a familia 

y La sociedad, produce 1a socia1iza.ci6n de1 género desde 1aa 

primeras etapas de vida de.l individuo, preparando espec~ficamente 

a 1as mujeres para lo que será su futuro: lo obligado; el 

matrimonio-maternidad, lo prohibido; e1 libre ejercicio de su 

.afectividad y lo permitido; .la dependencia, la intuición, la 

fragilidad, la incapacidad para e1 trabajo. 

3) La educación formal, la. que se obtiene por medio de un 

sistema escolarizado, que siguiendo los .lineamientos de la 

educación informal y funda.mentada en mitos, tabúes y prejuicios, 

asegura el entorpecimiento de las capacidades intelectivas, f~sicas 

y afectivas de .las mujeres, adaptándolas a lo que será su destino: 

ser un •ser para otro·~ Si la mujer no exige su "ser para a~·, es 

por el tipo de educación bajo la cua1 ha &ido instruida. 

4) Bajo esta Cu1tura de jerarqui.a, de ordena.miento 

inequitativo, la educación en la mayoría de los casos no cumple con 

sus objetivos~ LO que ofrece la cultura y por ende 1a ·educación en 

nuestra sociedad son un catá1ogo de opciones con dos vertientes: 

a). 1as mujeres tradiciona1es; integrado por la mayoría de mujeres 

y b). 1a mujer inte1ectual. 
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a). Las mujeres tradicionales conformadas por: 

1) La •nifta desva1ida• que desde que nace se l.e prepara para 

l.o que será su futuro: una vida de dependenci.a, l.ejos de 

estimul.arl.e sus facul.tades f~si.cas, emotivas e intel.ectual.es se l.as 

atrofian restAndol.e todo tipo de autonom~a. 

2) La "adolescente encerrada" es l.a continuación de l.a .imagen 

anterior, se har6 énfasis en l.a prohibición del. libre ejercicio de 

su sexual.idad, condenándola a la función del ma.trirnonio-maternidad. 

3) La •solterona vencida• tendrá que guardar su virginidad y 

su sol.edad hasta l.a muerte y conformarse con ver de l.ejoe l.a 

•:fel.icidad• de las que s1 l.ograron ser l.a •aeftora de•. 

4) La "casada defraudada" que en l.a mayor1a de l.os casos, con 

el. paso del. tiempo, queda reducida a ser un apéndice del. marido y 

que ante l.a posibl.e pérdida de éste se convierte en l.a peor enemiga 

de l.a mujer. As~ la casada defraudada en realidad comparte l.a misma 

suerte que l.a sol.tara vencida: :frente a l.a sol.edad sin compaft1a 

está la sol.edad acompaftada. 

S) La "prostituta o amante mancillada• ea l.a mujer que más 

humillaciones recibe por parte de la sociedad, pues ejerce 

libremente su sexualidad sin miras a 1a procreación. Su suerte irá 

de ia mano con 1a casada defraudada pues mientras una se vende por 
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•amor• .la otra .lo hace por dinero. 

Todas estas imágenes son representativas de un porcentaje muy 

elevado de mujeres que t.ienen en común 1a caracter.1stica d-- .la 

ausencia del •ser para s~· y la presencia del •ser para otro"~ 

Haber.le negado a 1.a mujer la posibilidad de recibir una 

educación que .le permitiera tener conciencia y conocimiento de .la 

rea1idad, de su realidad y de .la realidad de l.os demás y por ende 

no propiciarle una actividad creadora y .libre que .le permitiera 

emanciparse económicamente, ha cristalizado en .18 •mujer parásito•, 

ya que al. confinarla excl..ueivamente al. hogar l.e evita tomar 

decisiones importantes, se despreocupa de .la responsabi.lidad de su 

manutención, pues convertirse en .la •seftora de• .le otorga respeto 

socia.l y .la respa.lda con su crédito. 

Pero todas .las cosas caen por su propio peso, el. caso de .la 

educación tradicional que imparte e.l Estado patriarc.a.l a l.a.s 

mujeres, contiene en sí mismo su ant~tesis, pues en un segundo 

momento permitió a .las mujeres otra posibi.lidad, l.a de ser 

intelectual. .. 

b). La mujer intelectual. comparte con 1-as mujeres 

tradiciona1es ei haber sido formadas bajo 1oa mismos parámetros de 

la educación informal y forma.l, sin embargo, fue capaz de llegar a 

los nive1es más altos de escolaridad y fomentar su espí..ritu 

cr~tico, lo que le ha permitido sustraerse, inventarse, elegirse y 
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realizarse. Es la que ha sido capaz de tomar conciencia de que el 

matrimonio-maternidad no es la única v1a posible de su realización. 

La mujer que 1ogra rescatar su identidad se enfrenta a la soledad 

a:fectiva, ia incomunicación, al aislamiento, en suma, a la 

imposibilidad de la coexistencia entre 1a creación cultural y la 

creación a:fectiva-erótica. 

A su vez, la situación de opresión que vive la mujer 

tradicional y la soledad a 1a que queda reducida la mujer 

intelectual, son fomentadas, mantenidas y perpetuadas por loe 

par4metros culturales presentes en la sociedad. 

cultura, educación y par4metros cultural.es son concomitantes: 

emergen y se manti'enen por una ideol.091.a aa1. como 6ata sobrevive 

qraciaa a la existencia y control de aque11os. 

S).E1 par4metro econ6mico-po1~tica se ha fundamentado en una 

falsa interpretación de la bio1og1.a de loa sexos; la naturaleza les 

ha dado diferencias y la organización po11.tica patriarcal. 1as ha 

interpretado e institucionalizado como de•igual.dades. Bajo esta 

sentencia, la educación que reciben 1aa mujeres l.aa ha dejado 

imposibilitadas intelectualmente al crearl.es una fal.aa conciencia 

de la realidad. Es por el.lo que l.a mujer se convierte en una mal.a 

inversión para el. Estado, inc1ín6ndoae a una vida restringida al 

trabajo doméstico y cuidado infanti1 en l.a medida en que su 

principal. objetivo es el matrimonio, aun y cuando vaya de por medio 

1a nu1ificaci0n de todas sus potencialidades. 
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6).. El. parámetro mora1-rel.igioso impuesto, por el. grupo 

hegemónico, ha control.a.do y sancionado la sexua1..i.dad femenina, 

expresado por una dob1e mora.1 que confina a l.as mujeres ha 

desempeñar l.os papel.es tradicional.es de reproductora, trabajadora 

doméstica, reaponsab.le de1 cuidado de los niños y como objeto 

sexual.. 

Los el.ementos que originan l.a moral. vigente en rel.ación a la 

condición femenina se fundamentan en la biol.og~a de las mujeres, en 

l.a begemon~a mascul.ina y en l.a educación formal. e informal. que se 

imparte a I.as mujeres .. 

As~ el. marco de referencia para la prescriptividad moral. es l.a 

función reproductora del. ser humano, pues l.o que moral.mente es 

aceptado como una conducta •bueno• depende de 1a interpretación que 

se infiere de l.as funciones biol.ógicae que son las que constituyen 

el. fundamento de l.a consideración de 1o •natural.• para 1as mujeres 

y l.os hombres .. 

Estos tres factores sobre l.a dobl.e moral. han ocasionado una 

serie de normas que tienen el. car6cter de •natura1es- de acuerdo 

con l.a consideración asimétrica del. pl.acer org6smico y, 

aaimetr~a, se sigue l.a dob1e prescriptividad moral para l.a mujer: 

l.a inhibición del. 1ibre ejercicio de su cuerpo así como también, 

el. control de l~ autonomía sobre su intelecto .. Esto oblíga a l.a 

mujer a l.a obediencia indiscriminada. de normas morales que~ Se' 

supone, 1e confieren respetabilidad social.. 
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La función de l.a moral.idad vigente es conservar el. poder 

hegemónico maacul.ino el. ámbito cul.tural. y en l.a dirección 

pol.~tica del. pa~a.. Esto a su vez, es reafirmado por l.a educación 

informal. y formal.. Por esa razón l.a moral. burguesa es necesaria 

para 1a preservación de 1ae virtudes que social.mente l.'3 exigen 

a l.a mujer: dul.zura, comprensión, paciencia, humil.dad, eencil.l.ez y 

eacr.ificio. 

El. matrimonio, condiciona a l.a mujer al. mando del. hombre y l.e 

garantiza eu metamorfosis: antes no sabí.a y ahora sabe, no sent~a 

y siente, no era y es; l.a mujer se vuel.ve ""hada del. hogar• 

ofreciendo su virginidad, maternidad, abnegación, fidel.idad, 

sumisión, gratitud y docil.idad.. Ea así. como l.a moral. rel.igioaa 

ordena a l.as mujeres humil.dad y contención. A cambio de una vida 

saturada de abyecciones, tendrA tranquil.idad espiritual., recibirá 

el aplauso socia1, y ll.egada la hora de partir se e1evar4 al reino 

de l.os ciel.os. 

El. fundamento de l.a dobl.e moral.idad obedece a l.a forma como 

está estructurada l.a sociedad y_no a cuestiones natural.es. Esto 

es, son l.as causas econ6micas-pol..1.ticas l.ae que determinan l.a 

organización social. de cada época histórica. 

7). Final.mente el. parámetro cul.tura1 fami1iar-socia1 en pro de 

l.a monoga.mí.a y en aras de 1a civi1izaci6n dirigida por e1 poder 

hegemónico mascul.ino, es l.a instancia óptima para. perpetuar el. 

poder patriarcal., propio del. Estado tradicional. mexicano, a.1 

109 

1. 
-- ·-···-~--- .. ---- ......... :ic.:r.<·. •-r-.:- ·~ _.,_,_,._ ·- ,,.." -· .... _,..,,..,..,.,. ...... ,,...,....,. •« _ ....... , '- _,_... --- .. .:.,-. ... .,.,, """'""'"-'"-.;~~·...i~:.'.-,·,;;..,.,-,,;,.._.~q . .-,.;i:.; •• ~~~'l'~~~,&c_:r;_.::;#· ', 



someter y exigir a cada uno de l.os miembros de l.a fami1ia el. 

cumpl.im.iento irrestricto de lo que puede y no puede hacer, as~ como 

también de 1o que debe ser. 

Fa.mi1ia y sociedad trabajan conjuntamente para deformar y 

desestructurar 1a personalidad del. ser humano y, más enfáticamente 

a 1a mujer a1 restringir1a a una •educación• y exigir un 

comportamiento social. eapec~fico, que se fundamenta en e1 cul.to a 

l.as más afamadas virtudes: la obediencia, 1a virginidad, la 

ternura, el. no cuestionamiento de l.as normas morales y social.es; 

todo encaminado a 1a formación de 1a •bija modeJ.o•, sinónimo de 

•mujer decente•. 

Ea por e11o que 1a educación fami1iar mexicana al. tener como 

objetivo primord.i.a1 cuidar e1 •honor• de 1as bijas no propicia el. 

encuentro de su identidad y a cambio fomenta su inconciencia. Esto 

a su vez, es reforzado por la oociedad que al. tener por función 

ve1ar el. cump1imiento moral. de la mujer, muestra como en rea1idad 

1a sociedad no est.i.mula 1as potencial.idades de l.as mujeres, sino 

ml!ls bien, 1as uti1iza para satisfacer l.as necesidades de producción 

y reproducción de l.a sociedad misma. 

Es as.!., como 1a mujer, al. quedar fuera de su al.canee 1a 

posibi1idad de una verdadera educación, no ha podido tomar 

conciencia de que su lucha no debe aer entre e1l.as mismas, esto es, 

entre 1as amas de casa y las mujeres no conservadoras, sino contra 

l.a ideol.ogí.a patriarcal, que a través de todas 1ae instancia& 
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ideoaocia1izadoras a1 servicio de1 Estado tradiciona1 mexicano, 1as 

ha confinado a vivir s61o en función de otros, es decir, su 

existencia so1o adquiere sentido en func~ón de 1a existencia de 1os 

demá.s. 

La sociedad a1 dividir a 1as mujeres en •conservadoras• y "no 

conservadoras•, ha ocasionado un prob1ema muy serio, enfrentar a 

1aa mujeres entre a!., ya que e1 primer tipo de mujer se ha 

convertido en defensora de la ideo1og~a patriarca1, 1o que coadyuva 

a1 detrimento de 1a condición femenina. 

Rosario Caste1lanos concluye, a partir de las premisas 

mencionadas, 1.a necesidad de una educación que verdaderamente 

fomente en 1a mujer el eap~ritu cr~tico para que pueda desarrollar 

todas sus potencialidades y se va1ga por s~ misma y pueda 

responsabilizarse de su vida, asumir su libre a1bedr~o, a~rontar el 

resultado de sus acciones, hacer suyo el senti.miento de dignidad 

y de autonom!.a, en suma, para que pueda encontrar su ser aut6ntico 

y llegar a ser lo que ae es, un ser con existencia propia; es 

decir, otro modo de ser humano Y· libre. 

Ea por o1lo , afirma 1a autora, que ee requiere de 1a creación 

de una cu1tura que sirva de v~nculo a trav6e del. cual pueda 

l.ograrse e1 verdadero significado y justificación de 1a existencia, 

no s61o para Ias mujeres sino también para loe hombree. 

Una vez conclu~da en esta investigación 1a exposición de las 
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ideas de teor~a educativa deearro11adas por Caste11anos, considero 

pertinente comentar algunas ref 1exiones de tipo persona1 al. 

respecto. Por cierto, me parece inaosl.ayab1e destacar que l.a 

abundante obra literaria de Rosario Caete11anos seguirá motivando 

en quien la 1ea profundas reflexiones en torno a l.a situación 

femenina, esto debido en gran medida. a las dotes que l.a. autora 

empleó para aeftal.ar con claridad l.oa puntos cr.1..ticoa de l.as 

re1aciones de 1a mujer dentro de l.a sociedad mexicana. 

Primeramente, en la vasta obra de Rosario Ca.stel.J.anos, se 

puede identificar una Fil.osof~a Educativa, ya que aunque l.a autora 

haya escrito s6J.o dos obras propiamente filosóficas; Sobre Culturo 

Fmnnplpn y Mujer que Sabe Lot1n, aborda en el.J.aa magistralmente un 

problema fil.oeófico: l.a identidad femenína. 

Asi.mi.srno l.a autora denunció l.a situación de opresión que vive 

l.a mujer mex~cana. También afirma en esa época que 1a única v~a 

posible de rescatar l.a pcrsona1idad del. ser humano l.ibre, es a 

través de 1a adquisición y 1a. creación cuitural.. 

El. trabajo arduo de investigar, de instrumentar, de aplicar 

y anal.izar l.oe resultados de l.a ap1icación de una teoría educativa 

capaz de conducir al género humano y, más espec~ficamente .a 1as 

mujeres, a enconcrar el. verdadero sentido de la existencia -en una 

pal.abra, ese otro modo de ser humano y libre- está por hacerse. 

Rosario Castel.l.anos seftal.ó el. camino, tocará a otras confirmar o 

refutar sus ideas. Empero, no puede dejar de reconocerse el. va1or 
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que requiere cuestionar duramente a1 sistema educativo y a l.a 

sociedad en que se vive y, en esto, tenemos l.a mejor l.ección de 

Rosario Castel.l.anos. 

El. segundo aspecto consiste en hacer hincapié en que si bien 

es cierto que en l.a actua1idad l.aa mujeres de el.ase media ya no 

viven el. mismo nivel. de opresión bajo l.a cual. estuvieron sometidas 

l.aa mujeres en décadas anteriores, sin embargo, pienso que no por 

eil.o se puede afirmar que hoy en di.a ya no exista opresi6n de 

ni.ngdn tipo. 

Es un hecho que l.a educación que imparte el. Estado 

tradicional. bajo .1a cual. se educa a l.as mujeres de ciase media 

mexi.cana, ao1. como también el. catAl.ogo de im&genes de l.a TO.Ujer que 

eet6n vertidas en l.a mujer tradicional., fueron v6l.idaa en l.a época 

de Castel.l.anos~ Considero que en l.a actual.idad, afortunadamente 

podr1.a decirse que casi son obsol.etae. 

Ya que en el momento hist6rico al. que pertenece l.a autora, l.a 

ausencia de identificación entre l.as mujeres de ciase media 

mexicana, propiciada por l.a ideol.og~a patriarcal. y fomentada por 

l.os par6metros cul.tural.es existentes en nuestra sociedad, hace 

patente que l.as condiciones bist6ricas real.es de opreei6n de l.as 

mujeres persistieron por.el. tipo de •educaci6n• que recibieron, ya 

que a l.a gran mayori.a de el..l.as el. mantenerse ocupadas 

excl.ueivemente en l.as l.abores domésticas, no l.es permitió tomar 

conciencia de que l.as creencias moral.es bajo l.as cual.es norma.ron su 
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vida persona1 y socia1 no eran propias de su anatom~a, sino que l.e 

fueron impuestas indiscriminadamente por un determinado grupo 

socia1 que no 1as cumple ni las respeta, pero exige que e11as s~ 1o 

hagan .. 

Ea 16gico que con esta .. educación .. , las mujeres por l.o 

genera1, no 1es fue posib1e tomar conciencia de1 deber que tenían 

de superar esas creencias mora1es as~ como, tampoco, el. deber que 

tenían de hac~r una 1ucha conjunta entre todas l.as mujeres para 

1ograr su igualdad, que l.ae condujera as~, a superar su calidad de 

vida individua1 y comunitaria que por derecho les corresponde. 

No es sorprendente que en nuestro pais ante 1a situación real 

de la condición femenina que le tocó vivir a Castellanos y por ende 

a las mujeres de su tiempo, aocia1mente ae ten~a preferencia por 

1as mujeres conservadoras o amas de casa y, en cambio, a l.aa 

profesionales o inte1ectual.es, generalmente se 1es criticara. 

Considero al respecto, que en la actualidad 1a posición de ias 

profesionales o inte1ectua1es ya no es tan desfavorabl.e, pues en 

1as ú1timaa décadas 1a des~gua1dad y opresión que viví.an 1as 

mujeres, así. como e1 rechazo a 1as mujeres no conservadoras, ha 

1ogrado cambios que inciden en una mayor y mejor educación. Se 

puede observar ahora la presencia de un gran nümero de mujeres en 

1os niveles más altos de 2a esco1aridad y no sólo eso, existe una 

gran demanda de parte de elias para incursionar en profesiones que 

anteriormente sólo eran consideradas prop.ias para los varones a 
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saber: toda 1a gama de 1a ingenier~a, 1as especia1idades m6dicas, 

e1 periodismo, 1a abogac~a y otras más. 

Existe también un gran porcentaje de profesiona1es 

inte1.ectua1es que participan activa y reeponsab1emente 1as 

diversas remas de 1a vida productiva, social., cient~fica y cu1tural. 

del. pa~s como son: el.. periodismo, 1a po1~tica, e1 magisterio, 1as 

4reaa técnico-cient~ficas y jur~dicas, en 1a 1iteratura y en l.as 

artes pl.4sticas. 

Hoy en d~a, en el. ámbito fam.l.1iar se respetan J.as decisiones 

tanto de 1a mujer como de1 hombre, obviamente esto eet4 determinado 

por l.a independencia económica que han J.ogrado 1ae mujeres. 

Social.mente un gran porcentaje de estas mujeres comprometidas 

con e1.J.aa mismas y con l.a sociedad han conquistado el. respeto que 

merecen, de ah~ que l.a sociedad l..aa ha empezado a val.orar 

posit~vamente al. considerarl.aa como un ejempl.o a seguir. 

Es el.aro que esta situación favorabl..e de l..a que actual..mente 

comenzamos a gozar· un al.to porcentaje de mujeres de cl..ase media no 

ha sido una concesión del. sistema patriarcal., sino debida a .l.a 

participación po1~tica reai que han emprendido 1as mujeres, pero no 

de todas, sino de iae mujeres ~ntel..ectua1es que gracias a una 

educación no tradicional. han podido tener conciencia clara de 1a 

situación de desigual.dad que vive 1a mujer con relación a1 hombre. 

De esta manera han emprendido una 1ucha pol.í.tica e ideo16gica 
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contra e1 eiatema patriarca1 con 1a fina1idad de rescatar, por un 

1ado, e1 mayor número de espacios poai.b1es de participación para 

1ae mujeres y,. por otro ayudar a 1ae demiis mujeres a que puedan ser 

real.mente conscientes de su condición femenina, pues aó1o en una 

1ucha conjunta podrán 1ograr más metas en sus aspiraciones de 

igua1dad. 

Sin embargo, a mi juicio, a pesar de 1os grandes avances que 

han logrado un porcentaje de mujeres de c1ase media con respecto a 

1a independencia económica, cuitural y afectiva, pienso que aún 

existen muchos condicionamientos socia1ee que me impiden afirmar 

que 1a mujer de hoy ya no esté oprimida. E1 hecho de que 1as 

mujeres se preocupen porque tienen canas, por las arrugas en la 

cara, por su peso, por vestir a la moda es una forma de estar 

oprimidas o de· seguir condicionadas socialmente a 1os estereotipos 

de belleza que persisten en nuestra sociedad. Se nos introyectó 

demasiado el valor de la juventud y la belleza y esto no ha dejado 

de persistir social.mente y por ende en l.a mujer. Y es curioso pero 

pienso que justamente la mujer de c1ase medía es la que eet4 mils 

condicionada socía1mente. No dudo que 1as mujeres real.mente 

inte1ectuales bagan caso omiso de esas euperfícíal.idades, pero s6l.o 

e1las. 

Lo anterior nos lleva a rescatar dos aportaciones de l.a teorLa 

Educativa de Caste11anos, que resul.tan, a mi parecer, 1as más 

importantes y que se relacionan con la necesidad de construir una 

educación bajo' 1a cual. pueda ser verdaderamente instruido el. género 

humano: el. esp1ritu cr1tico y ese otro modo de ser humano y iibre. 
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Respecto a1 concepto de esp~ritu cr~tico, entiendo por éste, 

un cierto nivel de conciencia y de conocimiento cr~tico que implica 

un proceso evolutivo de transformación en el ser humano. En el 

sentido de que nos va a permitir tomar conciencia y conocimiento de 

las contradicciones que hay en la realidad, en nuestra realidad y 

en la realid8.d de los demás, al tomar conciencia de nuestra 

inconciencia. Esto vez nos ensenará confrontar las 

contradicciones inherentes al sistema educativo como tal y a la 

educación que se imparte tanto en la familia como en el sistema 

escolarizado, no para estar en pugna siempre con ellas, sino para 

lograr una cierta transformación en la cultura y por ende en los 

modos o formas de vida. Es decir, mediar la posibilidad de tener 

otro nivel de conciencia y de conocimiento para asumir la vida de 

una manera distinta a la tradicional, pues hay otros valores en 

juego que pueden llevarnos a un desarrollo personal bajo el cual 

sea posible darle sentido a nuestra vida en la sociedad. Y no sólo 

eso, sino tomar conciencia del deber que tenemos de superarlas y de 

no reproducir~as. 

Si se dan 1as condiciones de una educación con las 

caracter~eticas mencionadas, existirán más posibi1idades de que el 

ser humano pueda conquistar ese otro modo de ser humano y libre y, 

por ello entiendo, que mujeres y hombres cifren su vida en un "ser 

para s~· que le permita a cada quien ser 1a o el arquitecto de 

propio proyecto de vida que le de sentido a su existencia en la 

sociedad. 

Considerando que el ámbito de la fi1osof~a educativa es un 
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camino que ae eat6 construyendo, quisiera ahora exponer a1gunas 

consideracionee persona1es que si bien no pueden so1ucionar por 

comp1eto e1 prob1ema de 1a fa1ta de identidad ~amen.in.a as~ como, 

tampoco, conciliar 1a coexistencia de 1a creatividad inte1ectua1 y 

1a creatividad emociona1 para 1as mujeres, s~ pueden ayudar en a1go 

para acercarnos a esos objetivos. 

Para e110 quisiera recordar, que cuando hab1omos de1 concepto 

general de cultura, eetab1ecimos que ésta comprende dos aspectos 

importantes: e1 primero contiene todos 1os esfuerzos de1 ser humano 

para dominar a 1a naturaleza y satisfacer sus necesidades vitales, 

el segundo, 1o conforman 1ae organizaciones socia1ee indispensables 

para normar 1as relaciones de 1os seres humanos entre s.f., y 1a 

distribución de 1os bienes obtenidos de1 dominio sobre 1a 

naturaleza. 

Ahora bien, esta diferencia entre la necesidad de sobrevivir 

y J.a necesidad de mantener un tipo de sociedad es fundamental. 

Primeramente el ser humano al ser insuficiente ante 1oe rigores de 

1a naturaleza', tiene que esforzarse por sobrevivir. Pero 1a 

segunda necesidad, esto ee, e1 modo como 1oa hombres y 1as mujeres 

se producen y sostienen en un momento histórico-social., si bien no 

se puede evadir, sí. es susceptible de transformarse. ,A. 

De ah~, mi optimismo en e1 sentido de que si 1os seres humanos 

somos 1oa únicos seres capaces de construir nuestras formas de 

gobierno y modo de producción, entonces también somos capaces de 
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cambiar1os y por tanto, 1as mujeres debemos en un primer momento, 

asumir un pape1 activo ante estos retos como es e1 de preocuparnos 

por desarrol.l.ar nuestra potencia1idad para e1 trabajo. Para e11o 

son necesarias al.gunas cosas: 

1). La educación que recibe l.a mujer en México, as~ como su 

escasa participación en l.a Cu1tura, obedece a ra.1.ces económico-

pol..1.ticas. Como primera instancia, l.a so1uci6n idónea ser.1.a el. 

1ogro de una re-estructuración económica de1 pa~s y, por ende, 1a 

del. sistema educativo. Sin embargo, debemos ir tras 1a búsqueda de 

cambios que estén a nuestro al.canee, proporcionando sol.uciones mas 

o menos inmediatas y no utópicas. 

2). La toma de conciencia y e1 ejercicio real. de1 trabajo 

creativo de 1a mujer pues, a mi juicio, sól.o a partir de una 

educación sin géneros es posibl.e propiciar y difundir el. esp~ritu 

cr.1.tico necesario para obtener un conocimiento fundamentado en 1a 

racional.idad y siatematicidad, capaz de dotarnos de una visión no 

dogm4tica del. mundo, de nuestra real.idad y de 1a rea1idad de 1os 

otros. De 1a misma manera también, ser capaces de entender que l.as 

creencias mora1ea bajo 1ae cua1es hemos guiado nuestro 

comportamiento individua1 y socia1 pueden y deben ser cambiados por 

otras, 1o que además nos permita tomar conciencia de1 deber que 

tenemos de auperarl.as y de no reproducir1as. Dichos cambios s61o 

podrán ser fruct~feros si 1a mujer adquiere conciencia de1 pape1 

que e1 sistema educativo l.e ha impuesto a nuestra. sociedad, 

visua1izando as.!. sus carencias y 1imitaciones: 
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De ab..1 que considere que 1a función de1 docente no consista en 

hacer de 1a a1umna y e1 a1umno un mero recept6cu1o de 

conocimientos, s.ino que debe poner en práctica .l.a educac.i.6n con 1a.s 

caracter~eticas mencionad.as anteriormente .. 

3) ... Debe haber una educación sexua1 para 1a mujer que 1a 

1ibere de mitos, tabúes y prejuicios mora1es y socia1ea, como parte 

fundamental. de1 sistema educativo .. 

4) ... Asimismo, es necesaria una orientaci6n psico16gica que 

ayude a 1a mujer a deemante1ar 1a intimidación a 1a cu1tura que se 

l.e ha incu1cado, as~ como toda 1a gama de actitudes y sentimientos 

que no puede ·entender en 1a medida en que no es consciente de 

e11oe .. 

Pienso que 1oe puntos anteriores en a1go pueden ayudar a 1a 

mujer para que comience por amarse y respetarse e1.l.a misma y, por 

ende, empiece a reconocerse en .l.o que e11a ha decidido hacer, para 

que piense y sienta por e.l.1a misma y se atreva a desconocer .l.o que 

se l.e impone. Sól.o as~, l.a mujer ser6 capaz de aaimil.ar que su 

vida no debe cifrar1a exc1uaivamente en e1 amor erótico, sino que 

hay muchas cosas importantes por hacer, por ejemp1o, desenvo1verse 

responsa.b1e y activamente en 1a vida productiva del. pa.1.a, en 1as 

creaciones cul.tura.1eo, en l.a po1.1.tica, en l.a fam.i1ia, en .1a 

comunidad, qué también 1e pueden proporcionar fe1icidad ... 

Por .10 anterior debe quedar el.aro, que en este camino de 
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educación sin géneros, 1a 1ucha que debemos rea1izar conjuntamente 

1as mujeres no es contra 1os hombres, sino que ambos debemos luchar 

contra el. sistema patriarcal. que impera en nuestra sociedad para 

rescatar no ~61o 1a igua1dad de 1as mujeres frente a1 poder 

hegemónico de 1.os hombres, sino l.a igual.dad de todo e1 género 

humano. No concibo cómo 1a mujer pueda alcanzar su igua1dad y 

mucho menos tratar de conci1iar 1a coexistencia de su vida cu1tura1 

y su vida afectiva, mientras el. hombre siga enajenado a1 sistema de 

poder patriarcal. 

Sin embargo, no por ir tras 1a búsqueda de ca~ios que estén 

a nuestro a1cance, debemos perder de vista 1a instrumentación de 

soluciones a largo p1azo. 

De ah~ que, en l.o personal. comenzaré por 1o siguiente: 

1). Una educación infantil. sin géneros_ 

Considero que 1a educación en 1os primeros años de vida de 1a 

nifta y e1 nifto es medu1ar para tener 6xito en 1as subsiguientes 

etapas escolares. Es en esta temprana edad cuando deben cimentarse 

otro tipo de va1ores moral.es, otras normas de conducta, otras 

doctrinas de f e1icidad que inspiren y despierten en 1aa niñas y 1os 

niftos eu capacidad de e.mor, de 1ibertad, de respeto, de fe1icidad, 

de creatividad, de responsabi1idad, de conocimientos; para que sean 

capaces de amarse y respetarse e11oe mismos y por ende a los demás 
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2). Una educación forma1 mu1tidiscipl.inaria. 

Que gradual.mente prepare a l.a joven y al. joven a entender a l.a 

real.idad y en un momento dado 1os integre a la investigación 

cient1fica. Una formación tecnológica que 1es propicie e1 dominio 

de ciertas habi1idades y técnicas que l.es permitan sumarse a 1a 

vida productiva del. pa~s. Asimismo una formación human~stica que 

permita a mujeres y hombres anal.izar su escal.a de val.ores as1 como 

su conducta mora1 y socia.1 bajo l.os cuales están cimentando la 

fina1idad y el fundamento de su existencia. 

3). Una educación sexual. que permita a l.a joven y al. joven 

conocer BU cuerpo, BU aexual.idad y ejercicio con 

responsabilidad. 

4). Que l.a educación deje de ser el.itista ,esto es, que todos 

tengan la misma oportunidad de acceso a l.a cul.tura; en cantidad y 

ca1idad. 

Estas sencil.l.as consideraciones persona.les tienen por 

objetivo, el. encuentro de otro tipo de mujeres y hombres que al. ser 

educados bajo loa miemos val.ores de l.ibertad, igual.dad·, justicia, 

resp~to, dignidad y responsabilidad aprendan desde temprana edad a 

reconocerse como su igual.- Propiciando con e11o que las re1aciones 

amorosas y eróticas dejen de poner a la mujer :frente a la 

disyuntiva de creación cu1tural o creación de vida afectiva-

erótica, y se convierta en creación de vida cu1tura.1 más compaft~a 
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afectiva-erótica con pl.enitud. Además para que l.as re1aciones con 

l.a fam.i1ia, con l.os vecinos, con l.oe pequeftoe grupos social.es, con 

l.a comunidad se cifren en e1 compafteriamo y el. respeto. En suma, 

ese otro modo de ser humano y l.ibre tan anhe1ado por Rosario 

Caatel.1anos. 

Final.mente e61o nos reata por mencionar que en tanto estamos 

haciendo val.oraciones de 1a situación de l.a mujer, el. prob1ema 

educativo se torna en ético: no podemos dejar de l.ado l.a 

importancia de l.a conducta moral. en l.a formación humana, pues ésta 

es impreacindibl.e para l.a comunidad. La dignidad de l.a persona y 

de l.a sociedad depende, en gran medida, de l.a real.ización de l.os 

val.oree moral.es, en tanto directrices para l.a conducta, son l.os que 

dan a l.a vida humana, tanto individual. como social. su sentido y 

final.idad; al.canzar un mayor grado de fel.icidad y l.ibertad para 

todo el. g~nero humano. 

En este contexto, Rosario Caatel.l.anos es muy importante para 

l.a mujer mexicana ya que denuncia l.a dobl.e opresi6n de ésta: por 

ser indl:gena y por ser mujer. Se convierte en defensora de1 

feminismo en Mé:xico. Observamos que su interés por 1a mujer de 

nuestro pa~s como un ser deval.uado y oprimido surge de la gran 

discordancia entre l.a identidad social impuesta y l.as 

potencial.idBdes y deseos de l.a mujer. 

Sin embargo, el feminismo de Caste1lanos a mi juicio, parte de 

bases fi1os6ficas, en virtud de que ese •otro modo de ser humano y 

123 



1ibre• nos l.1eva a refl.exiones ontológicas y éticas que pretenden 

descubrir el sentido del. ser de 1a existencia, que invo1ucran al. 

oer humano sin 1as exc1.uaionea ni antagonismos que se 11ega.n a 

apreciar en e1. feminismo norteamericano por ejemp1o. 

Pero, hay al.ge más, intentar detener e.l desarro1lo de l..a 

cal.idad de vida huma.na, pretextando poca seriedad a aquel.J.oe 

enunciados que avizoran una mejor existencia para todos y todas, 

nos lleva a considerar l.o interesante y al.eccionador que reeul.tar.1.a 

que todos repaeAramos por qué y quiénes impidieron e impiden l.a 

práctica creadora de J.a vida cul.tural. m4s l.a práctica creadora de 

l.a vida afect~va-erótica. con pl.enitud en l.a.e mujeres. 

La natural.eza de esta investigación, hizo que se abordaran 

aspectos ontol.ógicoa, éticos y psicol.ógicos que definitivamente 

anal.izarl.os rebasar.1.a. l.os objetivos de la misma, por el.l.o su 

tratamiento fue tangencial.. Sin embargo ana1i.zar estos aspectos en 

a1 contexto del. prob1ema. de 1a icfantidad .fementna constituye en m.1. 

un reto para tareas futuras. 
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Anexo. Breve biograf"ia de Rosario Castellanos. 

La vida de Rosario Caatel.l.anos transcurre durante una etapa 

decisiva en 1a formación del. México moderno. As~, 1a existencia de 

una sociedad capitalista es l.a que 1e permite a l.a autora presentar 

el. problema de l.a mujer como individuo, como parte de l.a esencia 

humana, independientemente de su género. 

Nace en l.a ciudad de México en 1925, vive su infancia y 

adol.escencia en Comitán, Chiapas donde se famil.iariza con el. modo 

de vida feudal., con l.oa patronea de pensamiento y normas de 

conducta propios de esta sociedad. A su regreso a l.a ciudad de 

México l.os dieciséis afios, se ve envuel.ta en una sociedad 

capital.ista, donde se exalta la igual.dad y libertad de l.os seres 

humanos. Nace entonces su inquietud por 1a condición de 1a mujer 

impregnada por todas 1as inf1uencias (prácticas Mpiadosas• a 1a que 

se someten a nidas y eedoritas, asistencia frecuente a 1os templos, 

rezos de novenarios y confesiones) adquiridas durante su infancia. 

Surge también e1 desaf~o y 1a a1ternativa y e11a escoge rebatir y 

poner en te1a de juicio 1a concepción de1 mundo transmitida por sus 

padres. 

A 1os veinticinco años recibe e1 grado de maestr~a en 
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Fi1oaofi.a en 1a Universidad de México; se doctoró en 1a Universidad 

de Madrid y regresa a1 pa~s para hacerse cargo de1 instituto de 

Arte y cu1tura Indigenista de Chiapas. Obtuvo una beca Rockefe11er 

y comenzó a escribir poes.1a y ensayos mientras trabajaba en el. 

Xnstituto Nacional. Indigenista de México como escritora de 1.ibros 

de texto ind.19ena. De esa experiencia y de su temprana vida en 

Chiapas, reunió el. materia1 para sus dos novel.as: aalOn Con6p y 

Oficig de Tinieblas. 

Fue nombrada jefa del. Departamento de Información y Prensa en 

l.a UNAM, y profesora de l.a misma Xnstitución. Tuvo publ.icaciones en 

1ibros, revistas y periódicos y comenzó a recibir reconocimientos 

internacional.es. Sus obras han sido traducidas al. ingl.ée, al.emAn, 

franc6s, hebreo, pol.aco y sl.ovaco. Escribió once l.ibros de poes.1a, 

dos novel.as, cuatro libros sobre ensayo, un droro.a teatral., varias 

cr.1ticas l.iterariae y diversos art.1cul.os period.1sticos. Manifiesta 

en sus escritos uno auténtica maestr.1a en el. manejo del. l.enguaje 

irónico, sin menoscabo de l.a cl.aridad y precisión. 

Rosario Castel.l.anoe s6l.o escribió dos 1i.bros :fi1os6:ficos: 

Sgbro Culturo Femenf.no y Mujer que Sabe Lntjn. El. resto de su 

trabajo es propiamente l.iterario. Su interés :fue más por l.a 

l.iteratura que por l.a Fil.oso:f.1a~ Sin embargo, a1 tratar el. tema de 

1a iclaDt:idad ~llllZUitllin.a toca terrenos :fil.os6:ficos; pues plantea: cómo 

una mujer por ser mujer y por ser mexicana, puede ser un eer humano 

y l.ibre. Caetel.1anos tuvo el.aro, l.o que signi:fic.aba ser mujer y más 

eepeci.:ficamente dentro de l.a cul.tura mexicana. A través de l.a 

Literatura trató de encontrar una nueva ident1dad para l.a mujer 
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mexicana. 

En Sgbre Culturo Femenino ( 1950) escribió su disertación 

sobre e1 ro1 femenino en 1a cu1tura y constituye e1 primer ·ensayo 

en espafto1 para enfocar e1 prob1ema femenino desde una perspectiva. 

fi1os6fica. La autora p1antea una serie de preguntas: 

¿Históricamente cu41es han sido 1as contribuciones femeninas a 1a 

cu1tura?, ¿por qué son estas contribuciones tan escasas? y ¿hay 

a1gún tipo espec~f ico de contribución que 1as mujeres hayan hecho 

a 1a cu1tura?, en suma: ¿hay, de hecho, una cu1tura femenina?. En 

su af4n por reso1ver estos cuestionamientos, 1a autora ana1iza 1as 

ideas relativas de varios filósofos como Schopenhauer, Weininger y 

Si.mmel entre otros. 

Las respuestas a sus interrogantes son: que la cu1tura 

existente es mascu1ina, y que la contribución femenina es escasa y 

con poco va1or. La razón por la que es a~~. ea porque las mujeres 

han sido confinadas al hogar, entonces, su influencia en la cultura 

ha sido básicmuente a trav6a de su interacción con loa ta1entosoe 

hombres. Conciuye en que 1os hombres crearon ia cu1tura como una 

forma de perpetuar su identidad y 1ogroa. mientras que las mujeres 

buscan la trascendencia a través de ia maternidad •. 

En Mujor qµe Sobo t..ot1n 1 escrito en 1973, corresponde a la 

segunda etapa de su deearro11o conceptuol de la :J.dent.ic::lad femenina. 

Castellanos emprendió la tarea de mostrar a las mujeres mexicanas 

de c1oae media, su verdadera imagen de una manera analS..tica y 
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extremadamente real.is"ta. por medio de l.os diferentes prototipos 

femeninos descritos en su trabajo.. Estos prototipos femeninoa 

corresponden a muchas y diferentes imAgenes, sin embargo, todas 

el.l.ae ejemplifican el. mismo principio bAeico general.mente negativo 

y opuesto a 1os hombres. 

Desde esta perspectiva, dice l.a autora que en nuestra cul.tura 

1.atinoamericana l.a mujer es l.a verdadera •mujer a .1a espera•, 

esperando al. hombre que pueda cambiar su identidad, únicamente a 

travás del. matrimonio. Pues sólo a través de1 mediador masculino l.a 

mujer conocer4 l.a existencia de su cuerpo, sus funciones, sus 

obl.igaciones, deberes y derechos. Con estas pragm4ticae y 

estereotipadas cl.asificaciones del. prototipo de l.a mujer en l.a 

sociedad mexicana, l.as únicas sol.uc.iones que l.a autora ve son: 

correr, escapar de.1 mal humor, vivir en un mundo de fantaa~a o 

morir. De ahI que, el. sentido del. l.ibro se interprete como "Mujer 

que ea.be lat~n no tiene marido ni buen fin•. 

En 1968 caste11anos se convierte en un heraldo de1 feminismo 

en M6xico, denuncia 1a opresión de 1a mujer mexicana, y 

espec~fica.mente de la mujer ind1gena. Su interés eubatancia1 fue 1a 

fa1ta de deea.rro11o de 1as potencia1idades de las mujeres mexicanas 

1.o cual. causó su crisis de identidad. Fue su propio desarrol.1o como 

poetisa, aa1 como su condición de una mujer oprimida, que 1a 

hicieron abandonar e1 tono subjetivo de sus tempranos escritos 

hacia e1 activismo po1~tico. 
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Su diecur~o en e1 Museo Naciona1 de Antropo1og~a e Historia e1 

5 de febrero de 1971 constituye una referencia histórica en 1a 

causa de l.a mujer mexicana, por primera vez, una oficia.1 de1 

gobierno se atrevió a denunciar la injusticia en contra de 1a mujer 

y declaró l.a inequidad que resu1ta de educar a uno y a l.a otra no, 

que uno pueda trabajar y 1a otra sólo cumpla con una 1abor que no 

amerita remuneración, que uno sea dueño de su cuerpo y disponga de 

é1 como quiera mientras que 1a otra reserve ese cuerpo no para sus 

propios fines, sino para que en él se cump1an procesos ajenos a su 

vo1untad; Caste11anos ese dí.a, se convierte en 1a precursora 

inte1ectual. de l.a l..iberación de l.as mexicanas. El.l.a piensa que l.a 

creación de l.a cultura es el. v~ncul.o a trav6s de1 cual. puede ser 

alcanzado e1 significado y l.a justif.icaci6n de la existencia, no 

sólo para l.os hombrea, a.ino, tambián, para l.as mujeres, es decir, 

•otro modo de ser humano y l.ibre". 

El. •otro modo de ser humano y libre• que Rosario Caste11anos 

escogió fue e1 sendero recorrido tres aig1os antes por monja una 

mexicana famosa : 1a poetiea-fi16eofa Sor Juana Inés De l.a Cruz. 

Ambas uti1izaron l.a literatura como un recurso para encontrar una 

nueva identidad para 1a mujer mexicana. 

Rosario Caste11anoe hace poes1a de protesta femenina, basta 

anal.izar esa composición de "K.insey Report" r en Be.1..1.a Dama Sin 

Piedad, esa r·ecopilación de semb1anzas que son: M-:Jje.r que Sabe 

Latín y AJ.bum de Fam~lia, para observar cómo ain duda existe un 

enfoque feminista. Es decir, la autora proclama que l.a mujer debe 
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tener el mi.amo derecho que el hombre para desarrol1ar y cu1tivar su 

capacidad intelectua1 en e1 campo donde crea conveniente, as1 como 

también incorporarse en 1a vida productiva de su comunidad. Se 

observa asimismo, un para1e1ismo con Simone De Beuvoir a1 tratar 1a 

prob1em6tica de la mujer. Caste11anoe conc1uye a1 igua1 que De 

Beuvoir que 1a historia ha sido becha por y para e1 hombre, la 

mujer só1o ha podido ser lo que a1 hombre 1e convenga que sea y 

haga, un •ser para otro•. 

Fue nombrada embajadora de México en Xsrael, donde sirvió a su 

pa1e hasta su muerte. Murió en Te1-Aviv a 1a edad de 49 aftoe cuando 

se encontraba en una etapa de creatividad 11ena de esp1endor. 

En reconocimiento por su importante trabajo fueron 

establecidos tres tributos en su memoria: un parque, una librer1a, 

y un preciado reconocimiento a una destacada autora. 
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